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			Dedicados a esas personas que siempre 
creyeron en mí, sin importar nada, gracias 
por su apoyo, mi mamá, mi mejor amiga 
y mi amada y fiel compañera, mi Chipa.

		


		
			Prologo

			Todo está oscuro… Escucho… Escucho gritos horribles y desgarradores, quiero ayudarlos…Pero… ¿Cómo?... ¿De quién? —Ya está aquí— escuche entre sueños… ¿De quién es esa voz? Profunda y preocupada, siento como si ya la hubiera escuchado antes… Se parece… A la voz de aquél chico…— ¡Yoselín! — esa voz… ¿Quién grita mi nombre? … ¿Una mujer?... No… Esa voz es de…—¡Mamá!— Dije con la voz elevada, mis ojos se abrieron de golpe y ahí estaban de nuevo, justo frente a mí, lo primero que vi fueron esos impares ojos, rojo y verde, mirándome fijamente, ese plateado y semi—largo cabello, ese chico que me encontré tiempo atrás… Con su mirada de molestia y preocupación clavada en mí, los gritos los escuchaba más claramente, estaba recostada en mi cama, giré mi cabeza y miré mi puerta, estaba cerrada y los marcos de esta divisaban una luz naranja…Como si detrás de ella estuviera un ardiente fuego agresivo y sediento de sangre… *Mi madre…* pensé, en ese momento reaccione.

			—¡Mamá! — grite angustiada levantándome de golpe, el chico se apartó, estaba tan aturdida y llena de miedo, iba a echar a correr a la puerta, pero el chico me detuvo y me tapo la boca con su helada y blanquizca mano izquierda.

			—Cierra la boca— dijo molesto con una voz gruesa e imponente.

			Empecé a llorar e intentaba soltarme…Pero me era inútil, estaba sujeta desde mis espaldas por él —Les advertí que se fueran o sufrirían las consecuencias, mi padre no les guarda piedad a los humanos, si te dejo aquí, te asesinara, necesito que guardes silencio y que me sigas, si no quieres morir— dijo ya más tranquilo, soltándome, tras un largo respiro me giré quedando frente a él —No puedo abandonarlos, son mis padres— intente dialogar con él, manteniendo mi voz baja y casi sofocada por mis sollozos, limpie mis lágrimas e insistí una vez más —Debemos salvarlos—

			—¿Eres estúpida o sorda?, No podemos hacer nada— alego.

			—Pues no pienso dejarlos aquí— proteste echando mis hombros para atrás y me giré decidida, antes de llegar a la puerta el chico gruño molesto y me detuvo apretando fuertemente mi muñeca izquierda —No te voy a seguir aguantando, no me dejas opción, lo haré a mi manera— dijo molesto y me jaló con fuerza, quede frente a él y puso su mano derecha frente a mi rostro — Duerme— dijo con una voz grave, sus ojos empezaron a brillar y yo caí en un profundo sueño.

			Todo pasó tan rápido… Si tan sólo no me hubiera adentrado en el bosque aquel día, si no hubiera hallado esta mansión «abandonada” … si mi padre no la hubiera comprado…si tan sólo hubiera insistido más en volver a casa…ellos seguirían vivos… si hubiéramos escuchado las advertencias del pueblo… no los hubiera perdido…ese horrible 20 de Agosto… 

		


		
			Destino

			20 de Julio, un mes antes.

			Mi familia y yo salimos de vacaciones hace ya unos 4 meses atrás, yo me adentré durante las vacaciones en el bosque de Brenker, sola, y en él, encontré una enorme y solitaria mansión que a mi padre le encanto, mando a investigarla y curiosamente la mansión resulto no estar registrada, siendo mi padre un gran abogado, no desaprovecho la oportunidad y consiguió comprar la mansión, la cual al no tener ningún dueño o documento facilito mucho la compra, sin embargo aun con todas las facilidades tardamos 2 meses y medio en comprarla y 3 semanas más debido a que en partes de la mansión había manchas de sangre en el piso, paredes y techo, y ya que todos los sacerdotes y padres del pueblo se negaron rotundamente a entrar siquiera al bosque y más aun a la mansión, padres de nuestra ciudad natal tuvieron que ser traídos para que purificaran la mansión, el bosque era muy temido por todo el pueblo ya que por muchos años avistamientos extraños, desapariciones misteriosas y muertes horripilantes habían atormentado al pequeño pueblo, se decía que estaba maldito y que temibles seres habitaban en él, sin embargo mis padres eran escépticos, no creían en fantasmas, ni en seres paranormales o mágicos, yo en cambio si creía en ellos, algo no me daba buena espina, pero no tenía más opción que seguir a mis padres y hoy 20 de Julio es mi cumpleaños número 19, solo quería olvidarme de mis preocupaciones y leer un poco, mis padres en cambio tenían otros planes, invitaron a mi gran y pesada familia a «festejarme”, pero claro, mi familia no venía precisamente a verme a mí, sino a la nueva adquisición de mi padre, ahora mismo me encuentro encerrada en mi habitación, la «fiesta” empezó hace una o dos horas, mis primos golpeando mi puerta esperando que los deje pasar, sin embargo, me siento más a gusto estando yo sola, mi única compañía, mi gran libro «Secretos de un lobo” y mi dulce y fiel compañero, Solem, un lindo murciélago que adopte al llegar aquí, curiosamente siempre vuelve después de que lo dejo salir por las noches, siempre a las 07:00 a.m. vuelve a casa, mi madre lo odia, dice que es horrible pero a mí me despierta ternura y por alguna extraña razón también seguridad, mi paz termino de ser corrompida cuando mis primos empezaron a gritar, me fije en el reloj que colgaba en mi pared —Ya son las 20:00— susurre cuando empecé a escuchar otro golpeteo en mi puerta.

			—¡Yoselín!, Abre esa puerta ahora mismo — Grito mi madre con un tono molesto que me eriza la piel en el momento que la escucho, me encojo en hombros con un gesto de irritación y nervios. 

			—Diablos— proteste entre dientes cerrando mi libro, permanecí inmóvil unos segundos esperando que volviera a golpear la puerta, en cuanto el odioso sonido de su mano al chocar con ella volvió a emanar aproveche para levantarme sin que notara el rechinido de mi cama al hacerlo y me acerque a la jaula de Solem —¿Qué dices Solem?, ¿Salimos juntos esta noche?— le pregunte en murmullo esforzándome por ocultar mi emoción y abriendo su reja, en ese momento salió volando hacia la ventana que estaba cerrada, tome la soga que escondía debajo de mi cama, incluso en mi casa en Springfield guardaba una, siempre me había emocionado la idea de tener que huir de casa en busca de una aventura y ocultar una soga debajo de mi cama me daba la esperanza de que algún día podría vivir algo así y por fin se presentó la oportunidad de hacerlo, mientras mi madre seguía insistiendo con sus gritos y golpes haciéndome sentirla cada vez más molesta, até la cuerda a la pata de la cama sin pensarlo, tome mi libro, abrí la ventana y arrojé la soga a la vez que Solem salió volando, coloqué el libro en mi boca y me dispuse a bajar lentamente, una vez tocando piso retiré el libro de mi boca y miré hacia arriba —Lo siento, pero, en verdad quiero estar sola— di la vuelta haciendo una mueca llena de culpa a la vez que sentía un egoísta alivio que apaciguo mi interior, sin embargo, ese sentimiento de tranquilidad no duro mucho tiempo, cuando mis ojos enfocaron el oscuro y tenebroso bosque mi cuerpo fue invadido por un fuerte escalofrío, mis ojos no podían dejar de mirarlo, algo en él parecía llamarme, parpadeo un par de veces tratando de acostumbrar a mis ojos para poder ver un poco más del lúgubre panorama cuando a lo lejos se escuchaba el aullar de los lobos, me abracé a mí misma y camine manteniendo distancia entre la mansión y el bosque, dejando de lado mi curiosidad cuando involuntariamente me detuve en seco, mi cuerpo no respondía, un horrible sentimiento de pánico me invadió, solté mi libro y deje de abrazarme, mi cuerpo se movía solo y empecé a caminar hacia el bosque contra mi voluntad.

			*No, no, no, no, detente, detente* pensaba aterrada, mientras mi mente se desesperaba por intentar reaccionar, pero en esos momentos no era capaz de detenerme, mi cuerpo no me obedecía, intentaba gritar, pero me era imposible, solo seguía caminando a lo que en esos instantes creía seria el lugar de mi muerte *Tiene que ser un sueño, por favor* Pensé cerrando con fuerza mis ojos, empecé a sentir las ramas de las plantas rosando y golpeando mi cuerpo, tome un enorme respiro con temor, aun no tenía control de mi misma, abrí los ojos lentamente llena de terror, para que al hacerlo, estos enfocaran a un chico alto de cabello semi—largo que caía hasta sus hombros como si fuera agua cayendo suavemente desde un cerro y reposando en sus hombros con un color plateado brilloso, piel tan pálida que casi era capaz de ver las venas que cruzaban de su cuello a sus mejillas, sus ojos estaban tan llenos de furia y odio en su mirada, la cual por si sola ya era demasiado pesada, pero en ella había algo demasiado peculiar, pues su ojo izquierdo era de un color carmesí, su ojo derecho en cambio era de un color verde primavera, brillante y profundo, vestía una larga gabardina negra de satín que se distinguía fácilmente entre la oscuridad de la noche, sus uñas eran negras y largas como unas enormes y filosas garras. 

			Él me miraba tan fijamente que casi sentía a sus ojos clavándose a los míos cual clavos a una pared, mientras elevaba lentamente su mano derecha, deteniéndose a la altura de mi boca.

			—Habla— dijo con una penetrante voz grave y seca.

			En ese instante sentí como mi garganta recuperaba la voz como un alivio que reconforto solo esa parte de mi cuerpo— ¡Auxilio! — grite aterrada, su mirada se llenó de cólera haciéndome notar que había cometido un grave error, se acercó bruscamente a mí y me tomo del cuello con su helada y dura mano izquierda elevándome sin ejercer el más mínimo esfuerzo. 

			—Escúchame bien horripilante hija de Seth, si yo lo quisiera, ahora mismo ya estarías muerta, tú y tu repulsiva familia, si se te ocurre volver a gritar o alguien se llega a acercar aquí aunque sea un poco voy a asesinar a cada una de las asquerosas ratas que están aquí y a ti, irritante mocosa, te asesinare al final, para que veas cómo mueren todos, uno a uno por tu culpa, ¿Te quedo claro?— amenazo apretando mi cuello y cortando mi respiración, un indescriptible temor que nunca antes había sentido sé apodero de mí, con mi cuerpo incapaz de obedecerme me era imposible luchar contra él y sabía que aunque tuviera la facilidad de moverme…no podría defenderme de él, en estos momentos mi vida estaba a su merced y la muerte estaba parada frente a mi esperando que una sola palabra me pusiera a lado de ella en cualquier momento, cerré mis ojos con fuerza y asentí temblorosa con la cabeza —Perfecto— exclamo soltándome y dejándome caer al piso —Muévete— dijo y sus ojos centellaron, en ese mismo instante recupere la movilidad de mi cuerpo —¿Qué hace tú vulgar y asquerosa familia en nuestra mansión?— me pregunto mirándome con una temible cólera que casi era capaz de ver emanando de él, me encogí en hombros temerosa y buscaba obligar a mi cuerpo a dejar de temblar.

			*Ahora mismo estoy frente a un vampiro, debo tener cuidado al hablar con él, de lo contrario no vacilará en matarnos a todos* pensé mientras trataba de calmar mi acelerada respiración.

			—¿Nu…Nuestra? — pregunte con la voz temblorosa.

			—¡Sí!, mía y de mi padre— respondió molesto.

			*A juzgar por su aspecto se trata de un mediador, un damasto…debe de estar acostumbrado a reglamentos y leyes…entonces*pensaba, di un profundo respiro recuperando la calma, según mi abuelo, era más fácil tratar a un mediador que a cualquier otro vampiro, debido al trabajo y posición que ejercen en su sociedad.

			—Mi padre…compro la mansión legalmente, puedo mostrarte los documentos y podemos llegar a un acuerdo o ver formas para regre…—dije cuando me interrumpió.

			—¿Legalmente?, ¿Bajo las reglas de quién?, ¿De tu inmunda especie?, No me hagas reír, tus leyes no tienen poder, ni valor ante alguno de los míos—dijo acercándose amenazante, sus ojos cambiaron de color bruscamente, sus claras se tornaron negras, su ojo derecho se tornó amarillento y el rojo carmesí comenzó a brillar.

			*No es un mediador…Esté damasto…Se maneja con sus propias reglas… Es un rebelde—*pensé asustada.

			—No…no eres un damasto del consejo…—dije retrocediendo sin levantarme con la voz temblorosa y casi sin aliento, él se detuvo y sus ojos volvieron a la normalidad, ese odio que se exponía en su mirada sé disipo en segundos para expresar un gesto de sorpresa e intriga, sé agacho y tomo mi muñeca izquierda para ponerse de pie a la vez que me cargaba solo con su mano derecha, me queje un poco cuando lastimo mi muñeca al momento de cargarme y se detuvo cuando quede a su altura.

			—Tu… ¿Sabes lo que es un damasto? ...y… ¿Del consejo de vampiros? — pregunto curioso clavando sus extraños ojos en mí con un gesto de curiosidad que casi lo hacía lucir de una manera inocente y tierna.

			—Solo…un poco…los damastos son vampiros con padres de diferentes especies…—respondí nerviosa.

			—No eres un humano corriente— dijo bajándome con delicadeza y una vez que mis pies tocaron el piso me soltó suavemente.

			Lo miré asustada y sobé mi muñeca con mi mano derecha retrocediendo un paso.

			—Tu y tú familia tienen un mes para irse, si no lo hacen mi padre los asesinara a todos sin mediar palabra, odia a los invasores, no sé cómo sabes de mi raza o del consejo, pero si eres inteligente sabrás que sí yo soy peligroso, mi padre lo es aún más, él no es como yo, pero de igual manera es territorial y muy peligroso, llévate de aquí a tu familia si quieren vivir, te estoy dando una oportunidad, no la desperdicies— dijo desviando su mirada, se dio la vuelta y se dispuso a retirarse.

			—¡Espera! ...a…—Exclame esperando oír su nombre, se detuvo y giro lentamente su cabeza mirándome fijamente.

			—Tu no eres digna de conocer mi nombre— respondió serio.

			—Gracias…por no asesinarme…y por advertirme de tu padre— agradecí colocando mis manos húmedas atrás de mi espalda.

			—De nada— dijo volviendo a girarse.

			—¡Espera! — le volví a pedir.

			—¿¡Que!?— girándose bruscamente con un tono más agresivo en su voz y me encogí en hombros dando cortos brinquitos hacia atrás llenándome de miedo, él noto el temor en mi mirada y sé enderezo volteando los ojos y pasando su mano por su hermosa y sedosa cabellera — ¿Qué? — pregunto nuevamente con un tono más tenue, pero aun con un toque de fastidio en su voz.

			—Tú…tú madre…no es humana, ¿Verdad?... ¿De qué especie es?, si, se puede saber, tengo curiosidad—pregunte aun encogida en mis hombros.

			Él me miro sorprendido — ¿Cómo estás tan segura? — levanto una ceja intrigado.

			—Tus ojos, uno es de vampiro, el rojo, pero, el verde no es mortal— respondí con una firme confianza en mis palabras mientras jugaba con mis manos detrás de mi espalda.

			Él regreso su mirada al frente buscando esconder su sorpresa ante mi respuesta —Soy Asherhiki, Drakar Asherhiki, es todo lo que te diré—diciendo esto una fuerte ventisca de aire soplo, me cubrí con ambos brazos de ella y cuando esta se detuvo, él ya se había perdido entre la penumbra de esa oscura noche, no logre conciliar sueño esa velada, mis familiares se marcharon al día siguiente y yo aún estaba asustada, nerviosa, ni siquiera sabía con certeza si lo que había pasado era real o si solo fue una especie de sueño, Solem no volvió a casa hasta 3 días después de lo sucedido, la mansión parecía más oscura de lo normal cómo si esperara en silencio que algo sucediera, me arme de valor y empecé a buscar en cada rincón de la mansión una señal, un indicio, cuarto por cuarto, en la chimenea, en los balcones, en los libreros, pero fue inútil, no hallé nada, habían pasado ya 4 días, y mis esperanzas de encontrar algo que me convenciera de que lo que pase fue real se hacían cada vez más escasas, esa noche me encerré en mi cuarto decepcionada y con mi cabeza llena de dudas, una parte de mi mantenía la creencia de que aquel damasto que se presentó ante mi ese día era real, al igual que todo lo que el pueblo decía, pero la otra… Empezaba a creer que solo había sido un sueño muy realista al que no tenía caso el prestarle atención, mientras yo trataba de finalizar esa guerra en mi interior Solem empezó a aletear, desde su regreso ya no había querido salir de la mansión, creí que tal vez ya se sentía mejor y más seguro para volver a salir.

			—¿Qué pasa Sol? — le pregunté sin moverme de mi cama, lo noté desesperado, miré el reloj que marcaba las 11:45 de la noche — ¿Quieres salir?— inclinando la cabeza un poco a la izquierda, me levante y fui hacia su jaula para abrirla —Me alegro de que ya quieras volver a salir— dije cuando abrí la jaula, él salió volando, pero no se dirigió a la ventana, me extrañe al verlo revolotear en la puerta — ¿Solem?— exclame confundida, encendí la lámpara de mi celular y abrí la puerta, él salió y quedo fuera de ella como si esperase que lo siguiera —Seguro ya estoy loca— murmure siguiendo al pequeño murciélago, Solem me condujo a la planta baja de la mansión y sé postro en la perilla dorada de una puerta negra que se confundía con la pared —No puedo abrirla Solem, esa puerta está completamente cerrada, esta y otras 3 puertas están selladas, desde que llegamos hemos intentado de todo para abrirlas y nada ha funcionado — explique en susurro, él me miró fijamente con sus rojizos ojos como insistiendo en que lo intentara, yo solo lo observaba con un gesto de pesar en mi rostro, quedé inmóvil por unos segundos y solté un suspiro —Tu ganas, te mostrare que esta puerta no se abre— Dije colocando mi celular en un librero pequeño que estaba al lado de la puerta y gire la perilla, Solem voló hacia mi hombro derecho y el reloj de la sala de estar sonó sus 12 campanadas, me entraron nervios y la puerta se abrió con una increíble facilidad, quede petrificada, Solem entro a la habitación y yo detrás de él, baje por unas hermosas escaleras hechas de jade, parecía tratarse de otra recamara, era mucho más grande de las demás, y también más oscura y fría, no era capaz de ver nada cuando un fuerte olor a sangre abrumo mi nariz mientras terminaba de bajar las escaleras y al tocar el piso alfombrado de un color rojo vino, una gran chimenea se encendió alumbrando toda la habitación tenuemente , la chimenea era enorme y estaba decorada con acabados de oro con forma de cráneos y huesos, arriba de esta, colgaba un cuadro desgarrado, difícilmente pude notar la cola de una serpiente enroscada, los brazos de una mujer y los pies de un pequeño niño, así como los de un hombre a un lado de la cola de serpiente, todo lo demás estaba desgarrado, no se conseguía ver más, al lado izquierdo de la chimenea había una trinchera, los cajones tenían solo ropa, muy elegante y de tela muy fina y cara, toda la ropa tenía un estilo medieval, encima de la trinchera había 4 libros, algunos en latín y otros en lo que parecía ser un idioma no humanoide, era extraño y los jeroglíficos nunca antes los había visto, tampoco parecían ser runas, tome uno de los libros con el extraño idioma y lo hojee moviéndolo de un lado a otro e incluso lo puse de cabeza tratando de identificar algo, pero no lo logré y lo devolví a su lugar tras notar una daga que reposaba en el mismo trinchero a un lado de los libros, la saqué de su funda de piel, el mango era de 5 centímetros, grueso de madera de sauce, la navaja estaba muy afilada y medía 15 centímetros, en ella estaban grabadas unas runas, pase mi pulgar derecho sobre ellas —Esta cosa irrompible…Y demasiado filosa…Fácilmente podría cortar un diamante con este filo, ¿Es mitril…?— murmure, sorprendida —¿Qué hace una daga así aquí?— agregue tras reconocer las runas, el material de la navaja era sin duda alguna de mitril, la guardé en su funda y la coloqué en la trinchera, tras ponerla en su lugar noté un extraño reloj de arena, era de plata con decorados en forma de huesos y de cristal, sin embargo, este no tenía arena en su interior, sino un líquido marrón, lo tome y lo acerque a la chimenea para verlo mejor, lo giré mirándolo a contra luz —Esto parece…— dije entrecerrando los ojos para ver mejor su interior, un terror impresionante me estrujo el corazón creando un horrible nudo en mi estómago al ver que ese líquido en él era… Sangre… Cerré los ojos y en un impulso de pánico lance el reloj con todas mis fuerzas al otro extremo del cuarto, esté se estrelló con la pared rompiéndose en mil pedazos, retrocedí asustada colocando mis manos en el centro de mi pecho, trate de calmarme dejándome caer al piso y abriendo lentamente mis ojos clavándolos en la calurosa y llameante chimenea, tome un profundo respiro buscando relajarme, las llamas del fuego en la chimenea eran tan cálidas y reconfortantes que en cuestión de segundos me perdí en su peligrosa y radiante belleza, incline mi cabeza un poco a la derecha dando un nuevo ángulo a mi visión, al hacerlo una expresión de confusión y angustia se dibujó en mi rostro al ver entre las llamas lo que parecía tratarse de un montón de cráneos y huesos reales, un horrible escalofrío me recorrió y grite fuertemente, me levanté lo más rápido que pude y eche a correr a la escalera cuando Solem voló a impedirme el paso, lo esquivé y seguí subiendo, la luz de la chimenea se extinguió y la puerta se cerró poco antes de que llegara a ella —¡No!— grite aterrada tratando de abrir la puerta, Solem empezó a volar frente a mi obligándome a bajar cuando tropecé y caí por la escalera hasta llegar a golpearme con el piso, en ese momento la chimenea volvió a encenderse, mi corazón sé aceleró y estaba temblando, Solem revoloteo sobre mi cabeza hasta que me puse de pie y voló hacia el otro extremo del cuarto donde se rompió el reloj incitándome a seguirlo, yo solo fijaba mi mirada en él, atenta y aturdida, al hacerlo noté que sé detuvo en un sarcófago que reposaba inerte en una mesa de cristal, una expresión llena de intriga se dibujó en mí, me tense echando mis hombros para atrás y camine hacia él mientras lo observaba con más atención, era blanco con bordes negros, la madera era firme y suave a la vez, se había manchado con la sangre del reloj que se estrelló sobre esté, y tenía algunos vidrios sobre él, a su lado izquierdo había un pequeño buró, en él había unas hojas de periódico viejo y sobre estas una lámpara antigua que me dispuse a levantar con delicadeza, la base era de plata y tenía algo grabado en ella, la acerque a la luz de la chimenea un poco para poder leer lo que decía.

			—A…Asherhiki… ¡Asherhiki!, este…es su cuarto…no fue un sueño— dije sorprendida, puse la lámpara encima de la chimenea —Solem, debo salir a advertirle a mis padres— dije con más calma, Solem se dirigió a la salida con algo en sus patas, sin embargo, no le di importancia y lo seguí a la puerta que ya estaba abierta, al salir esta se cerró por sí sola, tomé mi celular tras escucharla cerrarse a mis espaldas.

			Ambos subimos a mi habitación con mi cabeza a punto de estallar con todas las preguntas latentes que revoloteaban en ella. *Los despertare… No, es noche y no van a escucharme, pero seguramente sí que me regañaran por estar despierta a esta hora, no quiero eso* pensaba mientras abría lentamente la puerta de mi habitación. —Se los diré mañana, será mucho más fácil que me escuchen— murmure entrando a mi cuarto y una vez que Solem lo hizo también cerré la puerta y camine hacia mi cama dejándome caer como si fuera una tabla, me levante con pereza para acomodarme correctamente y justo antes de que terminara de abrir mis cobijas para meterme en ellas, Solem voló hacia a mi dejando caer el papel que cargaba en sus patitas a un costado de mi lado izquierdo, después de esto volvió a su jaula abierta y se metió en ella.

			—¿Qué es esto? — pregunte desdoblándolo —Parece un…periódico— exclame levantándome y yendo a mi escritorio, encendí mi lámpara de lectura y me senté —Un periódico de hace 4 años— dije y empecé a leerlo.

			«Avistamiento de un enorme lobo en el pueblo de Brenker, se encuentran cuerpos destazados de mujeres jóvenes cerca del área de avistamiento” —Un hombre lobo…— susurre interrumpiendo la lectura y continúe. «¿Vampiros en Brenker? El peor ataque presenciado en el pueblo en la zona del centro, una familia entera fue hallada sin una gota de sangre en el cuerpo, estaban llenos de mordidas extrañas y lesiones graves, los niños fueron mutilados, una mujer, la madre de los 2 menores de 10 años fue hallada con la columna vertebral arrancada y 2 hombres que parecían ser el tío y el padre de los niños no contaban con órgano alguno, 11 personas más están desparecidas.” «Ataques de brujas en Brenker, niños y bebés extraviados, 3 bolas de fuego fueron divisadas la misma noche de las desapariciones” — ¡Que horrible!, Duendes a las orillas del bosque, sirenas en los muelles, ahora entiendo porque el temor del pueblo, todo esto… Es real…—

			No pude dormir bien esa noche, pero, al menos Solem se sintió más seguro para salir a la noche siguiente, yo le supliqué a mis padres que volviéramos a la ciudad, insistí e insistí por más de más de una semana, pero, mi padre se negaba rotundamente a marcharse debido a la fuerte cantidad que pagó por la mansión.

			—¡Por favor!, ¿Por qué no puedes entenderlo? No podemos seguir aquí, este lugar no nos pertenece, los pueblerinos nos advirtieron mil veces que cosas horribles pasan en este bosque, tengo miedo, no deberíamos estar aquí— proteste insistente ese último día.

			—¿Qué rayos se te metió en la cabeza Yoselín? Desde el día de tú cumpleaños has actuado como los locos del pueblo, llevamos ya 20 días casi aquí, pagué 300,000 dólares por esta mansión, no nos iremos de aquí y menos por tus supersticiones, por favor Yoselín, entiende, ni los fantasmas, ni las maldiciones y mucho menos los vampiros existen, todos son no más que cuentos y mitos creados por el hombre para nuestro entretenimiento, nada más ¡Madura de una vez! — regaño mi padre.

			—¡Tu no lo entiendes!, No tienes idea de lo que yo vi y…— Un nudo se formó en mi garganta causándome dolor, mis ojos empezaron a irritarse y mi respiración era lenta, sentía una gran ira subiéndome a la cabeza y yo no hacía nada por detenerla.

			—¿Y qué? — pregunto mi padre molesto.

			—¡Y todos moriremos aquí por culpa tuya! — grite molesta subiendo a mi habitación, una explosión de coraje e impotencia se desataba en mi interior, azote la puerta con todas mis fuerzas, llena de cólera y frustración, mis ojos empezaron a dejar caer varias lágrimas cuando me deje caer en mi cama abrazando una de mis almohadas*… ¿Por qué…? Odio llorar… Pero, ¿Por qué lo hago? … ¿Por qué no me creen?... Solo quedan 15 días… ¿Qué se supone que debería hacer ahora? ...* pensaba aterrada a los 20 minutos después de haberme encerrado mi madre llamo a mi puerta buscándome, yo estaba casi cayendo en sueño cuando la escuche tocar mi puerta.

			—Adelante— dije con voz tenue, mi madre entro con un viejo libro en manos, era de tapa gruesa de un color verde oscuro, cerró la puerta con seguro y se sentó en mi cama, colocó el libro en sus piernas quedando en silencio por varios segundos, acariciando la cubierta del libro con ternura y añoranza, yo me senté recargándome en la cabecera de mi cama sin decir nada.

			—A tu edad Yoselín, yo era una fiel amante de la magia, creía que las hadas, duendes, elfos y demás existían, así como a ti y como a Claudia, me llenaba saber de ellos y esperaba algún día poder verlos— dijo sin dejar de mirar el libro con tristeza. 

			—Yo quisiera que no existieran ahora— dije bajando la mirada.

			—Entonces no existirán— dijo volteando su mirada hacia a mí —Solo tu, Yoselín, puedes darle fuerza y vida a este tipo de seres, si crees que existen, existirán, pero, si no lo haces, ellos desaparecerán poco a poco— respondió.

			—No lo creo— conteste desviando la mirada y tomando mi brazo izquierdo con mi mano derecha.

			—¿Por qué estás tan asustada? — pregunto preocupada—

			—Por qué el día de mi fiesta apareció un chico de plateado cabello y ojos de colores impares…— dije cuando ella me interrumpió.

			—¿Un damasto? — susurro.

			—Sí, me dijo que esta mansión le pertenecía y que si no la abandonábamos…su padre nos asesinaría— continúe.

			—… ¿Fue en tú cumpleaños Yos?, mi niña, cuando logre abrir tú puerta, tu estabas dormida con el libro que leías en tú pecho, seguro solo fue un sueño mi amor—

			—Fue real mamá, Solem me llevo a ver su ataúd y su habitación, él tiene aquí su cuarto en la mansión— proteste.

			—¿Él? — pregunto mi mamá confundida.

			—Asherhiki, su ataúd está en el cuarto de la puerta negra y la perilla dorada— explique.

			—Yoselín, sabes que esa puerta no se abre, ya intentamos de todo para abrirla y nada ha resultado— alego mi mamá.

			—Es que solo se abre de noche— respondí.

			Mi madre sé intrigo y me pidió llevarla a ver el ataúd esa noche, si se lo mostrábamos a mi padre volveríamos a mi ciudad natal, al caer la noche fui por mis padres después de dejar salir a Solem y justo a las 12:00 en punto de la noche nos dirigimos a la puerta, estaba muy nerviosa y mis padres no eran la excepción, al sonar la doceava campanada giré la perilla…sin embargo… La puerta no se abrió…

			—¿Qué? — exclame con un tono aún más nervioso, gire varias veces la perilla con fuerza a la vez que jalaba la puerta — ¡No!, No, no, no, ¡Ábrete! — dije desesperada. 

			—¡Yoselín! — me llamo mi madre mientras intentaba desesperadamente forzar la puerta.

			—¿Por qué? ¿Por qué no se abre? — pregunte frustrada en voz alta.

			—Tranquila Yoselín— dijo mi madre.

			—No fueron más que sueños, ¿Cuándo lo vas a entender? — discutió mi padre.

			—¡No!, No fue así, yo entre, en verdad entre—dije con la voz elevada dejándome caer en el piso sin soltar la perilla, todo quedo en silencio por varios segundos cuando lo recordé —Solem…— murmure — ¡Solem! — exclame en voz alta poniéndome de pie —Él debe dejarnos entrar, debe estar cuidando el cuarto, Asherhiki debe ser su dueño original, por eso es que siempre vuelve a la mansión… Me crees… ¿Verdad… mamá? Necesitamos a Solem— insistí cuando mi padre me dio una leve pero dura cachetada, volteé a verlo aturdida.

			—Son solo sugestiones e ideas tuyas Yoselín, no han sido más que sueños provocados por ese estúpido periódico y tus absurdos libros de fantasía y esta no es más que una prueba de ello, despierta ya, este es el mundo real, no existen los vampiros, ni los seres mágicos, son puras fantasías, despierta de una vez— dijo mi padre, todos volvimos a la cama, me quedé pensando en sus palabras y terminé por darle la razón, no eran más que sueños…o… Eso quise creer…

			El 20 de agosto fue el día que lo perdí todo, la amenaza de Asherhiki se cumplió, a la 01:00 de la madrugada su padre vino para asesinarnos esa noche, demostrando que nada había sido un sueño y que ellos existían y eran tan reales como nosotros…aquella fue la noche en la que Asherhiki…salvo mi vida…

		


		
			Ibiku

			Abrí lentamente mis ojos, me sentía agotada y aturdida, al abrirlos lo primero que me encontré fue a una enorme luna llena rodeada de estrellas y a los altos árboles del bosque, la cabeza me retumbaba como si hubieran tronado un cohete dentro de ella, con un gran esfuerzo me senté colocando mi mano izquierda en mi cabeza y cerrando los ojos.

			—Vaya, por fin despiertas, creí que amanecería antes de que lo hicieras, y déjame decirte que hasta dormida eres una molestia— dijo Asherhiki sentado en una de las ramas del árbol frente a mí.

			—¿Qué pasó?, ¿Por qué estoy aquí…? … ¿Y mis padres? ¿Qué pasó con mi mamá? ¿Los salvaste? Por favor, dime que pudiste salvarlos— dije alterándome y levantándome bruscamente cuando la cabeza volvió a retumbar me, cerré mi ojo derecho y la tome con mi mano derecha.

			El me miro serio con indiferencia y desvió la mirada haciendo una mueca de molestia y decepción —No creo que sea necesario responderte, así como no creo que sea necesario que te preocupes ahora por ellos…Lo siento— respondió con la voz seca y en pausas.

			—Entonces…— exclamé con la mirada clavada al suelo y un horrible escalofrío recorrió mi helado cuerpo, cerré con gran dolor mis ojos y me abracé a mí misma dejando caer un par de lágrimas al piso.

			—¡No! No llores, no hagas ruido, estamos solo a unos cuantos metros de la mansión, si mi padre te escucha será nuestro fin…o más precisamente el tuyo, así que cállate, cálmate y ven conmigo—dijo poniéndose de pie aún en la rama del árbol.

			—Espera, ¿Qué?… ¿A dónde? Yo, yo no puedo ir contigo, debo ir al pueblo a buscar ayuda y… —dije cuando él me interrumpió.

			—¿Eres estúpida? ¿Qué harás en el pueblo? Claro, suponiendo que sobrevivas esta noche, es luna llena niña, lo que significa noche de caza, vampiros, hombres lobos, brujas, licántropos están asechando el pueblo ahora mismo y aquí en el bosque centauros, lavanderas, kelpie, trolls, orcos, sirenas, lamias, basiliscos, y claro ¿cómo olvidar al árbol de la vida y la muerte? Y esos, princesa son solo unos de los muchos seres del bosque que te destazarían en segundos, ¿Sabes que hará el pueblo por ti? Nada, verte morir y publicar en sus diarios que y como te asesinaron con el encabezado de «Se los advertimos” en la portada, despierta niña, nadie arriesgara a sus hijos o a su familia por salvar a una niña que ya estaba sobre advertida de la morgue que es este lugar, pero, ya sobreviviste a un vampiro purasangre, ¿Qué es lo peor que te puede pasar? ¿Qué te abran y te saquen las tripas? Algo corriente y muy visto además ¿Qué te saquen el corazón y arranquen los ojos? Poco original, la sangre humana es muy peleada en este bosque desde que pueblerinos y reporteros dejaron de entrar a él, bueno, el fin, suerte niña, avísame si sobrevives— dijo mientras se colgaba de cabeza del árbol y volviendo a subir a él con disposición de irse.

			—¡Espera! —grite nerviosa y él volteo a verme —Iré contigo— respondí asustada y encogiéndome en hombros, Asherhiki bajo del árbol con un brinco colocándose en mi espalda.

			—Sabia decisión— respondió acariciando mi cabeza como si fuera un perro. Asherhiki me abrazo desde atrás —Cierra los ojos— me dijo con una voz tenue y fría, me puse se nerviosa pero le obedecí en ese momento me tomo de la cintura y por un momento deje de sentir el piso, sentía el aire acariciando con fuerza mi piel así como también en ocasiones hojas y ramas de los árboles, de repente el movimiento se detuvo y yo volví a tocar el suelo, Asherhiki descubrió mis ojos y yo me deslumbre y maree un poco, mi dolor de cabeza aumento para disminuir segundos después, parpadee varias veces y Asherhiki se adelantó y yo empecé a seguirlo.

			—Pensé que me morderías— dije aturdida tratando de seguirle el paso. 

			—Solo bebo la sangre de mujeres hermosas— respondió volteando a verme con indiferencia —Y tú no eres precisamente hermosa—agrego.

			*Obviamente ahora no, estoy en pijama soquete* pensé molesta pero no dije nada, tome un respiro y empecé a observar a mi alrededor, los árboles se aminoraban conforme avanzábamos, llegamos a una gran barda de cemento con gárgolas colocadas en ella, detrás de la barda un enorme e imponente castillo llegaba a divisarse, las gárgolas nos seguían con la mirada, sentí una gran curiosidad, no eran muy grandes pero tampoco muy pequeñas y sus ojos eran rojos, la mayoría tenia alas y garras, otras, colmillos y otras, cuernos—Asombroso— exclame intrigada.

			—Camina— regaño Asherhiki tomándome de la muñeca y jalándome, rodeamos casi todo el muro hasta llegar a uno de sus costados en donde ya no había gárgolas, más adelante a la derecha había una enorme reja negra con un escudo marcado en ella, era una corona y un cetro inclinado debajo de ella y detrás de estos había 2 «C” con el efecto espejo en ellas, varios vampiros entraban, todos jóvenes que aparentaban mi edad, algunos entraban caminando y otros volando, Asherhiki se paró delante de mí y colocó su mano izquierda en mi cabeza —Escucha con atención, esta es una escuela especial para vampiros, la gran mayoría de los que están aquí son vampiros de sangre impura, será sencillo engañarlos pero, de igual manera hay que ser precavidos, te haré invisible por 20 minutos y silenciare tu corazón, no debe acelerarse de lo contrario lo escucharan y te asesinaran, debes mantenerte calmada en todo momento y lo más importante, no te sueltes por nada de mí, ¿Entendido?—explico.

			—Entendido— respondí segura y mirándolo a los ojos.

			—Muy bien, aquí vamos—dijo mirando hacia la entrada.

			Conseguimos entrar sin problemas, yo caminaba detrás de él agarrándolo de su gabardina, la reja empezó a cerrarse lenta y rechinan te, la cantidad de vampiros ahí era impresionante, había muchos muy apuestos y otros de facciones extrañas, la mayoría parecían humanos, pero ninguno lo era, parecían observarme, murmuraban entre ellos y miraban con asco a Asherhiki, el ambiente empezó a pesarme, hacia lo posible por permanecer tranquila, pero sus miradas me inquietaban, en ese instante Asherhiki freno de golpe y yo choque con él, justo en ese momento mis miedos se disiparon. 

			—¡Rina! ¿No deberías estar en clase? — pregunto Asherhiki con un tono de sorpresa, una hermosa vampiresa de cabello corto y quebrado de un brillante negro—azulado y unos preciosos ojos color miel, se paró frente a él.

			—Estoy en la misma clase que tu genio— respondió —augh que asco, Ashiki apestas horrible a humano, ¿Acaso fuiste a cazar sin autorización otra vez? —regaño la joven.

			—¿Qué importa? Todos lo hacen— respondió Asherhiki despreocupado.

			—¿Qué importa? Ashiki ya sabes que es peligroso salir sin autorización en luna llena— discutió.

			—Por favor, en terrenos peores he estado, ¿Qué podría hacerme a mí un licántropo? Siempre llevo a mis bebés conmigo, yo soy intocable preciosa— dijo presuntuoso levantando su gabardina del lado izquierdo y golpeándome con su codo, al notarlo volteo un poco la mirada con una sonrisa de culpa.

			—Esas espadas de plata no son suficiente Ashiki, ¿Qué harías si perdieras una? — debatió.

			—Pues tengo la otra, mira, ¿Por qué no dejas de preocuparte por mí y te ocupas de ti? Claro a menos que no puedas hacerlo— reclamo con una sonrisa retadora e intento avanzar cuando ella se lo impidió.

			—y según tu ¿Por qué no podría? —pregunto burlona.

			—Ambos sabemos que estás loca por mí— respondió seguro.

			—Creo que confundes los papeles amor, el único al que traes loco ahorita es a Ibiku, estaba preocupado y buscándote por toda la escuela ¿Qué hiciste esta vez Ashiki? — dijo orgullosa.

			—Se nota que no lo conoces, Ibiku siempre está preocupado, es su estado natural— respondió burlón.

			*¿Ibiku? ¿Ashiki? * pensé confundida.

			—Si yo fuera tu compañera también estaría preocupada todo el tiempo— discutió colocándose del lado izquierdo de Asherhiki.

			—Pagarías eso y más por ser mi compañera de habitación— comento Asherhiki.

			—Tú seguridad resbala en mi cual sangre en mi piel, anda vete o te meterás en más problemas de los que ya estás— respondió entre risas.

			—Nos vemos— se despidió Asherhiki tomando su palabra y seguimos avanzando, el ambiente era pesado y me costaba un poco respirar, todo el lugar era inmenso, cada torre estaba conectada, eran gigantescas y el castillo se encontraba justo en el centro, justo frente a él se encontraba una gran estatua de un vampiro y un hombre lobo enfrentándose, alrededor de todo el lugar se lograban ver diversas áreas verdes y cada una de las torres contaba con una bandera con el mismo escudo que se divisaba en la reja de la entrada, Asherhiki me llevo a una torre que se encontraba ubicada detrás del castillo, tenía 3 entradas sin puertas que nos llevaban a un pasillo en donde estaban ubicadas 3 puertas colocadas justamente acorde las primeras 3 entradas, Asherhiki camino hasta la tercera puerta del lado derecho, las 3 eran color rojo carmesí con marcos que figuraban ser ramas de oro, las perillas eran alargadas y doradas y cada una contaba con una piedra preciosa diferente.

			—Muy bien, esta es la torre principal, aquí hay 3 dormitorios distintos, este es el tercer dormitorio, lo reconocerás ya que la gema que lo decora es una esmeralda, aquí están colocados los mejores alumnos de la academia— dijo en murmullo y avanzo a la siguiente puerta —Este es el segundo dormitorio, aquí alojan a todos los vampiros que les pertenecen a vampiros reconocidos o que tienen un linaje significativo, aquellos cuyos amos pertenecen al consejo, son nobles o tienen un alto rango, etc., su piedra es el zafiro — explico pasando a la primera puerta —Este es nuestro dormitorio, aquí estamos todos los descendientes directos de nobles, clanes, familias de gran poder en la sociedad vampírica, etc. Y nuestra piedra es el rubí— dijo abriendo la puesta, al entrar esta se cerró sola y un gran número de antorchas que estaban colgadas en los muros se encendieron solas, el piso era alfombrado y justo frente a nosotros iniciaban las escaleras —Andando— dijo Asherhiki empezando a subir las escaleras que comenzaban a tomar forma de caracol.

			—Asherhiki… ¿Tu perteneces a algún clan? —pregunte en voz baja.

			—No originalmente, mi padre es de una poderosa familia y en nuestra sangre hay un poco del clan Tzimisce, pero somos de una rama muy alejada de su clan, por suerte, mi padre también ha trabajado de mano con el consejo vampírico y por su casta tiene muchos aliados bien posicionados, pero nada más— respondió.

			—¿Tzimisce? — comente con duda.

			—Es uno de los 13 clanes vampíricos, te los enseñaran en clases— respondió.

			—¿Clases? — pregunte asombrada y angustiada.

			—Dejare de hablar contigo ahora, no quiero que alguien nos escuche— comento serio y yo me quede callada.

			Seguimos subiendo escaleras por otros 8 minutos y yo ya estaba exhausta, cuando por fin terminamos, llegamos al quinto piso y entramos al pasillo del lado izquierdo, había tantas puertas, nos detuvimos en la sexta puerta del lado derecho y entramos a la habitación con el número 567, abrió la puerta y entramos.

			—Ibiku no está, bueno, no creo que tarde— dijo cerrando la puerta —Volverás a ser visible ahora— dijo acercándose a mí y colocando su mano derecha en mi frente —Ya está— 

			—Muchas gracias— dije mientras él terminaba de entrar, su habitación era enorme, de su techo colgaba candil de plata con 5 velas en él, el candil tenía un dragón en cada vela aparentando que el fuego provenía de su hocico, el detalle con el que estaban hechos los dragones era impresionante, las marcas de sus escamas en su piel, sus colmillos y sus garras lucían tan reales que parecía que habían sumergido a un dragón diminuto en la plata fundida para darle forma, en la habitación habían 2 sarcófagos, el primero era totalmente blanco de caoba tallada a mano, sus orillas eran de un metal negro, era sencillo pero lucia muy elegante, en el centro de la tapa y escrito letra por letra y de arriba hacia abajo se leía el nombre de Ashiki hecho de plata con bordes de oro, al lado izquierdo de él había un buró pequeño y en él un florero de cristal con la forma de un cuervo, en el, reposaban 4 rosas secas, al lado izquierdo del buró y el florero se encontraba el segundo sarcófago el cual era de madera de arce de color azul celeste y formando espinas y rosas con pintura negra y roja, en la parte superior de la tapa en medio una rosa negra con el nombre de «Ibiku” grabado en ella con plata y bordes de oro, seguido del segundo sarcófago se encontraba la ventana la cual contaba con cortinas de terciopelo color sangre, eran largas y pesadas, la ventana estaba hecha de cristal duro color azul, al frente del sarcófago de Ibiku se encontraba un escritorio de madera de nogal, libros y pergaminos se encontraban guardados y ordenados en los estantes del mismo, del lado derecho del sarcófago de Asherhiki se encontraba un ropero del mismo material del escritorio pero con la excepción de que el ropero era de un color más estilo chocolate, ambos féretros estaban sobre 2 mesas hechas de madera de cerezo, frente a ellos y casi al centro de la habitación se encontraban 3 sillones, 2 individuales y 1 doble, eran de terciopelo al igual que las cortinas, su color en cambio era azul rey y sus patas y bordes eran de oro solido con diamantes azules y rubíes incrustados en ellos, en centro una mesa hecha completamente de cristal, las patas daban forma a 2 sirenas que desde arriba parecía que te observaban y el cristal de la parte superior de la mesa parecía ser el agua, al igual que los dragones del candil y que el cuervo del florero los detalles de las sirenas eran realistas e impresionantes, yo me encontraba maravillada con todo, era la primera vez que me encontraba en un lugar así, ni siquiera los museos a los que había asistido con mi abuelo cuando aún viva del vampirismo exponía de esta manera las viviendas de los vampiros, todo era impresionante.

			—Anda, ¿Vas a sentarte o seguirás ahí embobada? — dijo Asherhiki invitándome a tomar asiento —Espero hayas memorizado todo, la primera puerta de la torre principal, quinto piso, habitación 567, no lo repetiré otra vez— advirtió dejándose caer en el sillón individual del lado de la ventana. 

			—No te preocupes, tengo memoria fotográfica—respondí sentándome en el sillón doble a lado de él.

			—¿Memoria fotográfica? — pregunto extrañado.

			—Sí, así le llamamos a la habilidad de recordar un lugar o algo en particular como si fuera una fotografía…mm…es cuando un humano puede recordar imágenes fijas de lo que ve— explique. 

			—Que extraños son— comento.

			—Somos muy diferentes— respondí.

			—Demasiado— apoyo.

			—¿Quién es Ibiku? Digo, además de ser tu compañero de habitación— pregunte. 

			—Un viejo amigo algo dramático y estirado, ya lo conocerás, si me está buscando no tardará en llegar, ya debe saber que estamos aquí— respondió despreocupado.

			—E…espera ¿Que estamos? — dije preocupada y me puse de pie de golpe.

			—Si, por tu aroma, apestas a humano, pero relájate, no debes temerle a Ibiku, él jamás te pondría un dedo encima, menos sabiendo que serás mi mascota— dijo brindándome una sonrisa burlona.

			—Yo no soy tu mascota—reclame.

			—Me seguiste a casa— dijo burlándose.

			Asherhiki empezó a reírse y yo lo mire molesta cuando repase lo que dijo y volví a sentarme —Había leído y escuchado en algunas películas y series sobre el olor que desprendemos los humanos, en Japón le llaman olor de hinata, no sé si sea o no cierto, pero, si quisiera saber, ¿Cómo es el olor a humano? — pregunte intrigada.

			—Pues…es difícil de describir, es…el olor a debilidad, a miedo, es complicado porque cada humano tiene un aroma diferente, pero esos 2 en lo general persisten sin importar la persona, solo que unos lo tienen más marcado que otros, ahora mismo tu olor…—dijo haciendo una pausa.

			—¿Mi olor…? — le insistí. 

			—Tú olor es más fuerte que el de otros humanos— continúo.

			Yo me encogí en hombros clavando mi mirada al piso, en ese instante se escuchó un estruendoso golpe, las ventanas se abrieron de par en par con el golpe de una fuerte ventisca de aire, las velas se apagaron y yo me alarme y levante la mirada enderezándome asustada.

			—Ya llegó— dijo Asherhiki en susurro con un tono de fastidio en su voz.

			Las cortinas se elevaron con la imponente ventisca y una enorme sombra entro bruscamente, las ventanas se cerraron azotándose y las cortinas descendieron, las velas volvieron a encenderse, al volver la luz pude observar al dueño de la silueta que se paró frente a Asherhiki y a mí, era un chico alto con un porte firme y erguido, su tez era grisácea tal como la de Asherhiki, de cabello negro oscuro y brilloso, sus ojos eran de un color azul tan profundo que la tonalidad lucia en capas de azul rey hasta azul agua, sus rasgos eran tan finos y perfectos, vestía una camisa negra de cuello de tortuga con un saco blanco con bordes dorados en sus mangas y en la solapa, los botones eran de oro con el mismo cetro que vi en el escudo de la escuela, pero aquí solo era el cetro que estaba grabado con plata en cada uno de los botones, ese mismo símbolo se encontraba bordado con hilo negro y un hilo dorado para los bordes del cetro en el lado derecho de su saco, los pantalones eran negros de vestir y sus zapatos eran negros de gamuza, quede perpleja al verlo, era la primera que veía a un chico tan apuesto y sin mencionar que su porte sin duda hablaba de una educación intachable y obviamente también de venir de una excelente familia y casta, estaba completamente deslumbrada. Cruzo los brazos, molesto frente a Asherhiki mirando lo con enfado y molestia, en ese momento yo me sentía tan diminuta, pero no me importaba prefería no llamar la atención en mi posición. 

			—¿Qué fue lo que hiciste Ashiki? ¿Adónde fuiste? Toda la escuela está hablando de ti y…— regaño volteando a verme, me puse nerviosa y me enderecé asustada, él me miro sorprendido y quedo en silencio por un momento con la boca entre abierta.

			—Ibiku ella es Yoselín, Yoselín él es Ibiku, es humana, no he matado a nadie, fue mi padre quien asesino a su familia y Agolet me pidió salvarla— explico Asherhiki.

			—¿Agolet? — pregunte confundida mirando a Asherhiki

			—…Una humana…—dijo Ibiku sin dejar mirarme, sin embargo, su mirada ya no era de confusión sino de cierta extraña ternura, se giró hacia a mi retomando su porte y acerco su mano derecha en puño hacia su boca aclarando su garganta —Lamento mucho mi descortesía— dijo por fin con educación y una voz grave pero atenta e inclino su cabeza con una reverencia, después de esto volvió a erguirse mirándome a los ojos —Yoselín ¿Verdad?— continúo haciendo una pausa y yo solo asentí embobada con la cabeza y la boca entre abierta —Lamento mucho tú perdida, en verdad, sé lo que es perder a un ser amado y entiendo tu dolor— agrego.

			—G…gracias— respondí asombrada, no era para nada como Asherhiki, era educado, atento, comprensivo, todo un caballero.

			—Sin embargo…no creo que sea prudente que te quedes aquí, si te descubren… morirás—dijo con angustia y volteo a ver con furia a Asherhiki —Es algo que tu ya sabes Ashiki, la estas arriesgando demasiado y lo sabes bien— regaño molesto.

			—Sí y es algo que jamás habría hecho, Si tu no fueras mi compañero, necesito tú ayuda, solo tu puedes hacerla pasar por uno de los nuestros, vamos Ibiku, quieres ayudarla tanto o más que yo, muéstrame tu poder, las habilidades de tu familia, vamos hermano, ayúdame con esto, desde que nos reencontramos querías que fuera amable con los humanos, ahora lo estoy siendo—dijo Asherhiki mirando retadora mente a Ibiku y yo solo los observaba confundida.

			—Estás loco, sabes las consecuencias de todo esto si algo sale mal, no solo estamos arriesgándola a ella, ¿eres consciente de eso? — alego Ibiku.

			—Está bien, en ese caso, yo me encargare de todo, voy a matarla aquí y ahora— dijo levantándose del sillón quedando frente a la espalda de Ibiku —Tu sabes perfectamente como soy con los humanos, si de todos modos va a morir, prefiero ser yo quien acabe con su vida, no he comido esta noche, así que me vendría de perlas su sangre ahora— agrego amenazante clavando su mirada en mí, mi corazón sé aceleró y me aterré. en ese momento empecé a temblar, no quería morir, no así…No ahí, mi respiración empezó a alterarse.

			Ibiku se giró molesto hacia a él quedando ambos frente a frete, Ibiku colocó sus manos en las bolsas de su pantalón y miro a Asherhiki con ira —No permitiré que le pongas un solo dedo encima— dijo con la voz gruesa y amenazante, yo lo miré con asombro y me tranquilicé con rapidez.

			—Entonces ayúdame con ella, no podemos dejarla en el bosque, será presa fácil, sin mencionar que mi padre la está cazando ahora mismo— dijo Asherhiki serio con preocupación en su mirada.

			Ibiku bajo la mirada pensativo, soltó un suspiro de angustia y se sentó en el sillón que Asherhiki había desocupado —No hay más opciones y con tu padre cazándola…ni siquiera en el pueblo estaría a salvo, no tenemos otra salida, ella debe permanecer aquí hasta que las cosas se calmen, habrá que hacerla pasar por una de nosotros— dijo volteando a verme con la mirada pensativa.

			—Será complicado con ese olor tan fuerte a humano— dijo Asherhiki recargándose en el sarcófago de Ibiku sin quitarme la mirada de encima.

			—No importa, a los Neferitius les dura, el olor hasta 3 días más, siendo más fuerte el de ella tendremos de 5 a 6 días para encontrar la forma de ocultarlo o eliminarlo— explico seguro —Además hacerla pasar por una vampiresa no será difícil, eres una chica muy hermosa y eso me facilitará muchas cosas—continúo sonriéndome con ternura, yo me puse nerviosa y me encogí en hombros apenada con un sentimiento de satisfacción. 

			—Deja de mentirle Ibiku— dijo Asherhiki burlón, yo me encapriche, e Ibiku lo miro con desprecio por unos segundos y se levantó acercándose a mí, levanté la mirada confundida y miré atentamente sus hermosos y profundos ojos.

			—Me darás un poco de trabajo, en cuanto a tú piel, es muy colorida, parece ser rosa cuando no se le presta atención, pero no te preocupes, vamos a protegerte y nadie te hará daño, déjamelo a mí— dijo con un tono de voz dulce y tranquila mirándome fijamente con una hermosa y cálida sonrisa, por unos momentos me sentí diferente, una gran tranquilidad apaciguó mi interior a la vez que acelero mi corazón y en mi estómago sentí como si en él se hiciera un remolino, baje la mirada nerviosa y sentí hormiguear mis mejillas, era la primera vez que me sentía así.

			—¿Qué tienes en mente? — pregunto Asherhiki llamando la atención de Ibiku y acercándose a él, yo eleve mi mirada fijándola en ambos.

			—El color de su piel, hay que reducirlo mucho, también ponerle las marcas de la mordida en su hombro, así no habrá riesgo y también hay que inscribirla en la academia, la inscribiremos a mi nombre, así tu padre no tendrá hilos que seguir— respondió serio.

			—Bueno, entonces la dejo en tus manos Ibiku, iré a reportarme con Lord Cross antes de que me reporten— aviso Asherhiki.

			—Sí, no te preocupes, yo me encargo— respondió Ibiku tranquilo, Asherhiki salió cerrando la puerta y dejándonos a Ibiku y a mí solos, él soltó un suspiro leve y sé hinco frente a mi mirándome atentamente — ¿Cómo te sientes? — me pregunto amable —Seguro que Ashiki no te dio tiempo ni para desahogarte ¿O sí? — agrego.

			Yo bajé un poco la cabeza y negué con ella —No…pero no estábamos en posición para ello y para ser franca…ahora mismo ya no estoy segura de lo que siento, estoy asustada porque no sé qué pasara o a que me voy a enfrentar, estoy triste por mis padres, los perdí y ni siquiera puede ayudarlos o despedirme de ellos, estoy nerviosa porque temo no adaptarme a esta nueva etapa de mi vida y …me siento aliviada y feliz por estar viva…— respondí sin levantar la mirada. 

			Ibiku me miro preocupado y comprensivo —Es duro y complicado…la vida tanto mortal como inmortal…siempre estará llena de retos, dolor, angustias y dificultades— comento.

			—Si…— respondí con la voz seca y apagada.

			—Pero, lo harás bien, eres fuerte, lo veo en tu mirada y… Siempre que necesites un poco más de fuerza o de alguien que te impulse hacia adelante… Ten por seguro que estaré feliz de ser yo quien esté ahí para ayudarte…— dijo poniéndose de pie y sentándose a lado mío tomando sus manos y bajando la mirada —Fue una noche muy dura para ti, y bueno sé que ante los humanos nosotros somos vistos como monstruos peligrosos y ruines…pero ¿Sabes? En realidad, lo que más compartimos con ustedes como humanos…son las emociones, el amor, el odio, la tristeza, el dolor, no siempre el físico…normalmente en este caso también es solo el emocional, pero nosotros también lloramos por amor, por dolor, y también sentimos miedo, así que entenderé si deseas desahogarte, no tienes que preocuparte por hacerlo conmigo, yo no veo al llanto como una muestra de debilidad, al contrario, creo que se necesita mucho valor y fuerza para hacerlo, estas en confianza— dijo sonriéndome con ternura, yo lo miré con atención y le devolví la sonrisa *entonces…* pensé

			—Yo…no entiendo, ¿Por qué hacen todo esto por mí? — pregunte.

			—Porque Agolet vi algo en ti, algo que fue lo suficientemente especial para que Ashiki enterrara su odio y sus instintos solo por protegerte—respondió con orgullo.

			—¿Quién es Agolet? — pregunte confundida.

			—La mascota de Ashiki, es un pequeño murciélago que cuida la mansión cuando Ashiki y/o su padre se ausentan— explico.

			*Solem…entonces tenía razón, él me estuvo vigilando desde el momento que llegamos a la mansión* pensé.

			—¿Estás bien? ¿Segura que no deseas sacar algo? — pregunto atento. (En ese momento…lo entendí)

			—…No…no, no estoy con ánimos ni en posición de llorar, no arreglaré nada haciéndolo y solo retardare todo, el destino ya hizo su jugada, pero no caeré con esto, no estoy sola y no quiero ser una decepción para Agolet, no pienso morir aquí y menos aún ser una carga para ustedes, ya habrá tiempo de sacar las cosas cuando lo sienta, por ahora no puedo dejarme caer dejándole la victoria al padre de Asherhiki, no soy una estúpida como Asherhiki lo cree y pienso probarlo, no les facilitare el trabajo para eliminarme, me mantendré en pie—dije levantándome con seguridad y firmeza, Ibiku me miro sorprendido y bajo la cabeza mostrando una sonrisa con orgullo, se puso de pie mirándome con asombro y respeto y yo le sonreí con seguridad y dulzura.

			—Entonces empecemos— dijo con la voz clara y firme, yo asentí con mi cabeza e Ibiku me recostó en el sillón pidiéndome cerrar los ojos.

			—¿Cómo harás para apagar el color de mi piel? — pregunte curiosa antes de cerrar mis ojos. 

			—No te preocupes, esa es la parte más sencilla, y te lo explicare cuando termine, pero por ahora, solo confía en mí, ¿Puedes? —me pregunto con ternura y una sonrisa amable.

			—Si— respondí cerrando mis ojos, no me era difícil confiar en Ibiku, en su mirada, a pesar de ser un vampiro, veía una inocencia y nobleza que hacía mucho que no veía en los ojos de un humano…Con él me sentía segura, sentí sus manos acomodando mi cabeza en el brazo derecho del sillón y posteriormente sentí su mano pasar frente a mí un par de veces, después de eso quedé profundamente dormida…Me sentí…En un espacio enorme…Era una habitación completamente oscura, no era capaz de ver nada, ni siquiera mis propias manos, el lugar era frio y tenebroso, sabía que había alguien o algo rondando a mi alrededor, me puse nerviosa y coloqué mis manos tomadas una con otra frente a mi pecho, me arme de valor e intente empezar a caminar, en cuanto di mi primer paso en la oscuridad una luz cayó sobre mi como si me alumbrara un reflector, miré para todos lados y permanecí inmóvil cuando el resto de la habitación sé alumbro, sin embargo, en ella no había más que armaduras adornando el extremo derecho e izquierdo de la habitación, observé todo con atención, cada armadura contaba con un arma acomodada en un especifico orden, espadas, hachas, lanzas, dagas, había 10 estatuas en cada extremo, el piso era de mármol color blanco y negro, acomodados de manera en la que parecía ser un tablero de ajedrez, sobre de mí en el techo colgaba un enorme y elegante candil de cristal y oro, el techo era profundo con una hermosa, tétrica y enorme pintura que a primera vista figuraba ser el cielo nocturno con nubes, pero observando con atención, entre las nubes y la luna se divisaban lo que figuraban ser almas de niños o pequeños demonios con forma de infantes que parecían observarme con atención, trague saliva nerviosa y baje mis manos cuando escuche un fuerte golpe al frente, voltee la mirada rápidamente buscando que pudo causar ese ruido pero no había nada, en ese instante justo a unos metros frente a mí una puerta abierta apareció, detrás de ella una inmensa oscuridad se asomaba, tan profunda como la que tenía la habitación en la que me encontraba antes de iluminarse, retrocedí un paso nerviosa y sin dejar de mirar la oscura y misteriosa puerta…

			—¡Ven! — se escuchó una voz quebrada y tenebrosa llamándome desde la otra habitación.

			Yo retrocedí un poco más asustada y dirigí mi mirada a las armaduras escogiendo con la mirada una de las armas que ellas cargaban, mire rápidamente a la puerta para percatarme de que nada entrara y corrí hacia la armadura que cargaba con una espada, con gran trabajo se la arrebate botando los brazos de la misma y la levante con ambas manos apuntando a la puerta, en ese momento mi cuerpo sé congelo quedando inmóvil, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo haciéndome sentir de la misma manera en la que me sentí cuando Asherhiki tomo posesión de mi como si fuese un títere, no le di importancia y trate de mantenerme firme y sin soltar la espada —¡Aléjate de mí! ¡No te tengo miedo! — grite tratando de disminuir mis nervios.

			—¡Ven! — volvió a llamarme desde la oscuridad, pero esta vez una mano pálida, algo vieja y venosa se asomó entre la penumbra de la aterradora puerta, las uñas eran viejas y negras, los dedos eran casi esqueléticos, en ellos reposaba un hermoso anillo de oro y una cuadrada y enorme piedra ónix adornándolo, yo la mire con repulsión sin bajar la guardia. 

			—¡No te acerques! O soy capaz de cortarte esa horrible pata de gallina que tienes por mano— dije molesta cuando la escuche…

			—¡Yoselín! — …vino de la oscuridad, detrás de esa puerta…la voz de mi madre…2 lagrimas cayeron de mis ojos acariciando mis mejillas…

			—…Mamá…— dije con un enorme dolor en mi pecho, deje de ejercer fuerza en mis brazos e incline la espada por su peso haciendo que la punta golpeara el piso, mis manos dejaron de obedecerme y la soltaron dejándola caer al piso, al escucharla golpear contra el mármol entre en razón, intente retomar el control de mi cuerpo…pero ya me fue imposible, la esquelética mano que se asomaba desde la otra habitación se giró dejando sus dedos boca arriba y con el dedo índice…me llamo, en ese instante una increíble e invisible fuerza me jalo hacia él con rapidez, me aterré y cerré los ojos cubriéndome con mis brazos antes de atravesar esa maldita puerta…

			—¡No! — grite aterrada y desperté levantándome de golpe para encontrarme en la habitación de Asherhiki, Ibiku retrocedió en ese instante y me miro confundido, empecé a respirar con la boca y recorrí todo el cuarto con la mirada tratando de calmarme, coloqué mi mano derecha en mi pecho y cerré los ojos buscando regularizar mi respiración, ya tranquila me senté correctamente en el sillón y abrí los ojos sin levantar la mirada, Ibiku se acercó preocupado.

			—¿Te encuentras bien? —me pregunto con angustia.

			—Sí, perdona, solo fue una pesadilla— respondí sonriendo y levantando la mirada.

			—¿una…pesadilla? — dijo dudoso e intrigado.

			—Si…ah…son sueños tétricos que en ocasiones tenemos los humanos mientras dormimos…como…ilusiones—expliqué aun un poco nerviosa.

			—Vaya que interesante, nosotros no podemos soñar, debe ser increíble, ¿Cómo se siente? —pregunto curioso y maravillado.

			—En este momento, horrible— respondí entre risas y colocando mis manos en mis ojos, las bajé lentamente y lo miré preocupada —Perdona, ¿Te interrumpí? —le pregunté apenada.

			—No, no te preocupes, ya había terminado, ven— dijo ofreciéndome su mano izquierda para ayudarme a levantar, yo la tome sonriéndole, era tan fría y áspera que parecía que había tomado un metal congelado, él me dirigió hasta la ventana para que pudiera mirarme, era impresionante, mi tez era tan grisácea como la de ellos, en verdad había perdido todo el color en mi piel, y mis labios lucían tan rojizos y hermosos como el pétalo de una rosa, el cambio era simplemente sorprendente, con mi mano derecha toque mi mejilla volteando suavemente para mirarme mejor —Increíble… ¿Cómo lo hiciste? — le pregunte intrigada.

			—No es difícil, mi sangre a diferencia de la sangre de otros vampiros se adapta fácilmente a cualquier otro tipo de sangre, esto ayuda a que si algún humano o vampiro bebe mi sangre no obtenga información, además de que normalmente la sangre de otros vampiros al ser consumida por los humanos suele rejuvenecerlos, envenenarlos o incluso dependiendo de la fuerza del vampiro y él organismos del humano puede matarlo o convertirlo, mi sangre no hace nada de eso, solo absorbe ciertas vitaminas que sobran o que no son fuertes en tú cuerpo con el fin de acumularlas y fortalecerlas, es por ello que te da ese aspecto pero es temporal, calculo que el efecto perdurara unos 8 días para que vuelvas a retomar el color de tu piel ya que solo te di a beber un par de gotas para no ocasionar un problema en tu organismo, al pasar estos 8 días deberás volver a beber otras 2 gotas de mi sangre para volver a perder tu color natural— explico con orgullo acercándose un poco a mí.

			—¡Increíble! —exclamé girando un poco mi cabeza para verlo y la volví a la ventana, él estaba a lado mío, pero el reflejo, le mentía a mis ojos.

			—Tú reflejo…es algo que aún no puedo quitar— dijo serio parándose a mi lado izquierdo.

			—¿Aún? — pregunte mirándolo curiosa.

			—Aun soy muy joven para terminar de entender que tanto soy capaz de hacer con mis poderes, pero, estoy seguro de que un vampiro mayor que yo sería capaz de hacerlo— respondió mirando la ventana fijamente —Bueno, no importa, vayamos a inscribirte antes de que vuelva Ashiki— dijo caminando hacia la puerta, la abrió y dirigió su mirada hacia a mi —My lady— me llamo invitándome a salir, me sonrojé y me encogí en hombros saliendo de la habitación, Ibiku cerró la puerta con llave y no encaminamos a las escaleras, él iba delante de mí, permanecimos en silencio varios minutos hasta que me atreví a preguntarle…

			—Ibiku…—lo llame buscando su atención, el siguió avanzando y yo de detrás de él, sin voltear a verme respondió.

			—Dime— me dijo amablemente.

			—¿Qué...a que pertenece el símbolo de tu saco? —pregunte curiosa.

			—¿El símbolo? ...ah, entiendo, el cetro— dijo pensativo —Pertenece al Clan de los Ventrue, yo soy un descendiente directo del clan, pertenezco a una de las 3 primeras familias de la segunda generación del clan— explico. 

			—Ya entiendo, entonces ¿la escuela es de tu clan? —pregunte.

			—Pues…es algo así, uno de los pertenecientes de mi clan apoyo para su creación y construcción prestando sirvientes y convenciendo al consejo vampírico de aprobarla, la escuela pertenece al consejo y a los 2 clanes que la crearon, el Ventrue por el que se agregó el cetro, el clan LaSombra por el que se agregó la corona y la C, bueno las C’s son por el consejo vampírico— explico.

			—Increíble, tengo mucho que aprender, no conozco acerca de los clanes de los vampiros, si sabía que existían, pero nunca los investigue— comente.

			—Con calma, no te agobies, además, aún con todo ya tienes los conocimientos básicos, casi ningún humano los tiene, pero tu sabes identificar las 4 especies de vampiros, o algo así me comento Ashiki— dijo tranquilo.

			—Las 3 especies son los Dracul’Nashtursh, los Neferitius’Niglashiuts y los Natitriuts’Goulheirium, bueno y los Damastos, pero ellos no provienen de los orígenes natos de los vampiros— respondí.

			—Exactamente y existen 2 tipos de Damastos— comento.

			—Sí, el Demon Hunter y el Witch Hunter— agregue acercándome a él.

			—Precisamente, lo que significa que Ashiki seria…—dijo dando una pausa esperando que yo respondiera.

			—Mmm…pues desconozco el tipo de ser que es su madre, pero por su tipo de ojo… ¿tal vez un Witch Hunter? —dije dudosa.

			—Ashiki tiene como madre a una lamia, las lamias son…—dijo cuándo lo interrumpí.

			—Demonios, es un Demon Hunter— respondí.

			—Excelente Yoselín— me felicito con una sonrisa.

			—Gracias, Ibiku, ¿tu eres un Natitriuts’Goulheirium? — pregunte.

			—Efectivamente, nosotros somos los más conocidos pro también somos la especie más extraña de ver, los Natitriuts’Goulheirium o más conocidos como los purasangre que existimos somos muy contados, de nosotros siguen los Neferitius’Niglashiuts, son igual o incluso más reconocidos que nosotros por tu gente en cambio los Dracul’Nashtursh y los Damastos no son muy reconocidos esto se debe a que es muy difícil que en nuestra sociedad se den estas 2 especies— respondió.

			—Los Dracul’Nashtursh son los vampiros que devoran vampiros… ¿Verdad? — aclare.

			—Sí, así es, de hecho, hay algunos de ellos estudiando en esta escuela, entre ellos…uno llamado Argus que debes evitar a toda costa, de entre esos vampiros Argus es el más caótico y peligroso de todos, es un rebelde con 797 años, también es uno de los vampiros más peligrosos de toda la escuela, por favor Yoselín, mantente a distancia de él—advirtió con un tono de preocupación en su voz.

			—Lo haré— respondí buscando calmarlo — Ibiku ¿Tu qué edad tienes? —pregunté.

			—410 años, soy mucho menor que Argus— dijo serio quedando inmóvil frente a la puerta principal del dormitorio.

			—Pero eres purasangre— comente buscando animarlo.

			—La edad en nosotros tiene una fuerte influencia para definir nuestra fuerza y poderes— respondió abriendo la puerta y cediéndome el paso, yo lo miré intrigada y me dirigí a la puerta, me detuve antes de salir y lo observé unos segundos, el levanto la mirada y me sonrió con consuelo, tras hacer esto le sonreí y salí del dormitorio y él detrás de mí.

			—Iremos a la dirección a ver al encargado de la escuela, te presentare con él y te harás pasar por mía— dijo cuando salimos de la torre y girando al lado derecho.

			—… ¿Tuya? — pregunte.

			—Sí, le diré que yo soy tu amo, de esta manera te inscribirá bajo mi nombre— respondió.

			—Así seré tu sequita y la inscripción será más sencilla—comente.

			—Sabes bastante de nuestros términos para ser una humana—dijo Ibiku intrigado.

			—Digamos que mi abuelo tenía un gran interés en los vampiros, él, mi abuelita y mi prima Claudia conocen mucho más de ustedes que yo— informe.

			—¿No eras muy cercana a ellos o tienes otros intereses? —preguntó mientras avanzamos del lado izquierdo de la torre para dirigirnos al castillo, una parte de mí se llenó de emoción por entrar a él, mientras que otra se sentía algo temerosa.

			—Francamente y sin ofender, claro, tengo mayor debilidad por los hombres lobo, lycans, Garous…etc…aunque también creo que ustedes son increíbles—respondí nerviosa mientras él me observaba atento expresando una curiosa e introvertida mirada a la vez que me sonreía algo intrigado y burlón.

			—Entonces… ¿Te gustan más los lobos? Qué triste que terminaras rodeada de vampiros— comento manteniendo su sonrisa mientras rodeábamos la estatua del lobo y el vampiro enfrentándose.

			—No quise decir eso—dije apenada —La verdad me siento muy feliz de haberte conocido, y a Asherhiki también…aunque en ocasiones me fastidie…él me salvo y creo que es…bueno…además ustedes son más conscientes que los lobos y…—dije nerviosa cuando él me interrumpió con una inocente y simpática sonrisa algo risueña, yo me detuve confundida y lo miré inclinando un poco mi cabeza a la izquierda con un gesto de incomprensión, Ibiku se detuvo y me vio con ternura.

			—Lo siento, es que creo que, pese a tu edad, eres muy inocente, solo estaba bromeando, en serio, eres una chica muy…peculiar— dijo parándose frente a mí y yo tuve que elevar un poco la cabeza para mirarlo a los ojos, era al menos unos 20 cm. Más alto que yo, bueno midiendo tan solo 1.59 cualquiera era más alto que yo. —Bueno, no importa, sigamos— me invito dirigiéndose al castillo y yo detrás de él.

			El castillo era enorme y tétrico, todo de color gris y negro con gárgolas vigilándolo en cada punta, balcón y esquina, era de estilo neoclásico que parecía sacado de la edad media, la puerta era inmensa a un grado exagerado, parecía que hubiese sido diseñada para un ciclope, media aproximadamente unos 8 metros de largo y unos 5 de ancho, era hecha de madera de sauce pintada de color azul marino y con el escudo de la escuela adornando la puerta, este estaba hecho de oro decorado con diamantes y rubíes del tamaño de mi mano, quede asombrada con ella, al quedar los 2 frente a ella esta se abrió y el interior del castillo sé alumbro por sí solo, 3 vampiresas hermosas y portando vestidos de gala al estilo victoriano bajaban unas escaleras alumbradas con antorchas en las paredes y decoradas con una fina alfombra de tercio pelo, una era castaña, otra morena y otra rubia, las 3 se detuvieron en las escaleras murmurando entre ellas, Ibiku les hizo una reverencia y las 3 le sonrieron a modo de coqueteo, Ibiku les sonrió de manera forzada y apenada cuando una cuarta vampiresa bajo, para mi sorpresa, la misma que detuvo a Asherhiki cuando me está ingresando a los adentros de la escuela, yo me encogí en hombros cuando ella se acercó contenta a Ibiku.

			—Rina, Que gusto verte—dijo Ibiku sincero con una noble y cortes sonrisa.

			—Tan caballeroso como siempre, ¿Qué pasó con Ashiki? … ¿Y ese hedor? … —dijo asomándose a sus espaldas.

			—Ya fue a reportarse con lord Cross y nada, solo, una invitada mía, nueva y voy a inscribirla ahora mismo— dijo haciéndose a un lado para que me viera, yo me puse nerviosa y me erguí en cuanto ella me vio.

			—Pero que linda es, bienvenida, mi nombre es Rina Flarenger, soy amiga cercana de Ibiku y prometida de Ashiki, cualquier cosa que necesites puedes decírmelo, mi dormitorio se encuentra en la tercera torre y es el dormitorio zafiro 126— se presentó amable y cordial, yo le sonreí con más confianza y le extendí mi mano derecha para saludarla.

			—Yo soy Yoselín Walker, originalmente provengo de Springfield, Estados Unidos— me presente y ella estrecho mi mano con una sonrisa.

			—¡Hey Chicas! Vengan— le grito a las otras 3 vampiresas y ellas se acercaron confundidas, al hacerlo se exaltaron sacando colmillos y garras al percibir mi olor, yo me espanté y retrocedí —Tranquilas, es la nueva Sequita de Ibiku, va a inscribirla— dijo Rina y las 3 se calmaron, la rubia me miro con desconfianza y desviando la mirada se presentó —Yo soy Amelia Drenner, soy la compañera de habitación de Rina — dijo entre dientes.

			—Yo soy Hanna Narumi y tengo 587 años— se presentó la vampiresa castaña con la mirada clavada en el piso.

			—Yo soy Katherin Gromdrell, bienvenida, te diré algo novata, los vampiros somos territoriales, si quieres un consejo, nunca olvides lo que eres, ni tu rango, esta escuela habrá sido pensada para Neferitius, pero también algunos Natitriuts’Goulheirium estamos aquí, así que ten cuidado—Dijo orgullosa mirando a Ibiku, quien la observo molesto — Ibiku te protegerá, pero solo mientras este cerca de ti, Vámonos Hanna, Ibiku— agrego agachando la cabeza ante Ibiku y avanzaron frente a mi hasta obligarme a hacerme a un lado.

			—Como quieras princesa— dije molesta y ella se frenó en seco molesta —Entonces sigue tú mismo consejo, fuera de la escuela serás una diosa o lo que se te antojé, pero dentro de esta escuela eres una simple y corriente estudiante como todos los demás, así como los humanos, los vampiros también pueden quemarse al jugar con fuego— dije seria y con la voz firme y elevada, ella enfureció sacando sus colmillos y garras y en un parpadeo apareció frente a mí y yo me asombré, pero permanecí quieta y segura.

			—Atrévete a amenazarme de nuevo sangre impura—dijo llena de furia y antes de que pudiera responder e Ibiku reaccionar, Rina encajo sus garras justo en su garganta salpicándome con su sangre, me aterre tratando de mantenerme sin mostrar el pavor que estaba sintiendo al ver su garganta atravesada por las garras de Rina.

			—Si ella no lo hace lo haré yo, lárgate si no quieres que lo próximo que atraviese sea tu corazón querida—amenazo Rina seria, la chica la miro con odio, Hanna se dispuso a lanzarse sobre ella cuando Ibiku la detuvo únicamente con su mano derecha.

			—Ya es suficiente, estamos en el área de clases y de la dirección, dejen de comportarse como unas niñas y vuelvan a sus habitaciones antes de que venga algún lord—regaño Ibiku —Tu también Rina— agrego y Rina saco sus dedos de la garganta agujerada de Katherin, esta se cerró en cuestión de segundos regenerando cada músculo, tejido y piel al instante, sobó su garganta con su mano derecha y se giró mirando con odio a Rina casi amenazándola con la pura mirada y ella y Hanna se retiraron en silencio.

			—¡Eso fue Increíble! Yoselín eres asombrosa, eres la única Neferitius que ha tenido los pantalones para amenazar a esa, a esa…—dijo cuándo Ibiku la interrumpió.

			—No estuvo bien, Yoselín es impresionante el valor que tienes, pero…necesito que entiendas que no estás en la posición de ganar enemigos— dijo Ibiku.

			—Lo lamento, no volverá a pasar— me disculpe.

			—Vamos, no la regañes, Yoselín es genial, y yo te ayudare a cuidarla, no te preocupes, bueno ya debemos irnos, suerte Ibiku, y tú también Yoselín, te integraras rápido, no te apures, vámonos Ame— dijo Rina despidiéndose y saliendo con la chica rubia.

			—Sigamos— dijo Ibiku serio.

			Yo lo seguí en silencio apenada, subimos hasta el segundo piso en donde se detuvo un momento —Te daré una breve explicación, este es el segundo piso, aquí tenemos el salón de Lady Saarha y de Lady Karnille, Lady Saarha enseña Artes de Caza, en otras palabras, el arte y métodos de la cacería, Lady Karnille es la maestra de Ilusionismo e Hipnotismo, son los primeros 2 salones de la derecha, los demás pertenecen a las clases de los grupos 3 y 4— explico.

			—¿Grupos 3 y 4? —pregunte intrigada.

			—Sí, aquí nos graduamos por grupos …mmm ¿Cómo te explico?... Bueno Ashiki y yo somos del primer grupo en el cual debemos terminar en 2 siglos para pasar al segundo grupo, tenemos que pasar por 6 grupos de 2 siglos cada uno para poder terminar la escuela, Ashiki y yo estamos en nuestro primer siglo del primer grupo—explico.

			—¿Entonces deben estar en esta escuela 12 siglos? —pregunte sorprendida y perpleja.

			—Precisamente para cuando yo termine tendré 1600 años aproximadamente, sigamos avanzando— dijo siguiendo subiendo las escaleras.

			—¿No es demasiado? — pregunte.

			—No tanto, tal vez para ustedes como humanos sí, pero, nosotros tenemos toda una eternidad, no existe el tiempo perdido para nosotros—respondió volviendo a detenerse —Tercer piso, el tercer salón del lado derecho pertenece a lord Shersell, profesor de Historia y el segundo salón al lado izquierdo pertenece a lord Arrel, de la clase de Desarrollo, él nos enseña habilidades básicas, habilidades naturales, control y experimentación de fuerza, etc. Continuemos— dijo tranquilo y subiendo de nuevo las escaleras, yo solo miraba con intriga los enormes pasillos lúgubres e incitantes, me sentía como en una película de terror, Ibiku volvió a detenerse en el cuarto piso —Aquí está el salón de Lord Gotham, él tiene la clase de transformaciones y anatomía fisiológica de los vampiros, su salón es el último a mano izquierda y del mismo lado en el cuarto salón está la clase de lord Willow, él enseña acerca de la anatomía de especies, casi siempre se habla más de humanos y lobos, pero siempre es una sorpresa el tema—dijo mientras retomaba el camino —Las clases de Lord Willow tienen una gran peculiaridad, en algunas ocasiones llega a usar cadáveres en su clase o partes del cuerpo de la especie de la que habla—agrego.

			—Qué horror—dije con un escalofrío recorriéndome el cuerpo.

			—Te acostumbraras, normalmente son donados—comento deteniéndose en el séptimo piso —Es aquí, ven—dijo serio pasando al pasillo del séptimo piso, en este no había ventanas y las antorchas tenían llamas más débiles para alumbrar, la alfombra era más opaca y todo estaba frío y oscuro, caminamos hasta llegar a una enorme puerta negra hecha de metal con escudo de la escuela en ella, la puerta se abrió sola por completo e Ibiku entro serio y silencioso, yo imite su comportamiento y entre detrás de él, una vez adentro del aterrador salón la puerta se cerró, la habitación era alumbrada únicamente con la luz de la luna llena que entraba por una cristalina y enorme ventana panorámica hecha de cristal, esta contaba con 2 enormes cortinas largas con una capa hecha de seda y otra de terciopelo color ámbar con unos listones dorados sujetándolas, habían 2 enormes libreros hechos de caoba, uno en la pared del lado izquierdo y otro en la pared del lado derecho, el escritorio también era de caoba tallada a mano y decorado con tallados en forma de ramas de flores, el escritorio tenía un candelabro para 3 velas en él, todas encendidas, un par de libro y varias hojas sueltas sobre él, y frente a la ventana un hombre alto e imponente de cabello negro brillante y obscuro que pasaba de sus hombros en largo y sujetado con un listón color rojo carmesí, vistiendo un precioso saco de satín negro, mirando con atención y admiración la enorme luna que se asomaba por su hermosa y cristalina ventana, giro un poco la cabeza para mirarnos de reojo con vago interés.

			—Señor, he venido aquí porque cometí un error, transforme a esta doncella humana, Yoselín Walker, por accidente en un Neferitius’Niglashiuts y deseo me permita ingresarla a la academia con el fin de responsabilizarme de ella y enseñarle acerca de su nuevo mundo, deseo enseñarle con todos los honores la educación propia de los vampiros y le pido en mi nombre y el de mi familia le permita formar parte de esta prestigiosa escuela—dijo Ibiku serio con una voz firme y segura con una excelente postura y con sus manos en su espalda esperando la respuesta del imponente cainita.

			—¡Ahud cesdo odar homenim! —respondió en voz alta e imponente.

			*¿Qué es esto?... ¿alemán…? …ruso tal vez…*pensé confundida.

			—Lo sé mi señor, pero solo serán un par de días— respondió Ibiku.

			—Mut aatned covibusm— replico el hombre con un tono más tranquilo de voz.

			*No… ¿latín? * me seguía preguntando.

			—Así será señor— contesto Ibiku.

			—Ername ni marcek DLXVI, Zurie ut tamet, cunun rutecepi—dijo haciendo una seña con su mano para que saliéramos de la habitación.

			—Se lo agradezco mucho mi señor, Sarwte renert—dijo Ibiku haciendo una reverencia y me indico que saliéramos, lo hicimos y al hacerlo la puerta se cerró.

			—¿Qué dijo? ¿Era latín? — pregunte intrigada.

			—No, ese era nuestro idioma y no dijo casi nada malo, te recibirán en la escuela, no podrás separarte de mí y te quedaras en la torre principal en el dormitorio rubí, habitación 566— respondió —Ahora iremos a pedirle la llave de tu habitación a lord Zurie— agrego.

			—Eso es a lado de su habitación, que conveniente—exclame con alegría.

			—…si— dijo Ibiku poco convencido y yo lo miré confundida.

			—¿No te agrada la idea? — pregunte preocupada.

			—Para nada, me alegra que puedas estar tan cerca mi…nuestro—dijo corrigiéndose —Es solo que…—comento deteniéndose justo antes de subir las escaleras.

			—¿Qué…? — pregunte incitándolo a continuar.

			—Nada, ignórame, son ideas mías, ya hay que apurarnos— dijo cediéndome el paso, yo lo miré insatisfecha, pero le obedecí y empezamos a subir las escaleras hasta el octavo piso en donde nos encontramos a un caballero elegante con un traje impecable color azul celeste con detallados en color blanco y un botón de oro con el escudo de la escuela reposando en el lado derecho de su solapa, sus zapatos de piel negros y centellantes, con un par de anillos, uno de plata en su mano derecha y otro de oro en la izquierda, con ojos verdes y profundos, las facciones de su rostro eran tan finas y perfectas y su dorado y brilloso cabello atado en una media coleta, el verlo solamente era hipnotizante, Ibiku hizo una reverencia con gran educación al verlo.

			—Joven Ibiku ¿Qué hace por aquí? — pregunto el hombre serio, con una voz gruesa y directa.

			—He sido enviado por mi señor a pedirle la llave de la habitación 566 de la torre principal del dormitorio Rubí, lord Zurie— respondió Ibiku mientras se enderezaba.

			—Y realmente viene solo por esa llave joven Ventrue o… ¿Es que desea distraerme para poder escabullirse hasta la biblioteca? — le alego a Ibiku.

			—Le aseguro my lord que las tentaciones relacionadas con la biblioteca han muerto desde hace unas décadas, ya no tengo interés en ella ni en su contenido— contesto Ibiku con una gran seguridad —Además la llave la necesito para mi nueva ingresada, Yoselín hoy se integra con nosotros— agrego.

			—¿Y está dispuesto a colocarla en la habitación de ya sabe quién? —pregunto el lord preocupado.

			—No, pero fue decisión de mi señor— respondió Ibiku.

			—Entonces no queda más que obedecer, ahora se las traigo, no quiero que entren a mi oficina así que esperen fuera de ella— dijo subiendo el resto de las escaleras al octavo piso y nosotros detrás de él, entro al primer salón del lado izquierdo y cerró la puerta mientras Ibiku y yo lo esperábamos afuera.

			—Entonces…— dije acercándome sonriente a Ibiku.

			—¿Entonces? —me pregunto Ibiku.

			—¿Tienen una biblioteca aquí? — pregunte interesada.

			—Si…una biblioteca prohibida, en ella hay libros de todos los vampiros que han existido desde sus inicios, son los libros de vida, por eso está prohibido su ingreso a ella— Explico con algo de pena.

			—¿A qué te referías con las tentaciones hacia la biblioteca? —pregunte curiosa.

			—En una ocasión me adentre a hurtadillas a ella con el fin de encontrar el libro de Ashiki…me sorprendieron y me reprendieron antes de que comenzara a leerlo— respondió serio yo lo mire con atención cuando iba a preguntar sobre Asherhiki, Lord Zurie apareció entregándole las llaves a Ibiku.

			—Que tenga cuidado de no perderlas, son las únicas que quedan de esa habitación, ahora váyanse a acostar, ya son las 6 y no tarda en amanecer—dijo lord Zurie serio.

			—Sí, señor, muchas gracias, nos retiramos— contesto Ibiku acercándose a la escalera y esperando por mí.

			—Gracias my lord— le agradecí.

			—Suerte novata— respondió extendiendo su brazo derecho con su mano abierta hacia la pared y esta se abrió creando un espacio como si fuese una ventana, saco sus alas y salto hacia a ella elevándose en vuelo, al salir, la pared se cerró volviendo a la normalidad, yo abrí mi boca sorprendida, nunca en mi vida había visto nada igual.

			—Impresionante— exclame y me gire rápidamente hacia a Ibiku — ¿Tú también puedes hacer eso? — le pregunte intrigada caminando hacia a él, quien en ese momento me cedió el paso para que empezara a bajar.

			—Tal vez cuando cumpla 2,000 años— respondió despreocupado y con una sonrisa.

			—Sería interesante— comente mientras volvíamos al dormitorio, la bajada de las escaleras fue sin duda menos cansada que la subida, dentro de todo siempre he contado con una buena condición física y un buen cardio, pero aun con todo, las escaleras siempre han sido una debilidad para mí, salimos del castillo para encaminarnos a la torre principal mientras observábamos a los demás vampiros, algunos ya estaban volviendo a sus dormitorios, pero había un enorme número de excepciones, llegamos a la puerta del dormitorio rubí e Ibiku me mostró la primera llave de las que le entregaron, era larga y estaba algo gastada, era de cobre con un rubí en el medio haciendo referencia al dormitorio, la llave era grande y lucia algo pesada ya que era muy gruesa.

			—Esta llave es la de la puerta del dormitorio, casi nunca está cerrado, no la ocuparas mucho, pero por si acaso siempre cárgala contigo— aconsejó Ibiku abriendo la puerta con ella, yo asentí y entramos al dormitorio subiendo las enormes y tediosas escaleras.

			—¿No sería más conveniente un elevador? —pregunte mientras subíamos.

			—¿Un… Elevador? —dijo Ibiku confundido.

			—Si… mmm, es una maquinaria que parece un cuarto pequeño que se encarga de llevar a las personas a diferentes pisos de un edificio o plaza— explique.

			—¿Para qué invertir en una máquina que solo tiene la función de subir y bajar cuando hacerlo por nuestra cuenta es más conveniente? —Me preguntó Ibiku.

			—Pues…para evitar la fatiga— respondí ahogando el silencio, en ese momento me sentí como mi tía Marta, era la más obesa y floja de la familia, incluso levantarse por el control era demasiado para ella, el ejercicio es como el peor castigo para la tía Marta.

			—Ahora entiendo por qué cazarlos resulta tan sencillo, pocos son los humanos que realmente corren cuando se les persigue, la mayoría opta por buscar un escondite, tú te harás de una mejor condición aquí sin duda— respondió pensativo y sonriéndome al final, yo le devolví la sonrisa tímidamente y con algo de pena por mi comentario, llegamos al quinto piso y nos dirigimos al dormitorio.

			—Yoselín, antes de entrar a tu cuarto entremos al mío para informar a Ashiki, ¿quieres? —me pregunto amable.

			—Claro— respondí tranquila.

			—Gracias— dijo abriendo la puerta de su cuarto y cediéndome el paso, entre e Ibiku detrás de mi cerrando la puerta, recostado en el sillón doble se encontraba Asherhiki quien nos miró con poco interés después de escuchar a la puerta cerrarse.

			—Ya era hora, se tardaron un siglo— se quejó sentándose correctamente — ¿Qué pasó? — pregunto.

			—Yoselín estará asistiendo a clases con nosotros y…—dijo Ibiku haciendo una pausa.

			—¿Y…? —pregunto Asherhiki.

			—Y le entregaron la habitación de Rihanna— continúo Ibiku con un tono de inconformidad.

			* ¿Rihanna? ...* me pregunte.

			—Genial, que suerte— Exclamo Asherhiki satisfecho.

			—¿Qué Suerte? ¿No me escuchaste? Es el cuarto de Rihanna, hasta llevarla al sótano hubiera sido mejor— protesto Ibiku lanzándole las llaves con fuerza a Asherhiki, él las atrapo y se levantó del sillón.

			—Si quieres hazle una mansión para que duerma en ella con un estilo de princesa encantada y todo color rosa pastel y blanco, podríamos conseguirle unos ponis— dijo Asherhiki con un sarcasmo marcado y burlón —No es un hotel Ibiku, es una escuela, suerte tenemos de que la dejaran en la misma torre que a nosotros— discutió con un tono más molesto.

			—¿Un hotel? — pregunto Ibiku confundido.

			—Tú necesitas una vida fuera de aquí, un hotel es un lugar en el que los humanos sin casa pagan para dormir— respondió Asherhiki y yo empecé a reírme llamando la atención de los 2, quienes me miraron confundidos.

			—Lo siento… Es que en realidad…Eso es incorrecto, un hotel es un lugar con varias habitaciones que turistas y…A… Amantes rentan para pasar ahí una o varias noches— corregí y ambos me vieron con una expresión de incomprensión en sus rostros.

			—… No entiendo a los humanos— comento Ibiku aturdido.

			—¿A quién la importa? Ese no es el punto, Yoselín se quedará en la habitación de Rihanna, está bien Ibiku, nos conviene, así estará cerca de nosotros, tendremos más facilidad para cuidar de ella, solo relájate y acéptalo— dijo Asherhiki.

			—Tienes razón, después de todo, es difícil que a las recién ingresadas las dejen en una torre mixta— respondió Ibiku más tranquilo.

			—¿Mixta? —pregunte curiosa.

			—En la escuela contamos con 5 torres para mujeres, 4 torres mixtas y 3 para varones, de las mixtas sólo se ocupan 2—explico Ibiku.

			—Y cada Torre cuenta con 3 dormitorios, el rubí, el zafiro y el esmeralda— acomodando mi cabello y colocándolo detrás de mi oreja izquierda mientras un mechón regresaba a mi frente.

			—Exactamente— exclamo Ibiku.

			—¿Rina está en una torre mixta o femenina? — pregunte curiosa.

			—La muy princesa se quedó en una de las torres de las chicas— protesto Asherhiki cuando quedo en silencio unos segundos y volteo a mirarme desconcertado — ¿Por qué lo preguntas? —cuestiono serio.

			—Yoselín y Rina ya se conocieron, las presente en la entrada del castillo, Rina iba bajando las escaleras y pareciera que Yoselín le agrado bastante— comento Ibiku y yo quede en silencio.

			—Rina es demasiado animosa, pero ten cuidado, es una desgraciada cuando quiere— advirtió Asherhiki.

			—Es cruel que tú lo digas siendo su prometido— comente apenada.

			—Es la verdad, aunque luzca adorable e inocente, también es de las vampiresas más fuertes de esta escuela— recargándose en el respaldo del sillón.

			—Rina es una vampiresa muy fuerte, pero, bueno, ya está empezando a amanecer y fue una noche larga para Yoselín, debemos ir a dormir— sugirió Ibiku acercándose a la puerta.

			—Sí, Ibiku tiene razón, ya no tarda en salir el sol y debemos dormir, además, empiezo a sentirme cansado— apoyo Asherhiki.

			—Los sigo entonces— respondí tranquila, Ibiku abrió la puerta esperando que Asherhiki y yo saliéramos, detrás de nosotros salió el cerrando la puerta de su dormitorio, Asherhiki le extendió las llaves y abrió la puerta hecha con madera de cerezo, la madera estaba opaca y maltratada, al abrir la puerta las cerraduras rechinaron, Ibiku me cedió el paso y entre a la descuidada y lúgubre habitación, la ventana estaba rota y las cortinas color purpura llenas de polvo y rasgadas, pegado a la pared del lado izquierdo había un hermoso, pero viejo y polvoso tocador en el que reposaban varios libros y frascos cerrados con un candelabro de 3 velas, al lado derecho estaba un hermoso sillón individual hecho de terciopelo vino y bases de oro llenos de polvo al igual que la alfombra que decoraba la habitación, un candil de plata colgaba del techo encendiendo con una notable dificultad las velas en él, casi pegado a la rota ventana se encontraba un sarcófago negro en su totalidad con acabados de plata en los bordes, pase hasta el centro de la enorme habitación mirando aterrada el viejo y perturbador féretro.

			—… ¿En dónde…dormiré? ...— pregunte nerviosa mirando con pavor el sarcófago.

			—Pues en el ataúd— respondió Asherhiki con un tono de burla.

			—¿Qué? Perdón… Es que… Yo no puedo dormir ahí… Dentro…— reproche girándome hacia a ellos.

			—¿Los humanos no usan los sarcófagos? Pero ustedes los inventaron— comento Ibiku.

			—No… Bueno si los usamos, pero solo cuando…ya saben…nosotros…morimos— explique nerviosa.

			—Bueno siempre hay una primera vez— alego Asherhiki.

			—Es que yo soy…claustrofóbica…— confesé.

			—¿Claustrofóbica? — pregunto Ibiku.

			—Significa que le tengo fobia a los lugares cerrados — explique.

			—Entiendo— murmuro Ibiku y avanzo dirigiéndose al ataúd.

			—No te preocupes, podrás salir y abrirlo cuando quieras, así que no estarás encerrada— alego Asherhiki.

			—No…no entienden. — exclame con angustia con los dedos índice y medio de mi mano derecha sobando mi frente y mi mano izquierda sosteniendo mi codo derecho cuando escuche un ruido estruendoso a mis espaldas, yo me gire al momento asustada.

			—¡Ibiku! ¿Qué demonios…? —exclamó Asherhiki con una ira incontrolable al ver que Ibiku había arrancado la tapa del sarcófago y lo había lanzado despreocupado a una de las esquinas del cuarto, los 2 lo miramos boquiabiertos y frustrados —Eso es de la escuela— regaño Asherhiki.

			—Relájate, lo repondré por uno mejor…todo de hecho, este lugar es un basurero, Yoselín, te doy mi palabra de que arreglare todo, pero por el momento es todo lo que puedo hacer, lo siento, ¿Crees que dormirías más cómoda así? — dijo con una atención y preocupación sencillamente adorable, era tan dulce y tierno.

			*Su lógica es impresionante* pensé mientras le sonreía forzadamente buscando que se viera lo más real posible y asentí con la cabeza un par de veces.

			—Si…  Si es perfecto…— mentí esforzándome por hacer ver real mi alegría —Muchas gracias Ibiku, eres un dulce— dije mucho más sincera, pues su inocencia y su ternura por querer buscar la manera de que me pudiera sentir más cómoda me pareció adorable y encantadora, mi sonrisa se convirtió en una verdadera llena de ternura y sentimiento.

			—Perfecto— respondió con una notable alegría.

			—Está bien, vayamos a nuestro cuarto antes de que se te ocurra romper algo más— reprocho Asherhiki y ambos se encaminaron a la puerta. 

			—Esperen… Por favor— pedí apenada y encogiéndome en hombros y ambos se giraron para verme —¿Tendrán… Algo con lo que pueda cubrirme del frío? — pregunte minimizando mi voz con cada palabra que salía de mi boca.

			—Los humanos son demasiado delicados— se quejó Asherhiki.

			—Déjala en paz Ashiki— regaño Ibiku —Yo tengo una capa que era de mi padre, es algo pesada pero su interior es de borrega artificial, ¿Crees que te sirva? — pregunto Ibiku.

			—Sí, bastante, muchas gracias— respondí más tranquila y efusiva.

			—Ahora te la traigo entonces— dijo disponiéndose a salir junto con Asherhiki.

			—Gracias— exclame por última vez y cerraron la puerta al salir, deje escapar un suspiro y camine hacia el sarcófago que al igual que el de Asherhiki e Ibiku reposaba en una mesa de cristal, el féretro está cubierto por dentro de seda blanca, brillosa y suave al tacto, un poco debajo de la parte superior reposaba un pequeño cojín igual de seda en color negro, en verdad lucia precioso…pero no podría dormir ahí, levante la mirada y me logré encontrar con una cortina que colgaba en la pared frente a mí a lado del sillón, la cortina era negra pero no estaba rota solo muy sucia, me alejé del féretro para acercarme a ella cuando noté algo extraño en el candil, levante la mirada fijándola al techo para encontrarme con un espejo pequeño, sucio y oculto en el centro debajo del candil, yo me confundí y lo miré desconcertada.

			—¿Qué hace un espejo aquí? … ¿Para qué querría una vampiresa un espejo? …— me pregunte cuando un par de golpes que llamaban a la puerta me despertaron de mis pensamientos, fui a responder abriendo la puerta e Ibiku entro con una enorme capa en brazos, la extendió para que la viera, era negra con la borrega adornándola por dentro, parecía bastante pesada, pero también cálida.

			—¿Está bien? — pregunto Ibiku.

			—Excelente— respondí con una sonrisa y él me la devolvió con gusto y camino al sillón dejándola reposar en el mientras yo me disponía a cerrar la puerta.

			—¿Qué más necesitas? — me pregunto amable tras dejar la pesada capa.

			—Es todo, perdona las molestias, en verdad, me da mucha pena— le conteste con una sonrisa culposa.

			—No tienes que preocuparte, nada es tu culpa y dije que te protegeríamos y eso implica apoyarte también, así que no sientas pena en pedirme cualquier cosa que necesites— respondió sonriente.

			—Muchas gracias— agradecí atenta, Ibiku me hizo una reverencia y se acercó a la puerta —Ibiku— lo llamé y el volteo a verme.

			—¿Si? —me pregunto.

			—¿Para qué puede necesitar un vampiro un espejo? —le pregunte intrigada y anhelando su respuesta con curiosidad.

			—Nosotros normalmente evitamos los espejos, en ocasiones pueden llegar a ser peligrosos para nosotros— respondió y yo baje la mirada con algo de decepción —Pero— continúo —Existen algunos vampiros que practican la magia y usan los espejos como portales para facilitar su cacería— agrego y yo levanté la mirada bruscamente hacia a él y la desvié nuevamente — ¿Por qué la pregunta? — cuestiono observándome atento.

			—Es que… Hay un espejo en el candil— respondí y él elevo la mirada con tristeza y podría jurar que también noté dolor y decepción en su mirada tras ver el espejo, bajo la cabeza con un gesto decaído, tomo un respiro y la volvió a levantar mirándome a los ojos.

			—Rihanna…Fue una vampiresa…Complicada, fuerte e indomable… Pero complicada— respondió con un dolor marcado en sus palabras.

			—¿Qué le pasó? — pregunte.

			—Ella… Desapareció hace unos… 35 años… —confeso.

			—Lo lamento… ¿Era importante para ti? —interrogue.

			—Ella era… —dijo haciendo una pausa —No es importante, solo fue una vampira que conocí, bueno ya debemos dormir Yoselín— continúo cortando la conversación.

			—Sí, que torpe, lo lamento, muchas gracias por todo, descansa— me despedí.

			—Tu también y bienvenida, hasta mañana— respondió forzando una sonrisa y salió del cuarto, yo lo observé intrigada y solté un suspiro cuando recordé la extraña cortina negra que colgaba del techo cubriendo algo en la pared frente a mí a lado de la puerta, deje de lado mi curiosidad por el espejo y por el extraño comportamiento de Ibiku y me acerqué a ella, la tome con mi mano derecha cuando sentí un hormigueo en el dorso, dirigí mi vista a ella y vi una horrible araña caminándome encima, sacudí mi mano asustada y la pobre arañita salió volando, volví a tomar la polvorienta cortina y la jalé con fuerza haciéndola caer al piso, el cual, en el momento en que la cortina le cayó encima creó una nube de polvo, que me obligó a toser un par de veces, una vez que esta sé disipo logre ver lo que la cortina ocultaba, eran varias repisas colocadas en la pared llenas de libros, pergaminos y frascos con cosas raras y líquidos viscosos dentro de ellos y algunos tenían plantas y hongos, tome un frasco con una planta que llamo mi atención, era purpura con el centro rojizo, lo abrí y una horrible e intolerable peste emano de él, volví a cerrarlo al momento con ganas de vomitar y por un rato me sentí mareada, devolví el frasco a su lugar y tome uno de los libros, con la mano le quite un poco de polvo que después limpie en mi pantalón de la pijama que traía, el cual era color violeta con motitas rojas y azules y algunos helados estampados por todo el pantalón, el cual, después de sacudirle mi mano se manchó con una línea negra de mugre, pero no le preste importancia, abrí el libro curiosa, para descubrir que esté, al igual que los que estaban en la habitación de Asherhiki, estaba escrito en el mismo idioma extraño e incomprensible.

			—Si pienso estar aquí creo que debo aprender su idioma de lo contrario no podré leer nada, puedo vivir sin internet, pero no sin libros, moriré de aburrimien... to… Mi celular… diablos lo deje en la mansión…Bueno, la verdad dudo mucho que aquí vaya a ocuparlo y no tengo amigos, solo lo usaba para estar comunicada con mis padres y en ocasiones con Claudia…Cierto, Claudia… Mi familia, seguramente creerán que morí al igual que mis padres… Seguro Claudia estaría más que fascinada con mi situación actual, siempre ha amado a los vampiros con una gran locura, ella sería feliz con un cambio así en su vida… Pero, yo desearía cambiarlo por volver a ver a mis padres… O al menos a mi mamá— murmure divagando para mí misma bajando la mirada y clavándola al piso —No debo pensar en eso, la vida ya hizo su jugada y le voy a responder, permaneceré firme, no seré una carga para Asherhiki ni para Ibiku…pero… Tampoco puedo permanecer en pijama— dije dando una observación rápida al cuarto y deteniéndome en el tocador —Bingo— exclamé acercándome a él y abriendo el segundo cajón, en él, reposaban guardados unos hermosos vestidos, saque el primero del centro del cajón, era largo y hermoso, con mangas cortas y transparentes en un color verde esmeralda con la espalda descubierta y un escote de corazón, con la excepción de las mangas y los bordes del escote de la espalda todo era color negro, la falda era larga y amplia y la tela era ligera y suave, debajo de donde se encontraba el vestido, me encontré con uno que era más a mi estilo y en ese momento llamo mi atención, deje el vestido en el sarcófago para sacar el segundo que se había ocultado debajo de este en el cajón, a diferencia del negro este era purpura combinado con rosa, la falda era más corta, me llegaba 3 dedos arriba de la rodilla, era ampona y rosada con un fondo blanco debajo de ella, de la cintura para arriba el vestido era purpura sin mangas cerrado con un pequeño rombo en el centro del pecho como escote y con un cuello estilo gargantilla con encaje rosado —Definitivamente me quedo con este— dije soñada dejándolo en el sillón y tomando el otro para doblarlo y guardarlo, pero cuando iba a hacerlo un libro que descansaba dentro del féretro llamo mi atención, antes no estaba ahí, me desconcerté y eché un vistazo a la habitación, sin embargo, no noté presencia alguna, terminé de doblar el vestido y lo guarde en el cajón cerrándolo nuevamente, tome el vestido que me gusto y lo acomode en el féretro tomando el libro, tome la capa que me había dado Ibiku y me senté en el sillón cubriéndome con ella, gracias a la cual me calenté en segundos, abrí el libro, sin embargo, este estaba completamente en blanco —Cada segundo que pasó en tu habitación me despierta más curiosidad por ti, Rihanna— dije bostezando —Muero de sueño… Creo que será mejor que descanse, mañana será un día largo… O… ¿Noche? — balbucee acurrucándome en el sillón abrazando el libro en solo cuestión de minutos…caí rendida en los brazos de Morfeo.
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			Desperté y abrí suavemente mis ojos deseando verme en mi habitación esperando decir «Solo fue un mal sueño”, sin embargo, al abrirlos me divise en esa misma horrible habitación abandonada, el viento empezó a soplar filtrándose por la ventana rota y advirtiendo a la piel de mi rostro descubierto que sería una noche fría y larga, tal vez en clima, peor que al de ayer, había dormido todo el día pese a que me creía incapaz de dormir con la luz del sol acariciando con su luz cada rincón de la tierra, aún con el aire soplando y elevando las desgarradas cortinas, me levantó quitándome de encima la capa de Ibiku y escuchando caer al piso el libro de Rihanna, me agachó para levantarlo y lo observó curiosa deseando poder entender su idioma, aunque fuera un poco para poder leerlo.

			*Le pediré a Ibiku que me enseñe su idioma* pensé dejando el libro en el tocador y me dispuse a cambiar mi pijama por el vestido que reposaba en el sarcófago, tome unas medias negras del cuarto cajón y unos zapatos color violeta de debajo de la mesa que sostenía el sarcófago, me oculte en una de las esquinas del cuarto para cubrirme del frío y de alguna ilógica e imposible mirada sorpresa que pudiera presentarse en las ventanas, sonaba tonto puesto que mi habitación está más o menos a unos 30 metros del piso, pero, los vampiros vuelan así que no quería arriesgarme a que alguna mirada fugaz se asomara por la ventana, me metí en el vestido, abroche con un poco de trabajo el broche que quedaba detrás de mi cuello, deje caer la falda y la sacudí acomodándola un par de veces, tome un cepillo que se encontraba en el tocador y peine mi cabello deshaciendo los nudos provocando que se esponjara, siempre odie eso de mi cabello, justo cuando deje el cepillo en el tocador escuche un par de golpes que llamaban a la puerta, giré mi cabeza observando la puerta —Adelante— respondí volviendo al tocador en busca de un pasador o algo similar, pero solo me encontré con frascos de contenido dudoso, hojas, algo de cera de las velas pegada en la madera y las llaves del dormitorio y del cuarto, Asherhiki entro al cuarto me miro de pies a cabeza, no mostró expresión alguna, aunque tampoco era como si esperara que él lo hiciera —¿Qué?— le pregunte enderezándome, pero manteniéndome en mi lugar. 

			—Nada, pensé que te quedarías en pijama— alego sonriéndome burlón.

			—Claro que no, solo espero que a Rihanna no le moleste prestarme su ropa— respondí tranquila jugando con la falda.

			—¿En serio? Yoselín, Rihanna desapareció hace 65 años, yo no me preocuparía por lo que pensara al usar su ropa— replico.

			—Es mucho tiempo— balbucee jalando hacia adelante un mechón de mi cabello y lo acaricio nerviosa.

			—¿Lo ocupaste? — pregunto clavando su mirada en el sarcófago roto.

			Me encogí en hombros tardando mi respuesta, me preocupaba que se molestara conmigo si le decía que no había valido de nada que Ibiku lo rompiera, pues al final igual no lo utilice, Asherhiki giro su cabeza intimidándome con la mirada para obligarme a responder, trague saliva angustiada y me arme de valor —Lo siento… no pude hacerlo… — me disculpe agachando la cabeza como niña regañada.

			Asherhiki clavo sus mirada en mi con una gran molestia, giro los ojos dando un profundo suspiro y camino hacia a mí — Fingiré que estoy de acuerdo, muévete, debemos irnos o llegaremos tarde a la clase de lady Saarha— protesto colocando sus manos en mis hombros y ejerciendo fuerza para empujarme hasta la puerta obligándome a salir, tomo las llaves del tocador y justo cuando salí de la habitación con la intención de girarme hacia él, para protestarle la suave y dulce voz de Ibiku me envolvió de una manera tan tibia que mi piel sé enchino despertando en mi interior un escalofrío cálido que me hizo sentir una tierna caricia por dentro…

			—Yoselín, buenas noches, ¿Pudiste dormir bien? — acercándose a mí con una enorme y encantadora sonrisa cerrada. 

			Yo le sonreí apenada ocultándome en mi hombro izquierdo —Si gracias, estoy algo entumida, pero descanse bastante bien— sí, lo admito, no descanse en realidad, solo me quedé€ dormida, pero me sentía como si hubiera corrido todo un maratón y mi cuello y espalda me molestaban un poco, me sentí algo culpable por mentirle a él, pero no quería preocuparlo, sin embargo, aun con la mentira su expresión cambio drásticamente de amable y alegre a angustiada e inquieta, pero antes de que siquiera dijera algo Asherhiki salió del cuarto cerrando la puerta con llave y protestándole con un gesto de enfado.

			—Claro que esta entumecida, si durmió en el sillón, ni siquiera utilizo el féretro que TU rompiste— reclamo con un tono de disgusto guardando las llaves en el bolsillo izquierdo de su pantalón.

			—Lo siento, iba a intentarlo, pero no pude, en verdad lo lamento— me disculpe alterada y desesperada por ocultar mi vergüenza que en ese momento era casi del tamaño de toda la escuela, al grado que sentí el rubor tiñendo lentamente mis mejillas.

			—Tranquila Yoselín, no te agobies, está bien, era de esperar que no lograras hacerlo, no pasa nada — dijo acercándose mí y consolándome con una sonrisa y un tono pasivo y cálido en su voz a la vez que hacia un guiño con ambos ojos como si de un parpadeo lento se tratara, después de esto sé enderezo echando sus hombros hacia atrás y giro su cabeza mirando a Asherhiki con molestia —Además, ya había dejado claro que yo reemplazaría esa basura que llamaban sarcófago, ni siquiera un vampiro podría dormir ahí— debatió con una voz firme y agresiva, casi tanto como su mirada, yo me hice chiquita temiendo la reacción de Asherhiki ante el regaño de Ibiku.

			—Sí, si, como quieras, pero vámonos ya o Lady Saarha nos volverá a reportar por llegar tarde— protesta entre dientes y la expresión de Ibiku cambia relajándose en cuanto escucha la respuesta de Asherhiki.

			—Sí, tienes razón, no podemos llegar tarde— toma mi hombro con delicadeza y me cede el paso mirándome de reojo, Asherhiki se adelanta cuando Ibiku abre su boca y sus ojos de par en par evitando parpadear, una extraña calidez recorre toda mi piel de pies a cabeza — ¿Es…Del guarda ropa de Rihanna…? — pregunta con una voz temblorosa y con un notorio nudo en la garganta, al sentir el extraño sonido de su voz trata de aclararla y se endereza retomando su postura, me encojo en hombros y oculto mis manos detrás de mi espalda rápidamente y fijo mi mirada a otro lado evitando la de él.

			—…Si … — respondo tímidamente, mordiendo mi lengua un poco y aguanto la respiración en espera de su respuesta.

			—Te queda increíble, te ves muy hermosa— con una voz imponente y seductora que me ruboriza en segundos, mis manos empiezan a humedecerse y no encuentro las palabras para responder su cumplido, nunca antes alguien me había elogiado, menos aún alguien con el atractivo y posición de Ibiku, le ofrezco una sonrisa temblorosa que no consigue ocultar mis nervios…

			—…Gra… gracias— respondo con un nudo que va desde mi estómago y se eleva hasta mi garganta mientras pronuncio la palabra con un enorme trabajo y mi voz suena tan… desafinada y ahogada que no se me ocurre más que encogerme en hombros con tanta vergüenza que podría explotar, una enorme sonrisa se dibuja en Ibiku y una risa risueña y juguetona emana de sus llamativos y suaves labios, trago saliva nerviosa y Asherhiki interrumpe con su a veces odiosa y escandalosa voz.

			—¡Hey, Tórtolos! De preferencia si llegamos a la clase esta noche— reclamo levantando la voz, esperándonos a unas 4 habitaciones delante de nosotros, y empezamos a caminar hacia a él, una vez que lo alcanzamos yo quede en medio de ambos, Ibiku se colocó en mi lado izquierdo y Asherhiki del derecho, los pasillos estaban llenos de vampiros que avanzaban ordenadamente hasta las escaleras, todos iban conversando con su o sus acompañantes, pero sus voces eran apenas un murmullo, era capaz de contar a los que sonreían, pues la mayoría eran serios y parecían muy reservados, no tarde en darme cuenta de que se limitaban a tratar solo con sus compañeros de habitación y con nadie más, no miraban a los otros ni hablaban de ellos, sus temas eran universales, pero siempre evitando alardear sobre algún igual, de vez en cuando escuchaba un nombre acompañado con un «Lady” o «Lord” que supuse representaban no solo a sus mayores sino también a sus profesores, pero aun conversando de ellos no existía ni burla ni falta de respeto hacia ellos dentro de lo que hablaban, eran completamente distintos a mis compañeros de mi escuela humana, cada que nombraban a un profesor era o por su apodo o su nombre seguido de alguna grosería o vulgaridad, alguna falta de respeto hacia a ellos, muy difícilmente elogiaban su trabajo como profesores, sin embargo, ellos eran educados y con un lenguaje impecable, sin mencionar que todos y cada uno de ellos vestía de una manera elegante que mostraba un gran porte en ellos, sus ropas, vestidos y capas eran al estilo victoriano y todos portaban al menos unos aretes, broches, botones, collares, brazaletes, anillos, pero todo de oro, plata y decorado con gemas preciosas y caras, con todo esto combinado con el castillo era imposible no sentirme en la edad media, salimos de la torre y todos se dispersaron, avanzamos en orden hacia el castillo y el número de vampiros sé multiplico impresionantemente haciéndome sentir débil y vulnerable entre todos ellos, un fuerte viento soplo por mis espaldas enfriando mis brazos, los cuales pegue con fuerza a mi costado para aminorar el frío que este me provoco y levanté la mirada al cielo en donde me encontré con unos 25 vampiros volando justo arriba de mi a unos 10 metros de altura, me petrifique quedando inmóvil, abrí mi boca inconscientemente de la misma manera que mis ojos mientras observaba embobada a los vampiros sobre mi… definitivamente… ellos eran una especie muy superior a la nuestra, una mezcla perfecta entre la elegancia y el peligro, temibles asesinos con una inteligencia incomparable y una fuerza incuestionable… mi vida a lado de la de ellos era un chiste, me sentí diminuta… tan… pequeña, mis pensamientos inundaron mi mente en cuestión de segundos, estaba atónita ante el espectáculo que mis ojos observaban escépticos y mi mente no terminaba de comprender lo que mi visión le proyectaba, de un instante a otro un fuerte chasquido me obligó a volver en mí, sentí como si mi mente cayera desde lo alto de esos 10 metros de golpe a mi cráneo, bajé mi cabeza parpadeando varias veces mientras intentaba enfocarme en Asherhiki quien estaba tronando sus dedos justo en mi cara.

			—Te estoy hablando novata, despierta, llegaremos tarde por tu culpa— regaño molesto.

			—Lo siento…no sé qué me paso— me disculpe aun aturdida.

			—Luego te lo preguntas— tomo mi mano con fuerza y me jalo caminando apresurado hasta el castillo, una vez adentro me soltó y nos dirigimos al salón de Lady Saarha, el interior estaba lleno de vampiros en los pasillos, escaleras y salones y me impresionaba como es que aun con tantos ahí, el lugar seguía luciendo tétrico y fúnebre.

			—Creo que si llegamos— exclamo Asherhiki apresurando el paso cuando estábamos a unos cuantos metros del salón de Lady Saarha, una misteriosa brisa nos pasó en el cerrado pasillo, una bola de humo se apareció justo frente Asherhiki quien iba delante de nosotros, y tomo una forma humanoide que posterior mente se coloreo tenuemente dejando mostrar a un apuesto y alto vampiro de ojos profundos en color gris y cabello negro tan oscuro como el cielo de esta noche, pero sin la presencia de la luna, ni de las estrellas, estaba tan perfectamente peinado que era hipnotizaste mirarlo, vestía un traje negro con una camisa blanca y una capa negra con terciopelo en un tono rojo sangre en la contra parte que le daba una apariencia clásica estilo Drácula, solo que él, era mucho más guapo.

			—Tarde otra vez— se burló con una voz profunda y áspera para después desaparecer al fondo del pasillo.

			—Maldito Argus— protesto Asherhiki con una rabia casi palpable, con su ira haciendo hervir su sangre se inclinó hacia adelante y en tan solo un parpadeo mío, él ya se había adelantado hasta la puerta del salón, yo lo mire asombrada con la boca entre abierta, Ibiku cerró los ojos dejando escapar un largo suspiro.

			—Son unos niños— murmuro entre respiros —Vamos Yoselín— dijo con la voz más clara ofreciéndome su mano derecha, yo le sonreí abiertamente y tomé su mano algo nerviosa, en ese momento sentí un fuerte mareo, mis ojos no fueron capaces de ver nada, tanteo un poco en mis primeros 2 pasos, pero Ibiku me sujeta ayudándome a recuperarme del mareo y aliviando mi aturdida visión, entramos al salón en donde una joven y hermosa vampiresa de cabello color castaño claro que caía con caireles finos y largos hasta su cintura, enormes y risadas pestañas negras que adornaban unos brillosos y profundos ojos verdes que parecían un par de remolinos de mar misteriosos y llamativos, era alta, esbelta de una figura simplemente envidiable, que nos estaba esperando, dirigió su furica mirada hacia los 3 y Asherhiki e Ibiku se intimidaron mientras yo admiraba y envidiaba su belleza.

			—¡Llegan 2 minutos tarde! — regaño con un gesto feroz y agresivo.

			—No se preocupe Lady Saarha, no volverá a pasar— responde Asherhiki enderezándose nervioso y es la primera vez que logro verlo así, pensé que no podía existir algo en esta tierra que lo hiciera lucir… desconfiado o temeroso.

			—Es la quinta vez esta se… ¿Qué es esa horrible peste? —frunciendo el ceño con una expresión de asco en su rostro, me oculto detrás de Ibiku apenada como si el hedor se tratara de sudor, sin embargo, siempre he sido muy pulcra, y aun con todo lo sucedido no llevo más de un día de la última vez que me bañe, sé que no se refiere a mi higiene, pero nunca me habían reconocido o dado a notar por mi aroma.

			—Creo… que soy …yo— respondí apenada sintiéndome como un diminuto insecto haciendo mi voz pequeña esperando que nadie pudiera escucharme admitirlo. 

			—Lady Saarha, ella es Yoselín, una ingresada bajo mi nombre, la noche de hoy se agrega a nuestro grupo— me presento Ibiku con un tono de alegría.

			—Su transformación aún está en proceso, ¿a qué hora la mordiste ayer? — pregunto mirándome fijamente con esos amenazantes ojos verdes.

			—ha…. A las 11:30… si, durante la cacería — respondió nervioso y Asherhiki lo miro con poca credibilidad.

			—Aun no es seguro que sobreviva, si muere en esta ultima hora y media restante no la quiero en la escuela, tírala en el bosque, algún lobo hará la tarea de devorar su cuerpo—

			—¿Disculpé? — alegué enderezándome y saliendo de mi escondite detrás de Ibiku mientras sentía como mi sangre hervía de cólera *¿Qué diablos le pasa a esta tipa? * pensaba irritada sin esforzarme porque mis ojos ocultaran mi rabia.

			—No todos los humanos sobreviven a la mordida de un vampiro niña, tenemos muchas bacterias que muchos humanos no soportan durante el ciclo de transformación que dura de 1 a 24 horas y tu aun no completas tus 24 horas— respondió molesta —Pero descuida, los humanos que llegan a morir durante su ciclo de transformación solo suelen agonizar durante 20 minutos— agregó con una sonrisa irritante y burlona estampada en su rostro.

			—Vaya, ahora me siento más tranquila— proteste entre dientes con sarcasmo y ella me miro molesta.

			—Pasen a presentarla y tomen asiento— ordeno acercándose a su escritorio, Asherhiki e Ibiku avanzaron al frente de la clase y me colocaron nuevamente en medio de ellos.

			—Ella es Yoselín Walker, como ya escucharon es una Neferitius’Niglashiuts y es nuestra protegida …— dijo Asherhiki cuando Lady Saarha lo interrumpió.

			—Ashiki, Yoselín le pertenece a Ibiku, deja que él, la presente— alego.

			—No. Lady Saarha, está bien, es tal cual como Ashiki acaba de decir, Yoselín es nuestra protegida y a aquel que se le ocurra meterse con ella, se las verá con ambos— replico Ibiku con una expresión de ira que inundaba su mirada pesada y amenazante clavándola hacia Argus, quien le respondía desde la última banca del salón sentado con los pies en la mesa y una sonrisa retadora y despreocupada que irritaba aún más a Ibiku.

			—Claro, olvidaba que ustedes eran «compartidos”— haciendo unas comillas con un tono casi burlón —Vayan a sus asientos— ordeno y Asherhiki e Ibiku obedecieron, me incomode ante todo lo sucedido y me limite a seguir los pasos de ambos hasta sus lugares, el salón era de un estilo universitario con largas mesas y bancas que ascendían a la par de las escaleras, tomamos asiento a la altura del sexto escalón y la clase dio inicio, Lady Saarha empezó a dar un pequeño resumen de lo que ella llamaba «Los 6 tipos de estrategias de caza” nos dio los títulos de cada uno con una muy breve explicación de ellos y aclarando que cada una de las siguientes 6 clases serán dedicadas a una de estas estrategias y que esta noche se iniciaría con la primera que era «Cacería con forma animal” Lady Saarha explico que cada vampiro con excepción de los Damastos contaba con la habilidad de transformarse en un animal, pero que no era específicamente en murciélagos, sino que el animal de cada vampiro dependía de su fecha de nacimiento para ser definido y únicamente los Natitriuts’Goulheirium o Purasangre eran capaces de transformarse en más de un animal, después de dar una explicación mucho más detallada sobre el tipo de cacería funcional ligada a esta habilidad hizo una pausa para pedir a un voluntario que diera un ejemplo de cómo podría llevarse a cabo en campo, para el cual Asherhiki se ofreció instantáneamente para presentarlo.

			—¿Qué animal usaras Ashiki? —pregunto Lady Saarha invitándolo a pasar al frente.

			—Bueno, como soy un Damasto, yo no tengo la habilidad de transformarme en algún animal, pero si tengo la facilidad para hacer que ellos me obedezcan…sin embargo, aquí no tengo serpientes que es el animal que yo escogería, entonces improvisare con una …ILUSIÓN— al pronunciar esa última palabra sus ojos se obscurecieron como la vez que lo conocí con la única excepción de que ahora su ojo verde se convirtió en un tono fosforescente y el rojo se tornó anaranjado, todo el salón empezó a convertirse poco a poco en una tenebrosa y oscura selva húmeda, un fuerte temor me recorrió el cuerpo mientras veía el tétrico panorama esforzándome por recordar que no es más que una ilusión —Yoselín— me llama Asherhiki cuando siento su penetrante mirada como si atravesara mi cuerpo, me levanto con mis piernas temblorosas y camino hacia él inconscientemente, con cada paso que doy retumba en mi cabeza el recuerdo de aquella pesadilla que tuve la noche anterior, colocó mis manos en el centro de mi pecho, entre mis respiraciones cortadas, doy segundos que no dejan pasar el aire a mis pulmones y observo como los demás vampiros del salón empiezan a desaparecer uno por uno, me apresuro a llegar con Asherhiki buscando refugiarme en él, pero cuando por fin llego a su lado él también se desvanece entre la penumbra que abunda en la ilusionaría selva, siento mi sangre y el latido de mi corazón retumbando en mi cabeza mientras me lleno de pánico, cierro los ojos y doy respiraciones largas tratando de mantener la calma *Es solo una ilusión, nada es real* pienso para disipar mis miedos cuando una piel fría y viscosa se enreda lentamente en mi pierna derecha, sin abrir los ojos frunzo mi ceño, para posteriormente levantar mis parpados lentamente cuando mis ojos enfocan una enorme cobra negra trepando por mi pierna, mis ojos se abren bruscamente y dejo escapar un grito de terror, retrocedo unos pasos y tropiezo cayendo al piso a la vez que me olvido completamente de que es todo una ilusión, la cobra saca su lengua y abre su hocico en señal de ataque, cierro mis ojos con fuerza y giro mi cabeza a mi izquierda cubriéndome con mi brazo derecho cuando ella se lanza a atacarme, sin embargo, mi cuello no siente ninguna mordida sino algo cálido y viscoso que me pone los nervios de punta cuando se desliza al costado de mi cuello y seguidamente siento una respiración suave en mi oreja, abro los ojos desconcertada para ver que la ilusión había terminado, pongo mi mano derecha en mi cuello lleno de saliva de Asherhiki y un escalofrío acompañado de una sensación de asco y nausea envuelve mi cuerpo para después llenarse de coraje —¡Asherhiki! — reclamo molesta limpiando mi cuello con mi mano y después la paso a frotar sobre la falda del vestido —¡Qué asco!— me quejo pegando mi hombro derecho a mi mejilla a la vez que cierro mi ojo derecho, Asherhiki se ríe entre dientes y me extiende su mano para ayudarme a parar.

			—Esplendido Ashiki, fue sublime, muy bien, todos practiquen sus transformaciones y este tipo de caza cuando salgan a comer, es todo, ya pueden retirarse— alaga Lady Saarha y todos salimos del salón, las carcajadas de Asherhiki retumban en mi cabeza empezando a fastidiarme.

			—Eres tan delicada como Ibiku— se burla colocándose unos pasos por delante de nosotros.

			—Y tú eres asqueroso, si pensabas lamerme por lo menos hubieras escogido un perro, tal vez no me hubiera asqueado tanto— reclame estirando mis brazos detrás de mi e inclinándome hacia él.

			—¿Qué estas insinuando? —pregunto molesto inclinándose hacia a mí.

			—Suficiente, Ashiki ya déjala en paz y discúlpate, el haberle lamido el cuello estuvo de más y si es asqueroso que lo hagas— regaño Ibiku.

			—No tienes que celarte, no me negare si me pides que lo haga contigo— se burló Asherhiki enderezándose y guiñándole el ojo, Ibiku hizo un gesto de bochorno y frunció el ceño molesto, yo me encogí en hombros apenada y me ruborice un poco al imaginarme a Asherhiki lamiendo el cuello de Ibiku, sacudí mi cabeza un par de veces para eliminar la imagen de mi mente cuando una estruendosa carcajada que se escuchó a mis espaldas me hizo brincar de sorpresa.

			—Definitivamente pagaría por ver eso— dijo una voz conocida acercándose desde atrás —Es que Ashiki e Ibiku harían una pareja tan tierna— agrego entre carcajadas, gire mi cabeza buscando esa aguda y juguetona voz sin conseguir hallarla, al volver mi mirada al frente retrocedí con un salto al ver a Rina justo frente a mi caminando a lado de Ashiki. 

			—Ya te habías tardado— se quejó Asherhiki.

			—Creo que tus ideas son enfermizas Rina— comento Ibiku con un tono tímido.

			—Pero si la idea no fue mía— respondió Rina clavando una mirada juguetona en mí, mi piel se erizo y levanté mis hombros tensando mi espalda y cada músculo de mi cuerpo mientras ella me guiñaba el ojo y Asherhiki e Ibiku me miraban con sorpresa y confusión, Ibiku sé apeno en segundos y aunque no podía ruborizarse se encogió en hombros desviando rápidamente la mirada, mientras que Asherhiki dejo explotar en su garganta una fuerte carcajada que llamo la atención de todos los vampiros que nos rodeaban, yo fruncí el ceño aturdida por el irritante sonido de su risa.

			—¿Quién lo diría? Así que eres una pervertida— dijo acercándose y rodeando mi cuello con su brazo izquierdo.

			—¡Claro que no! —negué apenada —Fue tu culpa, por tu tonto comentario— replique quitándome su brazo de encima y me acerque a Ibiku —Lo siento, en verdad no creo que tu… tal vez de Asherhiki sí, pero… tu no— dije tímida jugando con mis manos y Rina empezó a reírse ruidosamente al igual que Asherhiki.

			—Entonces el gay eres tu Drakar, menos mal que me entero antes de juntarme contigo— dice Rina entre risas mientras Ibiku empieza a reírse también, pero de manera disimulada y silenciosa, lo miro sorprendida unos segundos y empiezo a reírme con él, salimos del castillo, Ibiku iba con Asherhiki y yo con Rina, me explico que ella era muy buena leyendo la mente pero que la habían metido a la escuela porque pese a que tiene 323 años aun no es capaz de descifrar su habilidad especial.

			—Todos los vampiros tenemos una habilidad única que nos define, por ejemplo, Ashiki es una especie de vampiro psíquico, puede tener visiones de lo que paso o pasara al estar en un lugar o tocar a una persona o algún objeto— giro un poco su cabeza para mirarlo y volver sus ojos hacia a mí —Aun desconozco la habilidad de Ibiku, nunca he podido verla, pero en teoría un vampiro al cumplir sus 100 años ya debe conocer su habilidad única, mis padres piensan que soy un fracaso porque llevo 223 años de retraso así que me internaron aquí para que me ayudaran a «definirme” —contó haciendo un tono grueso y burlón en la palabra DEFINIRME.

			—Lo lamento mucho Rina, si sirve de algo, yo creo que eres una vampiresa asombrosa— alague tratando de consolarla.

			—Gracias, es lindo tener una verdadera amiga conmigo, es difícil estar sola… más con los inmortales… perdona, no quiero comprometerte si no quieres, digo acabamos de conocer…— dijo nerviosa cuando la interrumpí.

			—Claro que somos amigas, tu también serias mi primera amiga sincera y para serte franca…la única, siempre he sido solitaria, pero… es cierto que a veces necesito a gritos de alguien que me escuche, me apoye y me aconseje— le ofrecí una tierna sonrisa llena de sentimiento y ella me la regreso con la misma euforia, estaba tan contenta, por fin había conseguido una amiga, real, sincera y… aunque un poco loca, la alegría que me invadía era indescriptible y tan fuerte que me daban unas enormes ganas de gritar.

			—¡Rina! — grito Asherhiki, para cuando ambas volteamos él ya la había tomado y jalado de la mano para adelantarse unos metros con ella —En un rato te la devuelvo— anuncio Asherhiki alejándose con ella, fue tan rápido que ni siquiera me dio tiempo de presenciar algún sentimiento, solo los miré alejándose confundida y permanecí parada unos segundos hasta que Ibiku se paró a lado mío.

			—Definitivamente están hechos el uno para el otro— comento sonriente.

			—…si… —balbucee— Hacen linda pareja — sonreí con alegría cuando continuamos avanzando.

			—Sí, se conocen desde que eran niños— comento Ibiku.

			—¿En verdad? ¡Qué dulce!— acomodando mi cabello detrás de mi oreja y centrando mis ojos enfocados en ellos mientras iban delante de nosotros jugando y bromeando entre ellos.

			—Sí, aunque se separaron por un largo tiempo, hasta que Asherhiki se inscribió en la escuela fue que volvieron a encontrarse— enmarco una mirada con algo de tristeza observándolos fijamente.

			—¿Por qué? — levanté mis cejas fruncidas por preocupación tratando de entenderlo.

			—Asherhiki… tomo un rumbo diferente— sus palabras parecían pesar al salir de sus labios creando en él una especie de dolor que no podía comprender y no estaba segura de querer hacerlo.

			—¿Es por eso que buscabas su libro de vida? ¿Tú también te alejaste de él? — al ver su expresión noté que mis preguntas lo atormentaban, no quería obligarlo a mirar un pasado difícil o doloroso para él, mordí el interior de mi labio inferior arrepintiéndome de interrogarlo, cerró los ojos por unos segundos y tras dejar escapar un largo y tenso respiro volvió a abrirlos —No importa si no quieres hablar de…— dije cuando me interrumpió al responder. 

			—Si… veras Yoselín, todos los vampiros que estamos en esta escuela fuimos ingresados por que tenemos defectos o problemas que nuestros padres o amos en el caso de los Neferitiush quieren eliminar o mejorar, no hay un vampiro aquí que no haya cometido errores o pecados en lo que lleva de existencia, yo…quería conocer los de Asherhiki y cuando…se negó a responderme o escucharme… trate de buscar su libro para poder entenderlo, después de eso llego Rihanna…pasaron muchas cosas, él me salvo de Argus y nuestros lazos cambiaron, pude ver que él… podía ser noble y confiable, así que decidí dejar su pasado enterrado de la misma manera que él lo dejo…— bajo la mirada con los ojos entre cerrados como si sus parpados le pesaran.

			—Pero… tú y Asherhiki, no parecen ser de ese tipo, bueno, Asherhiki es algo gruñón y pesado a veces, pero…yo no creo que…— 

			—No nos conoces Yoselín… es complicado— interrumpió nuevamente.

			Baje la mirada obligando a mi mente a trabajar para buscar las palabras adecuadas para responderle, pero todo fue en vano, torcí mis labios en forma de derrota y apreté mis puños, mi instinto me indicaba que estaba en un error, no notaba malicia en ellos, en ninguno de hecho, menos en Ibiku que en Asherhiki, cerré mis ojos por un par de segundos e inhale profundamente para calmar mi mente, guíe mi mirada hasta Ibiku y lo observé cuidadosamente, esa noche portaba unos zapatos de gamuza color vino que combinaban con su saco, unos pantalones de vestir negros y lizos, una camisa negra, también liza y una corbata con un nudo perfecto, rayada de color negro y color vino, todo estaba espléndidamente combinado y los colores oscuros hacían que sus ojos se convirtieran en el centro de atención, sus hermosos y perfectos ojos azules y tan profundos que cada vez que se postran en mí, desencadenan un centenar de nervios y emociones extrañas que aún no era capaz de comprender, mientras estudiaba su porte y presencia de hoy logré enfocar mi atención en un anillo de plata que abrazaba su dedo medio con una preciosa gema de esmeralda adornándolo.

			—¿Es…Plata real? — *¿Qué rayos estas diciendo? Es obvio que es de plata real, pero que torpe* me regañe a misma sintiéndome como una completa tonta. —Qui… quiero decir… bueno es que… ya sabes — tartamudee —Que… se cree que los vampiros…son débiles ante la plata— *Desde que era una niña mi abuelo me había dicho que eso era un mito, ¿Qué demonios estoy haciendo? Solo estoy quedando como una gran tonta frente a él* volví a reprenderme encogiéndome y clavando mi mirada al suelo, Ibiku resoplo emitiendo un sonido casi mudo que parecía ser una risa.

			—Sí, es plata fundida y la plata no nos hace ningún tipo de daño, ni la plata, ni los crucifijos, agua bendita, solo sirven contra demonios y lobos, y aunque algunos de tu especie…digo algunos humanos nos relacionan con los demonios, no tenemos ningún tipo de relación con ellos— respondió con un tono amable y dulce rompiendo todos mis pensamientos en mil pedazos, era obvio que Ibiku era comprensivo y atento, el jamás me juzgaría basándose en mis nerviosas e ilógicas palabras, lo cual despertaba un profundo alivio en mi interior.

			—¿Estacas, ajos, espejos? — pregunte aprovechando la situación.

			—Estacas no matan, pero si nos ponen en un profundo sueño— explico cuando me vio haciendo un gesto de incomprensión —Bueno…a… ¿Cómo explicarlo? Mira, nuestro corazón al igual que el de los humanos si palpita, la diferencia es que el nuestro es mucho más lento y las palpitaciones son más alejadas, mmm… nuestro corazón late cada 6 segundos ya que nuestra sangre es más pesada debido a que está casi coagulada, al clavar la estaca en nuestro corazón este deja de palpitar, la sangre no bombea y entramos en una especie de sueño hasta que esta es retirada, el corazón sana y vuelve a latir para generar la circulación en nuestro cuerpo— explica mientras lo miro asombrada e intrigada — En cuanto a los ajos está incompleto, todo aquello que produzca un aroma penetrante aturde nuestro sentido olfativo produciendo mareos y dolor de cabeza, pero existen algunos aromas que más que eso, nos debilitan dejándonos vulnerables, aunque aún desconozco con exactitud cuáles sean— coloco su mano izquierda en sus labios y yo deje desenvainar una sonrisa inconscientemente —Espejos, debido a que nosotros no tenemos alma los espejos si llegan a ser peligrosos pero solo cuando nos vemos justo en medio de 2 de ellos, es como si nos atravesaran y nos volvemos cenizas— continúo con un nudo en la garganta.

			—Eso me serviría como mecanismo de defensa…ya sabes para mi cuarto— hable tímidamente.

			—Sí y podríamos ponerle unas cortinas negras a cada uno para ocultarlos y para cuando Asherhiki y yo entremos, claro a menos de que quieras deshacerte de nosotros— dijo entre risas, una enorme sonrisa se desplegó en mi boca y empecé a reírme.

			—Claro que no, ¿Cómo podría? —respondí entre carcajadas.

			—Tal vez en un momento en el que Asherhiki te haga enfadar— dirigió una mirada juguetona hacia a mí y no pude hacer más que reírme, Ibiku se detuvo cuando llegamos a una zona pastada, no había árboles ni arbustos, Asherhiki y Rina se acercaron a nosotros.

			—Podrían haber caminado más lento tórtolos— alego Asherhiki sarcástico.

			—Soy lo más tolerante que puedo con él— me susurro inclinándose un poco hacia a mí, coloqué mi mano derecha en mi boca ocultando una risita burlona.

			—Te escuche— replico Asherhiki regalándole una mirada de molestia e Ibiku levanto sus hombros para bajarlos con una expresión relajada en su rostro.

			—¿En dónde estamos? — pregunte mientras observaba a varios vampiros alrededor de nosotros.

			—En la clase de vuelo de Lord Cross— respondió Rina.

			—Esto será más sencillo que tú clase con Lady Saarha, le pediremos a lord Cross que te permita quedarte en tierra con él mientras tomamos la clase— Asherhiki colocó sus manos detrás de su cabeza tomando una posición despreocupada y holgazana a la vez.

			—Con él estarás segura, será rápido así que no tendrás que preocuparte por nada — dijo Ibiku buscando hacerme más ligera la situación, yo solo asentí con la cabeza en silencio cuando un horrible escalofrío heló mi espalda, despertando un sentimiento incomodo que me hacía sentir observada, trate de no mostrar ningún sentimiento manteniendo en mi rostro una sonrisa tranquila que me sirvió de mascara mientras contenía la respiración cuando un imponente vampiro apareció, todos se colocaron alrededor de él y durante el movimiento giré disimuladamente mi cabeza para buscar los ojos que me vigilaban hace unos momentos, aunque al hacerlo no tuve éxito, el Lord dio la orden de formar una fila y todos la acatamos, él camino frente a todos contándonos para saber cuántos éramos en la clase, al terminar se paró justo en el centro de ella y saco una lista que leyó en cuestión de segundos.

			—Son 35 contando a la novata—murmuro — ¿De quién es el Neferitiush? — pregunto con la voz demasiado elevada.

			—Es mía Señor— respondió Ibiku con un tono de voz firme y dando un paso al frente con una imponente seguridad.

			—No puede traer mascotas, joven Ibiku, la clase para los Neferitius es a las 12, sin excepciones— colocó su mirada en la lista esperando la respuesta de Ibiku.

			—Mi señor fue muy claro al ordenarme que mantuviera a mi sequita cerca de mí en todo momento, así que disculpé Lord Cross, pero no puedo desobedecerle, me disculpo por el inconveniente en su itinerario my lord— Ibiku hizo una reverencia de 90 centímetros esperando la respuesta de Lord Cross. 

			—Si son ordenes de alto mando hay que acatarlas, está bien Ventrue, ¡Niña! Fuera de la fila y te quiero en mi flanco izquierdo— ordeno con firmeza, Ibiku sé enderezo y me guiño el ojo y yo obedecí de inmediato. —Muy bien, escuchen con atención que no pienso repetirlo, sin romper la fila ascenderán en forma de espiral a 50 metros con la fase 1, en cuanto alcancen los 70 metros tomaran la fase 2 y al llegar a los 100 metros de altura tomaran la fase 3, con esta última darán 100 vueltas a toda la escuela, ¿Entendido? — 

			—¡Si, Lord Cross! — respondieron todos en coro.

			—Reglas: Aquellos que no dominen las fases 2 y 3 desciendan cuando los demás suban, las 100 vueltas a la escuela solo las harán los que dominen la fase 3, si tienen la forma, pero aún no se controlan desciendan, si durante las vueltas ven brujas a los alrededores, no terminen, vuelvan a tierra, las 100 vueltas deben ser hechas en máximo 3 minutos, mínimo un minuto cuarenta segundos, ¿Dudas Cainitas? — 

			—¡Ninguna, Lord Cross! — gritaron todos en coro.

			—Entonces no los quiero ver aquí, ¡Vayan! ¡Vayan! ¡Vayan! — grito ejerciéndoles presión y todos empezaron a elevarse en el orden indicado por él, me aturdían sus gritos, pero me esforzaba por ocultar mi molestia cuando esa horripilante sensación que me hacía sentir observada volvió, esta vez reaccione más rápidamente y busque con la mirada esperando encontrarme con el vampiro que podría estarme observando cuando durante mi búsqueda esos enormes y misteriosos ojos grisáceos se atravesaron en mi vista…Argus me sonrió retadora y juguetonamente mientras se giraba para ascender con el resto de la clase, mi piel se erizó en el momento que nuestras miradas se cruzaron haciéndome sentir indefensa ante él, un escalofrío me recorrió toda la espalda y mis manos se humedecieron en instantes… Argus… era peligroso y lo que no podía soportar…es que con esa sonrisa… con esa mirada fija en mi…era incapaz de verme como algo más… que su futura presa, agaché mi cabeza para evitar mirarlo de nuevo, cuando Lord Cross colocó su pesada mano en mi hombro, que por alguna razón desato en mí, un sentimiento de tranquilidad, Lord Cross era un vampiro alto, fornido de espalda ancha, su cabello era de un color café almendrado, sus ojos eran de un extraño tono amarillento, su porte de ex militar lo hacía lucir imponente y confiable, lo que actualmente en mi mundo mortal…es imposible de ver en un militar o un policía, portaba unas botas pesadas de casquillo, un pantalón negro que al igual que las botas se veía muy pesado por el tipo de tela, una camisa negra también de cuello redondo y mangas cortas, su vestimenta era lo más normal e informal que había visto desde que llegue a la escuela, varios vampiros empezaron a descender y Lord Cross se acercó a ellos para darles indicaciones para que pudieran aprender a sacar sus alas, en cuanto empezó a dar su explicación levante la mirada desvaneciendo mi temor hacia Argus para ver que de los 34 que ascendieron 30 eran los que habían llegado a los 70 metros de altura, empecé a buscar a Asherhiki, a Rina y a Ibiku, Rina fue la primera a la que mis ojos captaron, sus alas se desplegaron de su espalda, tan hermosas y tan finas que parecían hechas de suave seda que baila con el viento, eran elegantes y perfectas con un tono rosa pastel transparente, estaba maravillada, las alas de Asherhiki por lo contrario eran mucho más toscas y tenían una apariencia demoniaca, eran más largas que las de Rina y eran de un color verdoso, tenían algo de un estilo reptil, en ese momento mis ojos enfocaron a Ibiku, era tan diferente, sus alas... eran tan imponentes, propias de un murciélago, en tonos negros y grises, no eran muy largas, pero sí muy anchas, de un momento a otro estas empezaron a transformarse, su color empezó a tornarse en un tono piel y empezaron a pegarse a sus brazos, su físico cambio bruscamente en una forma un tanto más bestial, su presencia empezó a desvanecerse, presentando a un vampiro completamente diferente con tono de piel gris claro, sus piernas parecían las de un lobo, su espalda sé enancho al igual que su pecho lo que le daba una apariencia aterradora que me enchino la piel tan solo con mirarlo, 26 vampiros descendieron guardando sus alas al tocar tierra, solo 4 vampiros se mantuvieron al llegar a los 100 metros…Asherhiki tomo una forma horrible, cuernos toscos y gruesos brotaron de su frente, su piel se oscureció con un color negro agrisado, sus alas se palidecieron de tal forma que era capaz de ver las venas y huesos que las formaban, sus piernas desaparecieron para convertirse en humo, sus ojos se tornaron completamente negros al igual que los de Ibiku y los otros 2 vampiros que ascendieron con ellos de entre los cuales estaba Argus, su fase 3 era un tanto diferente a la de ellos, sus alas pasaron a desprenderse de su cintura, y cambiaron de su primera apariencia similar a la de un dragón pasando a una forma similar a las de una arpía, solo que en vez de plumas tenían piel, por fuera eran negras y por dentro rojas, sus orejas se transformaron en unas de murciélago, y diferencia de Asherhiki e Ibiku cuyo rostro pasó a asimilarse al de un lobo sin hocico la de Argus se asimilaba más a la de un murciélago al igual que sus orejas, sus manos se alargaron al igual que sus garras, sin embargo, pese a los drásticos cambios, su ropa no se desvaneció ni se rompió, la velocidad con la que los 4 volaban empezó a acelerarse, y la sensación que me provocaba el verlos así… era de una inferioridad y un temor indescriptible…

			—Son buenos ¿Verdad? —susurro Rina desde mis espaldas haciéndome pegar un brinco y disparando mi corazón a mi cerebro.

			—Me espantaste— fije mi mirada en ella y coloque mi mano abierta en mi pecho y Rina empezó a reírse.

			—Lo noté, lo siento, no pensé que te asustarías— sonrió y se paró a mi lado derecho.

			—No te preocupes, pero tienes razón, son asombrosos y al mismo tiempo…escalofriantes —conteste volviendo a elevar mi mirada.

			—Definitivamente, vi que lord Cross te dejo sola— levantó la mirada para observarlos conmigo mientras volaban.

			—Creo que mientras Argus se mantenga arriba…todo lo demás puedo controlarlo— respondí.

			—¿Argus? ¿Le temes? — pregunto.

			—Ibiku me dijo que me mantuviera alejada de él por qué era peligroso, la verdad, si luce bastante imponente— coloqué mis manos en mi espalda.

			—¿Te cuento un secreto? — su comentario llamo mi atención y dirigí mi mirada a ella, pero nuestros ojos no se encontraban ya que ella observaba con tanta atención hacia Argus que ni siquiera mostraba intención de girarse a mirarme.

			—Claro, prometo mantener el secreto si me lo pides— apreté mis manos tomándolas una con la otra y evitando crear pensamientos que ella pudiera leer.

			—Cuando Asherhiki llego a la escuela me trataba como si fuera una desconocida para él, otra más en una escuela llena de vampiras, era cortante, necio y pesado conmigo… en una ocasión discutí con él, me hirió como nunca me habría imaginado que algún chico pudiera herirme… no me mostré débil ante él, me defendí y lo herí de la misma manera que él a mí y me alejé lo más rápido que pude para ocultarle mis lágrimas… y lo logré, sin embargo… no fui capaz de ocultarlas de la mirada de Argus, me vio llorando en una de las áreas verdes, cuando pensaba que no había nadie, él se acercó a mí… me cubrió con su capa sin hablarme, sin decirme una sola palabra, solo estaba ahí mirándome… su expresión era de dolor, como si de algún modo pudiera entenderme, me extendió un pañuelo y se dio la vuelta para irse y cuando voltee a verlo lo único que me dijo fue… «Eres más fuerte que esto” …nunca lo había tratado, jamás estuve en la misma clase con él, nuestras familias no tenían lazos y desde ese momento… Argus paso a ser una extraña y misteriosa sombra para mí que… me es imposible de leer— Al escuchar sus palabras me estremecí, dirigí mi mirada a Argus llenándome de dudas, algo… estaba pasando y no era capaz de comprenderlo, ¿Quién es Argus en realidad? Un alma incomprendida llena de nobleza y dolor… o un manipulador, inteligente y calculador capaz de hacer lo que sea… con tal de hacer de las suyas, no lo entendía… y no creía poder hacerlo… Asherhiki e Ibiku descendieron acercándose a nosotras.

			—¿Te asustaste princesita? — pregunto Asherhiki burlón y las 2 despertamos tragándonos todas nuestras emociones y pensamientos al mismo tiempo.

			—¿Por qué lo haría? — Le mentí orgullosa.

			—¿Todo está bien? — pregunto Ibiku preocupado, Rina y yo nos pusimos nerviosas.

			—Sí, sí, ¿Por qué no lo estaría? Estuvieron increíbles los 2— respondió Rina apresurada.

			—Está bien… — dijo Ibiku poco convencido.

			—Rina me contaba acerca de sus transformaciones, creo que cada fase es increíble, pero definitivamente me quedo con la fase 1— dije nerviosa, le había mentido a Ibiku, pero también le había prometido a Rina que no diría nada acerca de lo de Argus, ella está confiando en mi… no voy a fallarle, Rina me sonrió dejando ver en su mirada un gesto de alivio y cariño y yo se lo respondí, Lord Cross llamo a todos para que se acercaran y yo los seguí manteniéndome a cierta distancia. 

			—Muy bien, los 4 que llegaron a la fase 3 y terminaron las 100 vueltas los felicito y ya pueden retirarse a cazar, sólo quienes no lo hicieron ayer, los demás se quedarán al resto de la clase hasta las 12, divídanse, los que ya manejan la fase 2 y los que aún no lo hacen, formen filas— ordeno, nos despedimos de Rina y nos retiramos en silencio.

			—¿Iras a cazar? —pregunto Asherhiki a Ibiku.

			—No, estoy bien, ayer comí, anda tu— le respondió tranquilo.

			—Está bien, en un momento regreso entonces— Saco sus enormes alas y se inclinó para despegar.

			—Espera— lo detuve inconscientemente tomando una de sus alas, cuando fijo su mirada en mí, me aparté y lo solté de inmediato — ¿Podrías traerme algo de comer? —le pedí apenada.

			—¿Sangre o cabeza? —pregunto sonriéndome retado­ramente.

			—Ninguna— fruncí el ceño y retrocedí con un asco que invadió mi garganta y Asherhiki empezó a reírse a carcajadas. 

			—Ya lo sé, si no te preocupes veré que encuentro— respondió y se disparó en vuelo.

			—¡A la 1:00 es la clase de lord Willow! —grito Ibiku con esperanza de que Asherhiki le respondiera, al no hacerlo hizo una mueca de fastidio —Más le vale no faltar— amenazo en murmullo.

			—Lo mismo digo— respondí mientras Ibiku y yo retomábamos nuestro camino de vuelta al dormitorio, justo al dar los primeros pasos mis llaves cayeron del cielo quedando exactamente en los pies de Ibiku, soltó un suspiro con una expresión de fastidio y recogió las llaves, yo no pude evitar reírme y cubrí mi boca con ambas manos.

			—Creo que si llego a escucharnos— se levantó y me hecho un vistazo rápido posteriormente guardo las llaves al darse cuenta de que no tenía un lugar en donde yo pudiera hacerlo —Bueno, creo que te serviré de llavero esta noche— dijo dibujando una sonrisa en su rostro y yo asentí con la cabeza en silencio, colocó sus manos en las bolsas de su pantalón y continuamos avanzando cuando de la nada recordé el libro que había dejado en el tocador.

			—Cierto— exclamé —Ibiku, ¿Puedo pedirte un favor? — inclinando mi cabeza un poco hacia el frente.

			—Claro, lo que gustes, ¿Qué pasó? — respondió amable y sonriente como siempre.

			—Ya que estaré aquí indefinidamente, ¿me podrías enseñar… su idioma? —

			Él me miro intrigado y yo le conté acerca de los libros de Rihanna y mi curiosidad por saber más tanto de su cultura como de su literatura, él no tardo en alegrarse por mi interés de aprender más de su mundo y acepto ayudarme y enseñarme todo lo que yo le pidiera, llegamos al dormitorio y abrió mi puerta sin darme las llaves para que pasara por el primer libro que tome del estante oculto detrás de la cortina negra, él se adelantó a su habitación en donde me dispuse a alcanzarlo, había dejado la puerta abierta para que pudiera pasar, cerré la puerta y me senté en su sillón doble, él se acercó con un pergamino antiguo y se sentó en el sillón individual más cercano a mí, me extendió su mano pidiéndome el libro y dejando el pergamino a un costado suyo.

			—Se lee como «Plasint disamvermectisulep” y se traduce como «Plantas y sus diversos usos” si hay algo que debes saber de nuestro idioma es que la pronunciación de nuestras letras y palabras son algo… seseantes, para la pronunciación debes pegar un poco tus dientes y tú lengua también debe pegarse a tú paladar, nuestro idioma es algo difícil de aprender y si te soy sincero, actualmente no se utiliza como en siglos pasados, solo los ancianos suelen utilizarlo y algunas de nuestras escrituras antiguas, ¿Estas segura de querer aprenderlo?— dijo mientras jugaba con el libro en sus manos.

			—¡Sí! — respondí apresuradamente sin darme tiempo de pensarlo y es que tampoco era necesario, si en algún momento de mi vida volvía a ver Claudia la haría gritar como a una gorda en opera si le contara que un purasangre del clan Ventrue me enseño el idioma antiguo de su especie, se volvería loca.

			—Está bien, estás muy decidida, eso es lo más importante, empecemos entonces— dejo el libro en la mesa y saco el pergamino extendiéndolo con cuidado en la mesa frente a mí, se levantó del sillón y paso a sentarse a lado mío me mostró su extraña escritura en abecedario, me explico su pronunciación y la manera de leerlo de forma concisa y sencilla, puse toda mi atención en sus explicaciones y noté que en su abecedario no existían ciertas letras. 

			—¿No hay Q ni W? —pregunte.

			—No, nosotros no las ocupamos— se puso de pie y fue a su escritorio para traerme una hoja, una pluma y un botecito de tinta negra —Adelante— me dijo tras colocarlos en la mesa y me incline hacia atrás confundida.

			—¿Qué? —pregunte esperando indicaciones.

			—Copia la escritura en la hoja y a cada una le escribirás la manera correcta de pronunciarla— indico y yo tome la pluma.

			—¿Ustedes no usan bolígrafos? —pregunte mirando la pluma que parecía haber pertenecido a un cuervo.

			—¿Qué es un bolígrafo? —inclino su cabeza confundido… *Somos de mundos demasiado diferentes* pensé.

			—No, no importa, lo intentare, ¿Qué tan difícil puede ser? — Lo peor que he hecho en mi vida, estaba hecha una bomba de tiempo y no había pasado ni 10 minutos tratando de escribir algo con esa estúpida pluma y ya me estaba volviendo loca, estaba tan estresada de ver la hoja llena de manchones y de tinta batida por todos lados que sentía como si fuera un volcán en erupción, Ibiku por otro lado, tenía una facilidad para escribir con ella imposible, lo que me llenaba aún más de furia, ¿Cómo podía ser tan inútil como para no poder escribir con una tonta pluma? 

			—Tranquila, solo es practica— trato de animarme invitándome a tomar de nuevo la pluma, la mire con desprecio y seguidamente a él en suplica para que no me obligara a volver a intentarlo, justo en ese momento la ventana se abrió azotándose con la pared y Asherhiki entro con una sensación fresca y relajada en él, su boca estaba llena de sangre al igual que sus manos y su camisa que antes había sido color crema, entro y dejo caer en la mesa un montón de fruta para después poner un envase de leche a lado de la misma, Ibiku y yo levantamos la mirada llena de asco hacia a él.

			—¿Qué? — protesto con un gesto de molestia.

			—Al menos ten la decencia de limpiarte— regaño Ibiku extendiéndole un pañuelo blanco que saco de una de las bolsas de su traje.

			—Que delicado— critico Asherhiki tomando de mala gana el pañuelo de Ibiku, se limpió las manos y la boca y se lo extendió esperando que Ibiku lo recibiera, sin embargo, el solo cruzo sus brazos sobre su pecho y lo miro molesto.

			—Lávalo y me lo entregas— ordeno con un tono de voz firme y grave.

			—¿Qué? ¿Por qué? — reclamo Asherhiki.

			—Por educación, tal vez— respondió Ibiku sarcástico y Asherhiki hizo un gesto de enfado, hizo bolas el pañuelo y lo guardo en una de las bolsas de su pantalón — ¿Es todo lo que le trajiste? —pregunta Ibiku mirando la fruta.

			—Es lo mejor que encontré— alega Asherhiki dejándose caer en el sillón individual a mi izquierda.

			—3 manzanas, 6 plátanos, un melón, 15 fresas y 4 naranjas ¿En serio? A mí me parece que solo tomaste el frutero de la mesa de tus víctimas— protesta Ibiku y yo empiezo a sentirme incomoda al verlo discutir, principalmente por el hecho de que literalmente estoy en medio de ambos.

			—También le traje un litro de leche y ese estaba en el refrigerador— cruzo los brazos y se recargo en el respaldo del sillón con un gesto berrinchudo y molesto.

			—Que considerado— se quejó Ibiku sarcástico, Asherhiki se mostró molesto cuando tome rápidamente la primera manzana que encontré y la lleve a mi boca provocando que ambos me vieran confundidos.

			—¡Es perfecta! Muchas gracias Asherhiki, Ibiku está bien, en verdad no soy afecta a la carne, mi dieta normal era solo de verduras y frutas así que es perfecto para mí, en serio, gracias a los 2— dije calmándolos a ambos de golpe con mis palabras, la ira de Asherhiki se derritió dejando su rostro como si fuera un helado, dejando ver una expresión relajada y orgullosa, cruzo sus piernas y coloco sus manos detrás de su cabeza mirando a Ibiku de manera burlona.

			—Ves— exclamo Asherhiki recuperando su carácter igualado y despreocupado.

			Ibiku soltó un suspiro cansado y miro a Asherhiki con recelo, se volvió a acomodar en el sillón y centro su atención en mi —Está bien Yoselín, come, lo necesitas y en 15 minutos debemos ir a la clase de lord Willow— dijo Ibiku con su tono de voz más tranquilo, Asherhiki vio las hojas manchadas de tinta y el pergamino de Ibiku.

			—¿Quién le vomito a las hojas? —sé mofo quitando el libro de Rihanna del sillón en el que estaba sentado — ¿Y para que quieren el libro de Rihanna aquí? — pregunto más serio. 

			—Yoselín quiere aprender nuestro idioma, el libro de Rihanna le llamo la atención, quiere ser capaz de leerlo— explico Ibiku.

			—Suerte— me dijo Asherhiki con un tono de compasión. 

			Yo me limite a sonreírme y a seguir comiendo, devore las 3 manzanas, 2 plátanos, 1 naranja y 5 fresas con un poco de leche y guarde el resto para comer más tarde, Ibiku guardo las cosas y tiro las hojas manchadas por las cascaras de las frutas en un basurero que tenía a lado del escritorio, una vez que termino nos dispusimos a salir para encaminarnos a la clase de Lord Willow, una vez en su salón nos dispusimos a sentarnos mientras esperábamos a que llegara, yo me senté en la orilla de la banca cuando unos delicados toques en mi hombro llamaron mi atención, me giré levantando la mirada para encontrarme con los enormes ojos color miel de Rina que quedaron a unos escasos centímetros de los míos —¡Rina! —exclamé con alegría de que estuviera en nuestra misma clase.

			—¿Qué tal tu clase especial con lord Cross? — pregunto Asherhiki uniéndose a la plática recién iniciada.

			—Nada espectacular, solo sus extensas y aburridas tareas— se quejó —Pero que importa, estoy emocionada por esta clase, las clases de lord Willow son las mejores— dijo guiñándome el ojo.

			—¿De qué creen que hable en esta ocasión? — pregunto Ibiku.

			—Ni idea— respondió Asherhiki.

			—Las clases de Lord Willow siempre son una sorpresa— comento Rina fijando su mirada en mí.

			—Ojalá hable de sirenas— dije contagiándome de la emoción de Rina y los 3 se miraron entre ellos.

			—Eso sería genial— me apoyo Rina.

			—Sí, sería interesante— comento Ibiku.

			—Sí, ¿Por qué no? —agrego Asherhiki.

			En ese momento escuchamos el rechinido de la gigantesca puerta abriéndose y Lord Willow entro con una gran percha cubierta con una manta de un color azul marino, todos se pusieron de pie para recibirlo y Asherhiki hizo un gesto de intranquilidad y confusión. 

			—Ashiki… ¿Estás bien? — pregunto Ibiku murmurando en su oreja.

			—No…ese aroma me es muy familiar…— balbuceo y yo lo mire nerviosa.

			—Huele a… cuerpos muertos— comento Ibiku, pero yo era incapaz de detectar el olor del que hablaban.

			—No…la sangre…es como si ya la hubiera olfateado antes…— negó Asherhiki nervioso.

			—Buenas noches a todos— saludo Lord Willow con una gran empatía tomando un frasco de líquido verde de su escritorio —la noche de hoy, retomaremos un tema muy importante y útil para todos, esta noche tocaremos el tema de los órganos humanos— continúo dejando el frasco de nuevo en su lugar dejando ver 4 ojos humanos que flotaban en él.

			—Por favor no… — murmure con mi estómago retorciéndose en mí interior.

			—Y para trabajarlo mejor, traigo conmigo una amable donación de cuerpos frescos donados por el mismísimo conde Drakar— dijo sonriéndole a Asherhiki con un gesto de agradecimiento y satisfacción.

			—Esto no es bueno— dijo Asherhiki poniéndose de pie bruscamente y tomando mi brazo derecho con fuerza —Yoselín, tienes que irte— me jalo obligándome a levantarme con fuerza, su mano estaba temblorosa y me apretaba demasiado fuerte, Lord Willow quito de un jalón la manta que cubría la percha — ¡Ahora! —me grito desesperado, me altere y le obedecí, me salí de mi lugar cuando de reojo eche un vistazo rápido a la percha en ese momento mi corazón se desplomo en un estallido, mi estómago cayo a mis pies quedando destrozado en el piso y mis ojos se nublaron inundados, por lagrimas que brotaban incesantes de ellos, sentí como todas mis fuerzas sé desvanecían y mi cuerpo quedo completamente débil y tembloroso…mi cerebro era incapaz de reaccionar, esos cuerpos… sus cuerpos…el pánico abrumo cada parte de mi ser… había olvidado la razón por la que había terminado aquí y esta escena… este momento horrible y perturbador me regreso con un fuerte y crudo golpe a mi realidad… —¿Yos…? — balbuceo Asherhiki, cuando lo escuche, todas mis lágrimas atoradas en mis ojos cayeron en mis mejillas como cascadas, devolviéndome la visión para encontrarme con un montón de miradas, de horribles y penetrantes miradas que me devoraban una a una, no pude soportarlo, coloqué mis manos en mis oídos y corrí, corrí fuera del salón y del castillo lo más rápido que pude, ya nada me importaba, corrí sin un aparente rumbo, abrí la puerta del dormitorio y subí las pesadas y cansadas escaleras que me parecían eternas en cuestión de segundos, mis ojos estaban cerrados y sellados por mis lágrimas que no dejaban de brotar, entre mi oscura visión y la explosión de sentimientos que me provoco el ver los cuerpos secos y sin vida de mis padres colgados inertes en esa horrible percha como si fueran a ser vendidos en una carnicería, no noté que el dormitorio al que ingrese… era el dormitorio esmeralda, subí rápida y desesperada por encerrarme en mi habitación cuando al pisar el pasillo para tomar las siguientes escaleras me vi cayendo al piso a causa de un resbalón provocado por un desconocido líquido que estaba inundando el piso, en el momento que mi espalda golpeo el duro, húmedo y frío piso mis ojos se abrieron y las lágrimas cesaron, y yo volví a la realidad, aún estaba sollozando, me levante para sentarme y secar mis lágrimas con mis manos cuando escuche unos pasos en el centro del pasillo, retire mis manos de mis ojos que se abrieron brutalmente para encontrarme con una silueta oscura y unos ojos carmesí que se clavaron en mí, un atemorizante escalofrío me recorrió la espalda y retrocedí movida por el pánico sin levantarme, pero cuando volví a levantar mi mirada…él ya no estaba ahí, mi respiración se aceleró al igual que mi corazón y lo busque con una inexplicable desesperación y terror con la mirada, entonces… lo escuche…

			—Bienvenida al dormitorio esmeralda…— Puso su palma abierta en mi espalda y con un brusco, y fugaz movimiento me transporto a una habitación cerrada e iluminada, me mareé como nunca me había mareado en toda mi vida, mi cabeza quería estallar, cerré los ojos apretándolos con fuerza y puse mis manos en mi cabeza hincándome en el piso sometida por el dolor —Tranquila, no durara mucho— esa misma voz áspera y misteriosa lleno mis oídos cuando un dulce olor a canela y vainilla abrazo mi nariz erradicando el dolor y calmando mis nervios en segundos, abrí suavemente los ojos para encontrarme con los penetrantes y grisáceos ojos de Argus, quien sostenía una botella de esencias frente a mí, la cual contenía la canela y la vainilla, mis nervios volvieron a acelerarse y con un brinco me aleje tanto como pude de él, Argus me miro desconcertado y tapo el frasco con las esencias mientras me observaba confundido y con una expresión tranquila y pasiva en sus ojos —Veo que estás mucho mejor— comento extendiéndome un pañuelo limpio y suave, yo lo mire confundida y con rechazo —Vamos, estás llena de sangre, no creo que a Drakar o a Ibiku les complazca verte así— insistió y yo me desconcerté mirando mis manos las cuales efectivamente estaban bañadas en sangre, empecé a temblar y trague una bocanada de aire, tome el pañuelo de Argus y empecé a limpiarme brazos y manos —Tranquila, no es sangre humana, lamento que hayas tenido que presenciar mi…bueno, ya no importa, ya no tienes que preocuparte— dijo caminando hacia su escritorio y colocando el frasco con las esencias en él, no era capaz de alejar mi mirada de él, es obvio que era su habitación pero… ¿Por qué me arrastro hasta aquí? — ¿Te quedaste muda? O ¿Solo es miedo? —pregunto girándose hacia a mí y recargando sus manos en el escritorio. —No tienes nada que temer, yo no bebo sangre humana— agrego clavando en mí una mirada atrevida y retadora, me puse de pie de golpe y retrocedí un paso.

			—¿Cómo es que tu…? —cuestione nerviosa cuando me interrumpió.

			—Vaya, entonces si hablas, ¿En verdad creyeron que yo me tragaría el cuento del Neferitius recién convertido? Por favor, soy un Dracul’Nashtursh, vivo de la sangre y de la vida de otros vampiros, detecto el olor de su sangre a kilómetros y tú, pequeña niña, no eres un vampiro— respondió confiado.

			—Entonces… ¿Por qué…? — pregunté cuando me volví a ver interrumpida por él.

			—Por qué… quiero ofrecerte un trato— su voz se hizo más grave y su mirada paso de tranquila a inquietante.

			Trague algo de saliva colocando mi mano izquierda cerrada en puño en el centro de mi pecho y me esforzaba por mantenerme dominante ante mi respiración y ante él — ¿Qué quieres de mí? — Sabía que era mortal, conoce lo inferior que soy ante él y ante su especie, Asherhiki e Ibiku no están conmigo ahora, no sé qué quiere ni que busca, pero… sea lo que sea… ninguna de estas situaciones me hace creer que se trate de algo bueno… me ha estado observando, y es perfectamente consciente de que ahora mismo yo… estoy a su merced, estoy acorralada, un movimiento en falso y yo seré el siguiente cadáver que cuelgue sobre esa horrible percha… no le permitiré dominarme.

			—Existen vampiros que odian a tu especie… de una manera enferma y aberrante, vampiros que están dispuestos a extinguirla sin importar que o quien se atraviese en su camino, detrás de ti, Yoselín se esconden 2 amenazas latentes para mí, quiero ayudarte, quiero ayudarlos, porque me imagino que tu especie es tan importante para ti como la mía lo es para mí— Se soltó del escritorio y avanzó unos escasos 3 metros esperando una respuesta.

			* ¿Mi especie? * me pregunte recordándome en mi antigua escuela, chicos juzgándome, chicas tirando a la basura mis libros, profesores burlándose, y en mi familia… una constante guerra de superioridad e inferioridad, siempre que uno lograba algo, los demás lo hundían y pisoteaban hasta que no quedaba nada y mis primos, no eran diferentes… mi especie… ¿En realidad puedo amar a una especie así? —Yo…— balbucee insegura de mi respuesta.

			—Todo será consumido, y el destino de tu especie te arrastrara con ella, acabaran con todos y al final… lo harán contigo, ahora mismo estás en el limbo, colgando de una cuerda muy, muy delgada, con despertar solo una insignificante sospecha, un diminuto error, solo un pequeño paso en falso… la cuerda se romperá y tu caerás al vacío del inframundo, lo que yo te ofrezco es tomarte y llevarte lejos de esta cuerda floja para devolverte a tu mundo con tu antigua vida, con tus padres, podrás volver a verlos, podrás volver a tú hogar y todo habrá sido cómo una pasajera y horrible pesadilla, solo necesito que me ayudes a salvar a tu especie, solo una palabra necesito, yo me haré cargo del resto, pero sin ti… todo será más difícil, te necesito tanto como tú me necesitas a mí, solo una palabra Yoselín, solo eso se requiere, ¿Me aceptaras? — camino hacia a mí y me extendió su mano esperando que la tomara para cerrar nuestro trato cuando las palabras de Rina empezaron a retumbar en mi cabeza.

			* Argus paso a ser una extraña y misteriosa sombra…que es imposible de leer* * Argus es el más caótico y peligroso de todos, uno de los vampiros más peligrosos de toda la escuela, por favor Yoselín, mantente a distancia de él* …Esa fue la advertencia de Ibiku, tal vez tampoco sea capaz de leerlo, pero un favor de esta magnitud… oculta una petición de un peso igual o mayor… —Si aceptara… ¿Cuál sería la parte del trato que yo debería cumplir? — pregunte clavando mi mirada directa y dominante a sus ojos, los cuales no retrocedían a su posición, me erguí y eche mis hombros para atrás desapareciendo en mi cualquier señal o expresión de miedo, no me permitiré ser su presa… inferior o no, nunca seré una víctima.

			—Ibiku Ventrue— no tartamudeo ni pauso su respuesta, era claro y directo en lo que quería, pero… ¿Por qué a Ibiku?

			—¿Qué? —mi voz era temblorosa y sin aliento … retrocedí ante él… al escuchar el nombre de Ibiku saliendo de sus labios… el miedo volvió a tomar mi cuerpo en un abrazo asfixiante y martirizante.

			—Él es débil contigo, baja la guardia y creerá todo lo que tú le digas, lo único que necesito es que lo cites por mí en la biblioteca de la planta baja, una vez lo hagas yo cumpliré mi parte del trato, volverás con tu familia y yo me encargare del resto— cada palabra que se deslizaba fuera de sus labios se convertían en apuñaladas que se clavaban lenta y dolorosamente en mi cerebro… ¿Entregarle a Ibiku…? …sacrificarlo… solo con el fin de tener otra oportunidad con mis padres… me estaba pidiendo que se lo diera en charola de plata para disponer de su vida a su antojo… ¿Qué pasa por su cabeza? …

			—Yo…— mi aliento se escapaba cómo si fuera succionado cada vez que abría la boca, la víctima no era yo… nunca lo fui… él deseaba… la vida del primer vampiro que comprendió mis sentimientos… ¿Cómo podría entregárselo …? * eres fuerte, lo veo en tu mirada y… siempre que necesites un poco más de fuerza o de alguien que te impulse hacia adelante… ten por seguro que estaré feliz de ser yo quien esté ahí para ayudarte* Esas palabras… esas melifluas palabras que nunca había esperado que alguien me dijera… salieron de él… cuando apenas me estaba conociendo, confió en mí, me apoyo… sin conocerme… Ibiku es tan inocente… y yo… yo…

			—¿Entonces? —insistió Argus acercándose más a mí, desvié la mirada y di un profundo respiro.

			—Amo a mis padres … —respondí en murmullo y una sonrisa se dibujó en el rostro de Argus victoriosa —Pero— retrocedo cortando mi respiración y su sonrisa se desploma en el piso quebrándose instantáneamente con mis palabras —Jamás te entregare a Ibiku— avance hacia a él obligándolo a retroceder una voz firme y fuerte —Si esperabas que sucumbiera ante mi dolor y mis deseos, te equivocaste de persona, miles de humanos lo hacen porque no son capaces de mirar a su alrededor y preocuparse por las almas que los rodean, viví en un mundo lleno de pestes y ¿Sabes algo? Gracias a ti ahora mismo acabo de darme cuenta de que… a pesar de todo, estoy contenta de estar aquí, y no sacrificare la vida de Ibiku solo por volver a ese punto de mi vida en el que… todo lo que soy depende de lo que tengo, perdóname Argus, pero prefiero mil veces sacrificarme a mí y a toda mi especie, antes de entregarte al único ser en todo este mundo que me ha reconocido por lo que soy antes de ver lo que tengo, mi respuesta es… que no, no estoy dispuesta a aceptarte, Argus— di un respiro lento y potencial, nunca antes me había sentido tan viva, jamás me había revelado de una manera tan fuerte y segura, me sentí… tan… invencible, Argus permaneció en silencio mientras sus ojos me miraban fijamente reflejando en ellos un sentimiento de incomprensión y conflicto, me di la vuelta caminando hacia la puerta cuando una fuerte y abrazadora presión me rodeo cómo una soga de fuego atándome a la altura de mi cintura, cerré los ojos frunciendo el ceño con un incontenible dolor que me obligó a gemir involuntariamente.

			—Entonces, no saldrás de aquí hasta que él venga por ti— la rabia en su mirada era desbordada, imponente… lúgubre… el terror que sentía desgarraba cada membrana de mi cuerpo y de mi piel llenándome de un sentimiento impotente y hostil que no me permitía pensar o moverme, con un movimiento ligero de sus manos me levito y jalo bruscamente hacia a él… había perdido… y peor aún… había pasado del cómplice a la herramienta… — Ahora… necesito que me regales un desgarrador grito para poder liberarte— dijo sacando sus afiladas y enormes garras mientras lo observaba con mis ojos entre abiertos sumergidos en sentimientos de dolor y pánico, al ver cómo se preparaba para herirme cerré mis ojos con fuerza preparándome psicológicamente para lo peor, contuve mi respiración… pero… al pasar los segundos… no había dolor ni señal de movimiento… abrí los ojos y vi a Argus inerte… no era capaz de moverse y en ese momento caí al piso liberándome de sus ataduras…gire mi cabeza a la puerta y lo vi… un gran sentimiento de alivio me lleno al verlo parado en el marco de la puerta casi sin aliento y con una tenebrosa y alterada mirada de odio en su rostro… 

			—Te advertimos… que no te metieras con ella— amenazo Asherhiki y yo corrí apresurada hacia a él, Asherhiki me obsequio una efímera sonrisa y me abrazo con su brazo izquierdo —Escúchame bien Argus, vuelves a intentar acercarte siquiera a ella y te juro que sin importarme que el consejo vuelva a cazarme… seré yo el autor de tu tortuosa y perturbadora muerte— amenazo con su mirada encendida en llamas aceleradas y llenas de furia —Vámonos Yoselín— dijo con un tono en su voz más tranquilo y relajado, cerramos la puerta sin devolverle la movilidad a Argus y nos dirigimos silenciosos a la salida, me abracé a mí misma sintiendo la frescura que invadía la torre causada por el frío de la noche y al verme, Asherhiki se retiró su capa y la colgó en mis hombros para cubrirme con el calor que esta desprendía, acompañado de su aroma que me abrazaba a medida que mi cuerpo se entibiaba, todo se quedó en silencio, un silencio incómodo y profundo que orillo a mi mente a divagar entre los recuerdos dulces y dolorosos de mi familia.

			—¿Te hirió? — pregunto Asherhiki con la voz quebrada y ahogada temiendo por mi respuesta mientras observaba los restos de sangre batida en mis brazos.

			—No, llegaste antes de que pudiera hacerlo…gracias por venir a buscarme— baje la mirada mientras empezábamos a bajar las escaleras.

			—¿Bromeas? ¿Tienes idea del enorme problema que se hubiera hecho si alguien llegaba a oler tu sangre? Nos matarían a los 3— comento pasando delante de mí al bajar, yo le sonreí adolorida como si estuviera clavando 2 agujas en los extremos de mi boca para poder formarla, mi mirada seguía estudiando los escalones mientras bajaba y algunas lágrimas se deslizaron por mi rostro acariciando mis mejillas, sin embargo, estaba tan aturdida que no les preste atención hasta que Asherhiki se giró y se detuvo frente a mi cuando choque con su pecho obligándome a reaccionar, la piel de mis brazos hormigueo y levante mi mirada para encontrarme con la de él, por primera vez fui capaz de ver en sus ojos esos sentimientos de tristeza y frustración…impotencia… dolor… quedé perpleja ante su mirada… en ese momento seco mis lágrimas con sus manos y me abrazo con fuerza, en ese momento sentí como sus sentimientos estaban envolviéndome con él… podía sentirlo… todo lo que emitía en esos instantes…era… por mi… ¿Por mi culpa? … había fracaso… no quería ser una carga y ahora mismo… no puedo hacer más que sentirme como una pesada ancla sujeta a él… impotencia y rabia sujetaron y apretaron mi corazón estrujándolo hasta que empezó a doler —Lo lamento, de haber sabido que esto pasaría no hubiéramos asistido a la clase… pero— hizo una pausa acariciando mi cabeza como si fuera un perro —Si te hace sentir mejor, podemos pedir sus cuerpos y enterrarlos para que puedas despedirlos—Sus palabras eran como llamas cálidas y delicadas que recorrían mi piel dándome una sensación agradable y pasiva, asentí con la cabeza en silencio y él descanso su barbilla en ella.

			—Lamento ser una carga— me disculpe colocando mis manos en su pecho.

			—Jamás serás una carga, eres mi amiga, nuestra amiga, así que deja de preocuparte y desahógate lo necesitas, incluso los dioses lloran— dijo con un tono suave al hablar.

			—Gracias… gracias por todo Asherhiki— 

			—Ashiki, llámame Ashiki—

			—Gracias Ashiki, por salvarme…de tu papá y de Argus…—

			—No me agradezcas lo que de mi nació hacer— Le sonreí y lo abracé con fuerza, él me regreso el abrazo y terminé de desahogarme con él.

			[image: ]

			Asherhiki e Ibiku pidieron los cuerpos de mis padres y me acompañaron a enterrarlos antes de que amaneciera, después de todo si fui capaz de despedirme de ellos, ese día no dormí en la habitación de Rihanna, sino en la de ellos, ocupando su sillón doble y la capa que había utilizado el día anterior, aun me costaba trabajo dormir bajo la luz del sol, pero, empezaba a acostumbrarme y a enamorarme del fulgor de la luna, estas 2 noches no solo cambiaron drásticamente mi vida, sino que además, me han obligado a conocer una parte de mí que nunca imagine que existiera, puse la vida de Ibiku antes que la de mis padres y por si eso fuera poco, enfrente a un vampiro de 700 años que pudo haberme hecho polvo de haberlo deseado, algo nuevo estaba empezando y sin duda era mucho más grande que yo, sin embargo, ya no temo por lo que venga, confió en que podré enfrentar cualquier cosa que se me presente…y con Ibiku y Ashiki a mi lado…me siento… Invencible.

		



  

    Mi Nuevo Mundo


    Había pasado ya una semana desde que llegué a la escuela, Ibiku ya había mandado a ponerme una ventana y a cambiar las cortinas dañadas y polvosas por unas nuevas y hermosas en color vino hechas igual de terciopelo, mando a poner 2 espejos de cuerpo completo, pegados de pared a pared uno frente al otro a manera que al cruzar por la puerta se quedara uno en medio de ambos espejos como mecanismo de defensa contra Argus u otros vampiros, les mando a hacer cortinas negras igual de terciopelo con el fin de que los cubriera cuando él o Ashiki entraran al cuarto, los cambios no solo los había tenido mi habitación, también en mi eran enormes, tan grandes que pareciera que había pasado un año y no una semana, la noche se había convertido en mi día, y mi día en mi noche, la luz de la luna había tomado el lugar del sol ante mis ojos, los cuales habían olvidado ya como lucia la luz artificial de las lámparas y los focos así como mi piel había olvidado como se sentían los rayos del sol al acariciarla proporcionándola de un calor abrazador y provocando esa, ahora, sensación irreconocible de vida, estaba tan cerca de los vampiros que ya era incapaz de ver a un humano como mi igual, no tenía su apariencia, y gracias al libro y a las plantas enfrascadas de Rihanna, ya tampoco tenía su aroma, y con la necesidad de ingerir las gotas de sangre de Ibiku para ocultar mi vitalidad… ya tampoco me sentía como una humana, mi reflejo era lo único en mi vida actual capaz de recordarme lo que seguía siendo y me preguntaba… si en verdad deseaba seguir siendo una humana, pues ya no me sentía capaz de volver a mi antigua vida, cada noche me lleno y me sorprendo más con ellos, son tan educados, amables, inclusive Argus a primeras palabras fue muy cortes aunque sus fines no hayan sido los mejores, en cambio recuerdo a mi familia… siempre problemática, envidiosa, traicionera y habladora y los niños… los niños maleducados, tan berrinchudos y pesados… sin duda queda muy en claro cuál es la especie superior, son más fuertes, más inteligentes, más educados, Ibiku me había dicho que ellos solo eran capaces de ver por sí mismos, pero, con todo lo que he visto me cuesta mucho creerlo, si tienen un defecto, ese solo podría ser la manera en la que confiaron tan abiertamente en mi aun siendo una humana.


    Un golpeteo que llamaba a mi puerta me despertó, talle mis ojos y golpee mis mejillas para disipar mi sueño, me extrañe cuando la luz del día recibió mis ojos al abrirlos — ¿Quién? — pregunte adormilada mientras me levantaba con un gran esfuerzo, estaba adolorida y entumida de mi cuello, me puse una bata color violeta hecha de seda mientras me estiraba para quitar el dolor.


    —Ibiku, ¿Puedo verte? — Escuche como se recargaba en la puerta, me acerque a ella, acomode mi cabello lo mejor que pude con mis manos y le abrí con una sonrisa estampada en mi rostro —Lamento hacerte despertado tan temprano — hizo una mueca de culpa tan dulce que solo provoco que mi sonrisa se hiciera aún más grande.


    —No te preocupes, no hay ningún problema ¿Quieres pasar? — le ofrecí gustosa.


    —No— respondió con tanta velocidad que me alarmo —Acabas de levantarte, además ¿Qué clase de caballero seria entrando solamente así a tu habitación? Aquí estoy bien — explico tras ver mi expresión de angustia, deje escapar un pequeño y rápido respiro de alivio.


    —Está bien, ¿Para qué querías verme? — volví a dibujar la sonrisa en mi rostro.


    —Bueno, quiero llevarte a un lugar especial, está en el bosque y pensé aprovechar un poco la luz del día para que fuera más seguro para ti, ¿Me acompañarías? — Invito con una sonrisa tímida y una postura segura.


    —¡Claro! Que emoción, ¿A dónde iremos? — pregunte eufórica acercándome a él, Ibiku se encogió en hombros y se inclinó un poco hacia atrás con una sonrisa nerviosa en su rostro. — Pero ¿No es peligroso para ti? — añadí preocupada retrocediendo un paso.


    —Es una sorpresa y no te preocupes, aunque hay luz, no está el sol presente, así que no habrá ningún problema— respondió con un nudo en su estómago, yo agache la cabeza e infle mi mejilla derecha, Ibiku empezó a reírse y yo le sonreí —Anda, ve a cambiarte y yo te esperare aquí afuera— indico retomando su postura relajada y alegre.


    —Está bien, no tardo— Volví adentro e Ibiku cerró la puerta, saqué un hermoso vestido color azul metálico de mangas cortas que apenas cubrían mis hombros, con un moño negro en el centro del escote de corazón, la falda era larga y ampona, cocida con moños negros más pequeños que el de el escote decorando la falda, el fondo era blanco y era más largo que la falda, lucia precioso puesto, quite la cortina del espejo más cercano a mí y me dispuse a peinarme con una media cola y acomode mi cabello hacia a delante mientras me colocaba una bellísima gargantilla negra con un zafiro que colgaba de ella con una cadena para decorarlo, me miré por un momento en el espejo para convencerme de mi apariencia mientras observaba nacer un enorme gusto por el estilo gótico, acomode mi fleco y volví a colocar la cortina sobre el espejo, tome mis llaves del tocador y salí del cuarto cerrando la puerta y entregándole mis llaves a Ibiku mientras fijaba su vista en mí, recorriéndome de pies a cabeza —¿Te gusta?— pregunte colocando mis manos en mi espalda y levantando mis hombros a la altura de mis mejillas.


    —Luces encantadora— dijo guardando mis llaves y ofreciéndome su brazo, lo tome y salimos de la escuela hacia el bosque, todo el paisaje era maravilloso alumbrado bajo el colorido crepúsculo que parecía pintado a mano, me sentía fascinada, Ibiku me llevo hasta una laguna hermosa y cristalina, sus aguas eran tan claras que podía ver a los peces nadando en ellas, me hinqué y metí mi mano en el agua tibia, unas inmensas ganas de bañarme en ella me llenaron, había duchas en la escuela pero Ashiki e Ibiku habían dicho que era arriesgado para mi usarlas, llevaba más de una semana sin bañarme y mi cuerpo ya estaba gritándome piedad, pero con Ibiku ahí…el bañarme no era una opción, me levanté y miré la laguna con añoro cuando Ibiku saco una toalla de su capa y la puso frente a mí, yo me extrañe y me giré para quedar frente a él.


    —Antier habías dicho «Daría lo que fuera por un baño” es peligroso que te bañes con otras vampiresas, y ducharte de día tampoco es una opción ya que es cuando los duendes que contrato la escuela se encargan de asearla, así que pensé que tal vez si lo hicieras fuera de la escuela no sería tan riesgoso, te haré invisible por 40 minutos, así podrás sentirte más segura y yo me encargare de vigilar los alrededores para evitar que algo peligroso se acerque, ¿Está bien? — me sonrió preocupado por mi respuesta, yo estaba sin palabras, ¿en serio estaba haciendo todo esto por mí? Solo por un simple comentario que había hecho a lazar… Ibiku… era sin duda alguna el chico más dulce y considerado del mundo.


    —Muchas gracias por esto Ibiku, en verdad, no sé cómo agradecerte correctamente por esto — dije mientras mi mirada se iluminaba de ternura y alegría, Ibiku me sonrió sin decir una palabra y me dio un abrazo rápido volviéndome invisible.


    —Anda, yo te cubro— susurro a mi oído para alejarse y elevarse al árbol detrás de él.


    Me quité mi ropa y desate mi cabello para ingresar al lago, aun siendo consciente de que nadie me podría ver me sentía apenada y descubierta, abracé mis brazos alrededor de mi pecho desnudo y entre a las tranquilas y templadas aguas del lago, una paz en mí, relajo cada músculo de mi cuerpo, era como si el agua estuviera derritiendo cada pesar que había cargado conmigo, me sumergí por completo dejándome llevar por esos dulces sentimientos de tranquilidad y armonía con los que el agua me cubría, frotaba mis piernas desde el fondo así como mis costados y mis brazos, después de unos maravillosos y reconstructivos minutos, con gran pesar y resignación salí del agua y me seque para poder vestirme, justo a tiempo para recuperar mi visibilidad, en cuanto Ibiku me vio, cuando secaba mi cabello con la toalla, bajo quedando justo frente a mí, me sonrió y yo me enderece alejando la toalla de mi cabello.


    —¿Estás mejor? —pregunto


    —Excelente, necesitaba mucho esto, muchas gracias Ibiku— con una mano acomode mi cabello húmedo y chorreante y con la otra seguía sosteniendo la toalla.


    —Me da mucho gusto oír eso, déjame peinar tu cabello— dijo retirándome la toalla de la mano y chasqueando los dedos con su mano libre, en ese momento mi cabello se secó y se peinó como estaba por sí solo.


    —Increíble, me sería muy práctico el poder hacer algo así, me ahorraría mucho tiempo y cabello — exclamé fascinada.


    —Ven, aún tengo algo que mostrarte— secó la toalla para volver a guardarla en su capa y extendió su mano hacia mí, yo la tome sin pensarlo y en ese instante desplegó sus alas elevándose conmigo en vuelo — ¿Te dan miedo las alturas? — pregunto tomándome de la cintura.


    —Las alturas no me dan miedo, lo que me da miedo es caer— respondí observando con temor y admiración el paisaje a nuestros pies, Ibiku dejó escapar una risita silenciosa.


    —Jamás te dejaría caer— respondió cálidamente, llegamos una cueva abierta y misteriosa, descendimos e Ibiku se adentró en ella y yo detrás de él, la luna se asomó por la cueva alumbrándola con una preciosa luz natural que se reflejaba entre los cristales y los diamantes, mis ojos se deleitaban con el inigualable paisaje ante mí, nunca había presenciado algo tan hermoso — ¿Te gusta? —pregunto Ibiku parándose frente a mí en silencio.


    —Me encanta, todo es tan mágico y hermoso— dije aun observando todo a mi alrededor.


    —Me alegra, pero esta no es la mayor atracción del lugar, acompáñame— se adelantó y yo lo seguí con una emoción inmensa que florecía en mi pecho, nos adentramos en las profundidades de la cueva para llegar una laguna de mar, antes de acercarnos a ella Ibiku me detuvo extendiendo su brazo frente a mí y yo lo miré confundida, volví mi mirada al agua, un hormigueo recorrió mi espalda y una inmensa emoción me inundo al conseguir ver entre las cristalinas aguas a 3 hermosas sirenas hablando entre ellas, mis ojos se abrieron de par en par y cubrí mi boca con mi mano izquierda tras tragar una bocanada de aire.


    —Son… —exclamé perdiendo el aliento.


    —Espera aquí, probablemente se habrán asustado— se acercó cauteloso al agua de donde una de las sirenas se elevó quedando frente a él —Ennel risan karactar —dijo Ibiku con la voz firme y segura —Yoserim humariun, yian vamperium, asham kisari risan miranum— continúo y una de ellas se acercó a la superficie y se elevó con el agua.


    —Kisari especiun tarak liperin— dijo seria con una voz amenazante, sus orejas eran puntiagudas al igual que su nariz, sus ojos eran completamente azules al igual que su piel, en su frente se divisaba una tiara de oro solido con una gema azul en el centro, su cabello era largo y castaño y el agua Re burbujeaba alrededor de su cintura.


    —Kisari nariak vernai asham hizaren pelirnu— respondió Ibiku, la sirena se acercó a él clavando sus ojos en los de Ibiku quien permaneció erguido y confiado mientras ella lo observaba con atención, después de unos minutos la sirena se alejó y giro su mirada hacia las otras 2 sirenas, asintió y parpadeo lentamente en forma de aceptación, las sirenas salieron del agua que las elevo hasta la superficie, ninguna tenia cola ni branquias, Ibiku me ofreció su mano para poder acercarme, la tome nerviosa y avance cuidadosamente hacia a ellas, la emoción me invadió en un sentimiento liguero y abrazador —Ellas no hablan tú idioma, pero entenderán lo que quieras decirles— dijo Ibiku jalándome suavemente hasta quedar a su lado, justo frente a las sirenas quienes me miraban con intriga.


    —Son hermosas… pero ¿Qué te dijeron? — susurre acercándome a su oído.


    —Les dije nuestras especies y les comenté que solo queríamos verlas, la hermana mayor fue quien habló conmigo, dijo que proveníamos de especies peligrosas, le insistí diciéndole que no veníamos con malas intenciones, ella puso a prueba mis palabras con su mirada, estas sirenas tienen la habilidad de leer los sentimientos cuando miran directamente a los ojos, al comprobar que lo que decía era verdad informo a sus hermanas de que no había nada que temer— respondió cuando una de las sirenas menores se aventuró a acercarse a él, ella era de cabello rubio en un tono brillante y llamativo, sus labios rosados y suaves y pestañas largas y risadas, su tiara a diferencia de la de su hermana mayor era de plata, cuando se acercó a Ibiku, el agua fue la que la llevo hasta a él, tomando el lugar de su cola, esta flotaba en la superficie como si fuera una parte de ella, peces nadaban en su interior siguiendo la corriente con tal naturalidad que parecía que ellos las reconocían como una parte de su océano, yo solo observaba con asombro a esta extraña pero maravillosa especie que jamás creí que pudiera existir.


    —Increíble— balbucee para mis adentros mientras ella tocaba con precaución e inseguridad la mejilla de Ibiku, sus pieles se tocaron y ella se irguió con asombro regresando a toda velocidad al agua ocultándose detrás de su hermana mayor mientras se asomaba con miedo e intriga, Ibiku se empezó a reír y ella saco un poco más su cabeza mirándolo curiosa y dejando salir una sonrisa tímida al mirarlo. 


    —Ellas no están acostumbradas a ver a otras especies, siempre permanecen ocultas, por lo que suelen ser algo tímidas— me explico mientras le regresaba la sonrisa a la tierna sirena que al verlo volvió a ocultarse detrás de su hermana —Principalmente suelen temerle a vampiros y a humanos, los lobos no son vistos como una amenaza para ellas ya que los relacionan como… una especie magnifica y natural, siempre y cuando no los vean en su forma humana— agrego.


    —Es asombroso, pero… son muy diferentes a como me las imaginaba— comente encontrándome con la mirada de la tercera hermana, su cabello era negro y oscuro, su tiara era de bronce lo que me hizo suponer que era la tercera hermana, sus labios eran de un rosa más opaco que el de su hermana de tiara plateada y sus pestañas no eran risadas.


    —¿Cómo las imaginabas? —pregunto Ibiku fijando su mirada en mí.


    —Con cola de pescado y apariencia más…humana—respondí cuando la tercera hermana se acercó a mi quedando las 2 frente a frente, estaba tan cerca que podía sentir la humedad de su cuerpo bañando al mío.


    —Esa especie de sirenas son carnívoras, su apariencia y sus cantos son usados para atraer a viajeros y en tiempos pasados a piratas para alimentarse de ellos, otra de sus habilidades es transformarse en delfines o en tiburones dependiendo del clan al que pertenezcan, esto les ayuda a ocultar su existencia del ojo humano, solo sus presas tienen la oportunidad de ver su verdadera forma, una vez que un humano ve la forma real de esas sirenas, su destino está condenado, son muy peligrosas y siempre cazan en grupo— explico metiendo sus manos en las bolsas de su pantalón.


    —Eso explica muchas cosas— incline mi cabeza para el lado derecho mirando a los ojos a la sirena y ella, imito mi movimiento parpadeando un par de veces rápidamente, no pude evitar reír cuando ella sé enderezo y me miro asombrada y se acercó rápidamente a Ibiku dejando un rastro de agua flotante frente a mí que seguía conectado con ella, no pude evitar la tentación y toque el agua suspendida con las puntas de mis dedos, la sirena giro rápidamente clavando su mirada en mí y se acercó rodeándome 2 veces, envolviéndome con la corriente de agua que la seguía, el agua no me tocaba, ni siquiera estaba tan cerca como para sentir alguna brisa, y ella solo me observaba de manera fija y penetrante.


    —Existen muchos tipos de sirenas y clanes también, las leyendas sobre ellas son incontables, pero en su gran mayoría son nobles e inofensivas tal como ellas— Ibiku se acercó, cuando la hermana mayor hizo una seña y la sirena que me rodeaba se alejó volviendo al agua y las 3 se sumergieron perdiéndose en ella, después de eso la luna se ocultó y la cueva se oscureció.


    —¿Qué pasó? — pregunte preocupada.


    —La luna se ocultó, ellas no pueden salir sin la luz de la luna, ellas son todas agua— explico tomando mi mano —Ven, salgamos de aquí— ambos avanzamos hasta salir de la cueva y el volvió a sacar sus alas —Yoselín, guardemos esto en secreto de Ashiki, si se entera de que hice algo imprudente me lo recordara por toda la eternidad— me pidió estirando sus alas.


    —No diré absolutamente nada, muchas gracias Ibiku, es lo más lindo que alguien ha hecho por mí— agradecí jugando con mis manos.


    —No tienes nada que agradecer, quiero que te sientas de la manera más cómoda posible, también mandare a arreglar tu habitación, la prepararemos para que te puedas sentir más a gusto— comento tomando mis manos con las suyas, las cuales eran frías y notablemente más grandes que las mías, levanté la mirada hacia a él, para encontrarme con sus hermosos y profundos ojos azules —Y no te pongas nerviosa, tranquila, no quiero que te preocupes por nada, ¿Está bien? — me dio una sonrisa y yo se la respondí.


    —No quiero que te preocupes por eso— respondí acercándome a él, me tomo de la cintura y se elevó en vuelo.


    —Tonterías, soy tu amo y mi trabajo es cuidarte y tenerte en la habitación que mereces— el tono en su voz era cálido y relajado, deje escapar una risa y en cuestión de minutos llegamos a la escuela, entramos por la venta a la habitación de Ibiku, yo fui la primera que entro e Ibiku me siguió, cerro la ventana y nos sentamos en los sillones para estudiar, Ashiki aún estaba dormido, así que nos fue más fácil trabajar en silencio, ya dominaba la escritura y empezaba a trabajar la pronunciación con frases y palabras simples y clásicas.


    —¿Cómo podría decir que algo no me gusta? —pregunte a Ibiku.


    —Existen 3 maneras de hacerlo, una de ellas es «Nios karima kenk” que se traduce como «No me agrada esto” «Raise nois karima iio” «Esto no me gusta” y «Saaka karima uek on” «Que desagradable” — respondió.


    —El idioma que usaste con las sirenas, ¿Es el mismo o es otro? —lo miré curiosa y me acerqué un poco.


    —No, hay un idioma global llamado Tosarqui, todos los seres mágicos lo ocupan para comunicarse entre ellos independientemente de su idioma original, esto facilita la comunicación entre todos, con las alianzas que se han formado con el pasar del tiempo, se empezó a necesitar de un idioma con que todos pudiéramos entendernos, así que se creó el Tosarqui para que cada uno de nosotros pudiera aprenderlo, desde pixies hasta ogros lo hablan, una vez que domines el nuestro te enseñare este— explico.


    —¡Si! —dije eufórica sentándome con mis piernas dobladas sobre el sillón cuando el sarcófago de Ashiki se abrió solo y los 2 dirigimos nuestra atención a él.


    —Creo que alguien por fin despertó— comento Ibiku cuando una fuerza invisible elevo a Ashiki hasta afuera de su sarcófago y este abrió los ojos lentamente, la tapa se cerró y Ashiki recorrió su mirada de Ibiku hacia a mí.


    —¿Qué hace ella aquí tan temprano? —protesto mirando a Ibiku.


    —Gracias, esas palabras me hacen sentir tan bien recibida— mi voz sarcástica acompaño a un gesto que combinaba perfectamente con el tono que salió de mi boca.


    —¿Temprano? Son las 10 de la noche— se quejó Ibiku.


    —Es temprano— Magullo Ashiki.


    —Como digas, y estábamos estudiando, Yoselín está manejando muy bien nuestra lengua, tú también podrías ayudarla a estudiar de vez en cuando— Ibiku se puso de pie y yo solo esperaba no volver a ser la causa de otra discusión entre ellos.


    *¿Es que los hombres solo saben pelear entre ellos? * Pensé algo fastidiada, Ashiki dejó escapar un suspiro y jalo a Ibiku del saco alejándose lo suficiente de mi para que no pudiera escuchar lo que murmuraban, incline mi cabeza un poco a mi lado izquierdo tratando de escuchar algo de lo que murmuraban silenciosos, pero me resulto imposible, Ibiku mostro una expresión algo triste y presionada y yo me angustie sintiendo como se hacía un hueco en mi estómago tan grande que temía que mis demás órganos también cayeran en él, Ibiku se enderezo y se giró hacia a mi evitando mi mirada, con esto mi corazón se tambaleo tanto que sentía que en cualquier momento podría caer en ese mismo agujero sin fondo por el que cayo mi estómago hace apenas un escaso momento, trague saliva y volví a dejarme caer en mis pantorrillas que reposaban en el sillón, mis manos se humedecían nerviosas con cada segundo que pasaba y mi aliento se escapa de mis pulmones como si una aspiradora estuviera succionando cada aliento, cada respiro, hasta agotarlo por completo, todo se detuvo en el momento que Ibiku dejo escapar de sus labios las primeras palabras que quebraron ese incómodo y agonizante silencio con las peores palabras que el hombre pudo haber inventado en toda su historia…


    —Yoselín… tenemos que hablar— dijo nervioso mientras cada órgano en mi cuerpo era arrancado por ese horrendo hoyo silencioso que al escuchar sus palabras se convirtió en un agujero negro que se había tragado todo dentro de mí, mis hombros cayeron y mi boca se secó como si se hubiera convertido en un desierto, estaba tan seca que ya no podía ni tragar un poco de saliva, no sabía cómo reaccionar. *¿De qué querían hablar conmigo? ¿Es que ya no podre estar con ellos? ¿Me entregaran a mi familia? ¿Me convertirán en una de ellos? * Mi mente trata de adivinar de que venía esto y la mejor teoría era que me convirtiera en una de ellos, prefería mil veces eso a tener que ir a vivir con mi familia, suplicaba que fuera eso, me aferré a esa idea y mi cuerpo se relajó un poco consolándose con ella, debía responder y debía hacerlo ahora, abrí con un inmenso trabajo mi boca que en ese momento paso de ser un desierto a parecer hecha del plomo más pesado y duro que existía, entonces, las palabras de Ashiki se atravesaron…


    —Después hablamos, necesito cambiarme o llegaremos tarde a la clase de lady Saarha— alego regresándome de golpe el aliento con todo y mis órganos y haciendo desaparecer ese agujero negro de mis entrañas, tome un enorme respiro cuando me tomo de la muñeca y me jalo hacia Ibiku, se colocó detrás de nosotros y abrió la puerta solo con mirarla, y con esa misma fuerza nos expulsó a mí y a Ibiku hasta afuera de la habitación volviendo a cerrar la puerta.


    —¿Cómo hacen para cambiarse estando ustedes solos? —pregunte intrigada.


    —Normalmente yo me levanto antes que él, me cambio y bajo a la biblioteca o bien leo dentro del cuarto dándole la espalda mientras se cambia, normalmente nunca tenemos problema con eso, yo soy más… reservado que el en muchos aspectos— se acomodó el saco color blanco que portaba esa noche combinado con una camisa color negra y una corbata rayada de los mismos colores, lucia tan bien, siempre su porte y elegancia eran los primeros en irradiar de él.


    —Pensé que estaba prohibida la entrada a la biblioteca— comenté divagando.


    —Tenemos 2 bibliotecas, la biblioteca prohibida, que es la que esta resguardada por Lord Zurie y la biblioteca común… olvidé hablarte de ella, ahí hay libros literarios en 4 tipos de idiomas. Inglés, español, latín y Cainsanico, el Cainsanico es el nuestro, la verdad el nombre de nuestro idioma es algo… informal, se le conoce más como el vampírico, pero algunos ansíanos insisten en el nombre, cuando quieras puedo llevarte para que la conozcas y practiques un poco tu lectura cuando estés lista— explico con una sonrisa.


    —¿En verdad? Me encantaría, amo leer, ya ansió poder deleitarme con su arte literario— dije emocionada sintiendo como el corazón me saltaba por todo el pecho, sabía que debía preguntarle acerca de eso que querían hablar conmigo, pero también sentía que mientras más pudiera evitarlo, más oportunidades podía tener de que lo olvidaran…o eso creí.


    Ashiki salió de su habitación portando un fino y hermoso saco de terciopelo verde oscuro con una placa de oro con el escudo de la escuela grabado en ella, su camisa era de seda blanca y suave a la vista, su cabello como de costumbre suelto y apenas cepillado, irónicamente aun con eso le lucia bien, le daba un toque elegante, pero remarcando también cierta rebeldía en él, nos miró a los 2 serio y nos apresuró a las escaleras para irnos, Ashiki siempre estaba preocupado por no obtener ningún reporte y por un escaso instante llegue a pensar que una parte de él, en verdad podía ser responsable y madura…


    Salimos de la torre y Ashiki avanzo por delante de nosotros, Ibiku y yo le seguíamos de cerca el paso, aunque a mí me costaba un poco más de trabajo hacerlo.


    —Tranquila, si te cansas dímelo y frenamos el paso— Dijo Ibiku atento.


    —No, no te preocupes, este es el único momento de la noche que puedo ver algo de responsabilidad y madurez en Ashiki, es increíble la manera en la que se esfuerza por no tener reportes— respondí apretando el paso.


    —¿Responsabilidad? Ashiki no es responsable, lo está haciendo porque este mes ya no puede generar más reportes, si consigue uno más de ellos mandaran a llamar a su padre, por eso le preocupa tanto— explico Ibiku. 


    —¿Cuántos tiene? — pregunte


    —Cuatro—


    Esa pequeña admiración que sentía por ese trabajo de llegar siempre a tiempo de él, murió con esas palabras, no existía forma de que Ashiki pudiera ser alguien responsable, pero es él, una vez dentro del castillo Ashiki nos ínsito a hacer una carrera para ver quien llegaba antes al salón, carrera a la que a la mitad, Rina se involucró, Ashiki nos ganó a los 3, Ibiku y yo llegamos al final, pero los 4 llegamos antes de Lady Saarha, eso era lo más importante, aunque entre las escaleras y el apresurado paso más la carrera terminaron agotándome, mi condición física es aceptable, pero no es la mejor, recuerdo que en mi primaria a la tercera vuelta a la cancha mi cuerpo ya estaba tan agotado que sentía que quería vomitar, no soy una persona obesa, de hecho peso apenas 50 kilogramos, pero el estar esbelto no siempre es por tener una buena condición, y ahora menos con el tipo de alimentación que he estado llevando.


    Lady Saarha entro directamente a dar su clase, parecía algo fastidiada, el escuchar el tono golpeado con el que estaba dando la explicación del tema me estremecía, de todos los vampiros que había conocido hasta ahora, Lady Saarha era la que más temor me imponía, sus ojos eran como 2 cañones de una poderosa S&W 500 magnum listas para disparar en cualquier momento, pero aun con eso, parecía que yo era la única en el salón que se sentía tan intimidada por Lady Saarha, conforme avanzaba la clase su carácter se relajaba junto con el tono en su voz, lo cual me hacía sentir más tranquila, parecía que el tema de la clase era de su completo deleite, el uso de la seducción como herramienta para cazar a algún humano era un tema extenso, pero ella lo hacía sonar tan sencillo e interesante, especialmente exponiendo los tipos de seducciones y las maneras de hacerlo para las chicas, aunque con los chicos parecía costarle más trabajo dar la explicación, pero aun así, las hipótesis que exponía eran fáciles de entender, sin tener que usar demasiadas palabras para lograr esclarecerlo.


    Rina se inclinó de lado hacia a mí de la manera más sigilosa posible — ¿Te imaginas a Ashiki seduciendo a una humana? —sus palabras acompañadas de su aliento se adentraron a mi oído produciéndome un cosquilleo que tenso mis nervios y mi espalda, haciéndome sentir incomoda y orillándome a pegar mi oído con mi hombro para desaparecer la molesta sensación, tras lograr hacerla desaparecer medite sus palabras y ambas dirigimos nuestras miradas a Ashiki, una risa explosiva, pero silenciosa se nos escapó y Lady Saarha nos apuntó con sus tétricos y peligrosos ojos molestos a las 2, yo trague en seco mientras por mi espalda se paseaba un tembloroso escalofrío — ¡Lo sentimos Lady Saarha! — respondimos instantáneamente las 2 en coro, Lady Saarha aparto lentamente su mirada de nosotras con desdén y continuo con la clase.


    —Yoselín— se volvió acercar Rina en cuanto Lady Saarha nos dio la espalda y yo solo la miré silenciosa sin moverme, Rina se acercó insistente y hablo en murmullo — ¿Te imaginas a Ibiku haciéndolo? —pregunto y sus palabras rebotaron por mi cabeza como si fueran unas pelotas saltarinas encerradas dentro de ella, obligándola a proyectarme una imagen de Ibiku coqueteando con otra chica humana, una inexplicable sensación de coraje y resentimiento se desato dentro de mí, a la vez que me dejaba un amargo e insoportable sabor en la boca, fruncí el ceño y di una respiración profunda para calmarme, eso no ha pasado *¿Por qué me afecta de esta manera algo tan ilógico como esto? Y aunque Ibiku coqueteara con alguna chica o cainita, no tiene que afectarme, él no es nada mío, y aún más importante, yo soy una humana, él es un vampiro, no puede haber nada entre nosotros que no pueda terminar por condenarnos a alguno de los 2* repasaba castigándome, pero no podía pensar de más, debía responder rápido o Rina podría intentar leer mi mente, le había pedido que no lo hiciera, y me prometió no hacerlo pero, se lo fuerte que puede ser su curiosidad, prefiero evitar darle pautas o razones para intentar hacerlo —Creo que… Ibiku tiene una gran facilidad para hacerlo— dije con la voz ahogada y un nudo formándose en mi garganta.


    —Ibiku no solo es uno de los vampiros más guapos de la escuela, sino también él más educado y caballeroso, es el deseo de cada vampira que lo conoce, y me imagino que, ante los ojos de una humana, fácilmente podría convertirse en amo de su vida y sus anhelos—sus ojos centellaron vigorosos al encontrarse con los míos como si tratara de incitarme a confesar algo, me puse nerviosa y me angustie, no podía pensar, si lo hacía, ella leería mi mente y si no sabía que era humana y buscaba sacarme otra cosa me estaría delatando…pero ¿y si ya había leído mi mente confundida después del comentario de Ibiku? Rina me estaba poniendo entre las riendas, luche contra todo dentro de mí para mantenerme tranquila, tenía que mantenerme calmada, me encogí en hombros mostrando cierta timidez para desviar un poco su atención latente sobre mí, sentía como me observaba, cada gesto, cada movimiento, cada reflejo en mi mirar, me sentía acorralada y como por si fuera poco también acosada… 


    —Sí, tienes razón, es inevitable verlo así cuando…es obvio el tipo de vampiro que es…—tartamudee limpiando discretamente mis manos, que más que húmedas sentía como si un rio se hubiera formado entre ellas, sus labios color cereza se curvearon formando una sonrisa de oreja a oreja, me desconcerté y deje caer mis hombros como si se estuvieran derrumbando y la miré confundida.


    —Ibiku te gusta ¿No? Digo…más que como un amo— la forma en la que sus ojos me observaban no me gustaba para nada, era como si estuviese deseosa de ponerme aprueba de algún modo, esperando mi respuesta, cual león esperando a su presa, bajé la mirada y torcí mis labios —A mi si— dijo con un tono desvergonzado, mis ojos se clavaron a ella por impulso, no era consciente del porqué, mi mente se vacío cual presa con un agujero, ¿Qué pasaba con ella?, ¿En verdad estaba hablando con Rina?... me era imposible reconocerla… 


    —¿Qué? — fue lo único que pude decir cuando pensé en Ashiki y en su compromiso que cayeron en mis recuerdos como si fueran una bomba.


    —Es juego, claro que no me gusta Ibiku, es como un hermano para mí, solo quería confirmar mis sospechas— dijo campante y con una expresión ganadora…había estado jugando conmigo…y lo peor es que creo que ella fue capaz de entenderme mejor que yo misma en este momento, infle mis cachetes y pellizqué una de sus piernas molesta, ella se quejó y me hizo una mueca berrinchuda, le sonreí tragándome una carcajada cuando Lady Saarha llamo a Ibiku a pasar al frente de la clase y Rina y yo volvimos a prestar atención a la clase.


    —Muy bien Ibiku, elige a una de tus compañeras para dar un ejemplo a tus compañeros— ordeno Lady Saarha, yo sentía como cada una de sus palabras me apuñalaban como si fueran cuchillos clavándose en mi espalda… sentí un hormigueo que empezó de mi cabeza y paso a terminar en mis pies, mis nervios se descontrolaron, me encogí en hombros apreté mis manos en puños sobre mis rodillas tan fuerte que sentía como mis uñas lastimaban las palmas de mis manos, en ese momento, Ibiku estanco su mirada en mí, nuestros ojos se encontraron y yo le rogaba a todos los dioses que conocía que no me escogiera a mi…pero tampoco me sentía capaz de aceptarlo decir otro nombre, no era lógica, ni justa, solo quería desaparecer y que la tierra me tragara hasta que su ejemplo terminara, los labios de Ibiku se abrieron suavemente petrificándome con su respuesta…


    —Yoselín—


  



		
			Sueños por Pesadillas

			—Yoselín— me sonrió con ternura extendiendo su mano y esperando a que bajara hacia a él.

			Coloqué mi mano izquierda cerrada en el centro de mi pecho nerviosa, me puse de pie cuando con un empujón Rina me lanzó haciéndome tropezar y bajar corriendo por las escaleras para frenarme justo frente a Ibiku, me estremecí y mis nervios se alborotaron como si fueran cables de luz recién cortados, mi espalda y cada músculo de mi cuerpo se tensaron como si me estuviera convirtiendo en una estatua dura y congelada, Ibiku lo noto y me regalo una sonrisa cálida buscando calmar todo el caos dentro de mi cuerpo, le regrese la sonrisa nerviosa y camine hasta llegar a su lado izquierdo, Lady Saarha se acercó un poco a nosotros.

			—Muy bien, les daré la situación, es la fiesta de un hombre bien adinerado, Ibiku llegara a ella con la postura de un joven rico y bien posicionado, soltero —al pronunciar la palabra «soltero” Rina me guiña el ojo plasmando una enorme sonrisa en su rostro y yo me encojo en hombros apenada entendiendo perfectamente su indirecta silenciosa —Yoselín, tú serás una joven de familia poderosa, Ibiku buscara seducirte o coquetearte con el fin de alejarte y llevarte a un lugar tranquilo y solitario para poder alimentarse, ¿Alguna duda? —pregunto levantando su ceja izquierda y figando su mirada en mi específicamente.

			—Ninguna Lady Saarha— mi voz salió firme, aunque algo mormada, me hice hacia atrás sorprendida y toque mi garganta con mi mano derecha, Lady Saarha no dio importancia y nos dio la indicación de inicio una vez que llego a su escritorio.

			Ibiku avanzo hacia el lado derecho y yo al lado izquierdo, en los segundos que tuve pasando a su lado mientras nos separábamos Ibiku me murmuro unas palabras —Tranquila, lo harás bien— fue lo que escuche tenuemente, por alguna razón Ibiku tenía una confianza ciega en mí, no entendía la razón, pero… la seguridad y la fe que él tenía en mí, era mucho mayor a la que yo misma me tenía, era extraño, pero siempre despertaba una inmensa seguridad en mi misma, siempre que él depositaba ese apoyo en mí, sentía como se multiplicaba por mil dentro de mi cuerpo convenciéndome de que era capaz de enfrentarme y de vencer todo lo que se me pusiera enfrente, estaba lista.

			Me detuve a unos 4 metros frente a la puerta del salón y jugueteé con mis manos nerviosa con mi corazón tenso y alterado, daba respiraciones profundas para obtener el control de mi cuerpo, relajándolo a la vez que lo preparaba para recibir cualquier tipo de emociones que emergieran al realizar el ejemplo con Ibiku, cerré los ojos sintiendo como se aflojaban mis músculos, todo funcionaba a la perfección hasta que la meliflua voz de Ibiku resonó en mis oídos acariciándolos como una briza de verano.

			—Veo que la Luna me ha mentido esta noche— dijo casi en murmullo a mis espaldas, estaba a unos escasos 2 metros detrás de mí, deje de juguetear con mis manos mientras sentía a mi espalda erizarse de abajo hacia arriba y detonando en mi cuello.

			—¿La luna? —pregunte incrédula girando solo un poco mi cabeza.

			—¿Nunca ha hablado con ella? —pregunto —Pues a mí, me aseguro con una gran certeza que esta noche ella sería lo más hermoso que mis ojos presenciarían, pero creo que debió haber estado distraída cuando usted llego a esta mansión— sentí como cada parte de mi cuerpo tembló entonado con el timbre de su voz, deje escapar una risita nerviosa mientras me encogía en hombros al emanarla.

			—Me hará sonrojar— advertí con la voz más grabé.

			—Ese sería un gran deleite para mi— Ibiku se acercó más cruzando la línea de los 2 metros de distancia, por alguna razón un extraño sentimiento de preocupación atravesó mis entrañas y me giré por completo hacia a él como indicación a que se detuviera, no sé si noto o no mi mensaje, pero se detuvo y mi tranquilidad volvió, no respondí, pero él continúo la conversación. —Lo que en verdad me sorprende es que no haya venido algún caballero a intentar cautivarla— Pinto en su rostro un gesto de inocencia y yo lo miré retadora y juguetonamente.

			—Entonces ¿Usted no lo está haciendo? — dibuje una sonrisa en mi rostro y lo mire fijamente a los ojos a manera de provocación y espera de su respuesta, él empezó a reírse.

			—Además de hermosa, tiene una mente muy ágil, está bien, fue mi error, «aún”— se corrigió con una sonrisa.

			—Es algo que no puede saber si acaba de llegar— debatí.

			—Precisamente, lo que indica que ya ha rechazado a otros, ¿Verdad? — 

			—Podría ser— sonreí.

			—Entonces me arriesgare a preguntarle, ¿Me haría el enorme honor de acompañarme esta velada, en esta espléndida, pero insípida fiesta? — hizo una reverencia ante mí, pegando su brazo derecho a su pecho.

			—Me encantaría— respondí por inercia, sin darme cuenta, lo había aceptado cuando no debía hacerlo, Ibiku tenía una facilidad inigualable para atrapar y ganar tu confianza, es tan honesto, tan educado y correcto que no piensas si quiera que pueda hacer algo peligroso o indebido, esa era su mejor arma.

			Ibiku se enderezo y me cedió el paso, indicándome avanzar, tras dar 6 pasos largos me detuve e Ibiku me siguió quedando 2 pasos detrás de mí, se quitó la capa y la dejo reposar en mis hombros, era tan tibia y pesada, sentí las manos de Ibiku acariciándome de los hombros hasta las muñecas, sentía su respiración soplando en mi oído y me estremecía en una oleada de emociones y nervios.

			—Hace frio esta noche, es mejor que te cubras— dijo con una voz débil y varonil, su aliento acompañado de ese perfecto tono que adornaba sus palabras casi hacían temblar mis piernas, mantenerme con la mente despejada empezaba a ser tan complicado, cada que él se acercaba a mí de esa manera, mi mente se vaciaba quedando completamente en blanco y eso…no me parecía precisamente bueno, ningún chico en toda mi vida había logado despertar ninguna emoción de este tipo, me molestaban, me estresaban, no necesitaba a un novio merodeando en mi día a día, cada semana, cada hora, solo para vernos, abrazarnos y besarnos, sencillamente tenia cosas más importantes que hacer, cosas que se hacían presentes invadiendo mi mente cada que un chico se acercaba a mí, pero con Ibiku, esas cosas se desvanecían y solo podía pensar en cuantas de todas las esas cosas podría hacer y compartir con él, y aun que se tratara de él, ese giro tan radical en mi único muro para enfrentar al sexo opuesto, me hacía sentir vulnerable, estaba perdiendo y no solo en el ejercicio, sabía que estaba en desacuerdo con mis emociones que parecían un tornado cada que Ibiku se me acercaba, pero cada vez me era más difícil evitarlo.

			—Um— respondí resignada y aplacando el estallido de emociones descontroladas dentro de mi pecho, girándome suavemente hacia a él.

			Ibiku quedo en silencio y sentí como tomo mi mano izquierda con firmeza, la jalo con una fuerza tenue para evitar lastimarme, pero con la suficiente para hacer girar por completo mi cuerpo hacia a él, beso el dorso de mi muñeca con una ternura palpable y una mirada hechizante que se clavó en mis ojos a la vez que dibujaba una sonrisa pícara en su rostro, se enderezo jalando nuevamente mi mano izquierda, separándola de sus labios para dejarla a la altura de sus ojos, me tomo de la cintura acercándome aún más a él y en un pestañeo acerco sus labios a los míos, mi corazón sé aceleró como si fuera el de un colibrí agitado, me sentí ruborizar y mis nervios reaccionaron escuchando milagrosamente a mi cerebro en vez de a mi corazón, intente retroceder y en cuanto Ibiku sintió mi movimiento rechazante, abrió los ojos y su mirada paso de una expresión cálida a una llena de preocupación y arrepentimiento, me soltó con delicadeza y yo retrocedí chocando con el escritorio de Lady Saarha, quien interrumpió antes de que todos notaran lo ocurrido.

			—¡Esplendido joven Ibiku! Fingir un beso y deslizarse lentamente hasta el cuello de la víctima— dijo Lady Saarha acercándose a nosotros, Ibiku mostró una sonrisa nerviosa y forzada, que parecía casi el reflejo de la mía —Como pueden ver, con una buena labia y fino comportamiento, pueden poner a sus pies a la chica o mujer que quieran, especialmente si están solas, Ibiku tiene una gran facilidad de palabra y eso es precisamente lo que quiero que todos aprendan a desarrollar, todos van a practicar esta semana la seducción como método de cacería, TODOS, sin excepción, Ashiki— dijo clavando su escalofriante mirada en Ashiki, él bajo los pies de la mesa y sé enderezo en segundos.

			—Sí, Lady Saarha— respondió apresurado con una sonrisa ladeada.

			—Ya pueden retirarse— agrego Lady Saarha haciendo una corta pausa mientras todos se preparaban para irse —Todos, menos tu, Yoselín— continúo apuntándome con su mirada feroz y amenazante.

			—Ah, Lady Saarha… —difirió Ibiku serio.

			—Joven Ibiku, usted será un purasangre y lo respeto como mi superior, pero dentro de esta escuela yo soy la maestra, por tanto, la autoridad dentro de este salón la tengo yo, así que le suplico, me deje a solas con la señorita Yoselín mientras dialogo un poco con ella, por favor— respondió Lady Saarha con un tono cortante y directo, Ibiku retrocedió mientras Ashiki y Rina se detenían detrás de él como esperando mi respuesta, asentí suavemente e Ibiku dio un profundo respiro lleno de preocupación.

			—Si… Lady Saarha— tartamudeo Ibiku luchando por resignarse y los 3 salieron del salón, la puerta se cerró con un rechinante y largo sonido que me pareció eterno y torturador, ellos permanecieron a una corta distancia de la puerta, Rina se paró frente a ambos con los brazos cruzados y una mirada molesta que pasaba de Ibiku a Ashiki.

			—¿Qué está pasando con Yoselín? Y no me digan que nada, me ocultaron lo que paso en la clase de Lord Willow y ahora pasa esto con Lady Saarha, no me obliguen a leer sus mentes— reclamo Rina con una respiración fuerte y densa.

			—Relájate no pasó nada— protesto Ashiki —Lo de la clase de Lord Willow fue porque Yoselín es muy sensible, sus padres fueron asesinados hace no mucho y esa pareja se los recordó, esto, no sé porque sea, pero es Lady Saarha, siempre ha sido así de extraña, Yoselín sabrá manejarla— continúo.

			—No te preocupes Rina, todo estará bien— comento Ibiku tratando de controlar la situación.

			Rina dejo escapar un suspiro de preocupación y resignación —Esta bien, también me preocupa, es mi amiga, díganle que en cuanto termine mi clase con Lord Cross pasare a verla ¿De acuerdo? —

			—Por supuesto que sí, gracias Rina— respondió Ibiku. 

			—Su habitación está al lado de la nuestra, es la 566— comento Ashiki.

			—¿La de Rihanna? Qué horror, bueno está bien, cuídenla, nos vemos chicos—

			Rina se alejó y cuando se perdió entre la oscuridad del pasillo Ibiku y Ashiki se acercaron a la puerta.

			10 minutos antes, dentro del salón.

			Trague con fuerza mientras escuchaba el horrible sonido de la puerta al cerrarse, medí mi distancia con ella, no podía permitir que mi temor hacia a ella se proyectara en mis ojos, mismos que ella enfoco en cuanto quedamos a solas, me erguí con seguridad y confianza, mis manos cerradas en puños y mi quijada tan tensa y apretada que sentía que sí abría mi boca todos mis dientes caerían rotos al piso, se acercó a mi lentamente, y nuestros ojos no dejaban de apuntarse entre ellos, a donde ella se movía yo me giraba, sería la víctima, pero no me permitirá perder tan fácil ante ella, debía dominar mi miedo hacia a ella y mantener la mente fría, esa era la clave de todo.

			—¿En dónde te mordió Ibiku? — pregunto con un tono amenazante y con una mirada dominante que estaba justo frente a mí, tan cerca que casi podía distinguir unos pequeños rayos rebotando por sus iris.

			Permanecí inmóvil mientras sentía como mis nervios se apoderaban de mí, tomé mi hombro izquierdo con mi mano y retrocedí un paso, mi mente se bloqueó *¿En dónde había puesto Ibiku la mordida falsa? * pensaba nerviosa, pero no me permití entrar en pánico, baje mi mano y eche mis hombros hacia atrás con una expresión firme y mi mirada fija en sus ojos —Lo siento Lady Saarha, pero con todo el respeto que se merece, eso no es de su incumbencia, eso es algo que queda solo entre Ibiku y yo— Respondí con seguridad, pero sin conseguir disipar mi miedo.

			—¿Cómo te atreves Neferitius insolente?— Su mirada se llenó de furia y me soltó una cachetada que me lanzó hasta las primeras bancas del salón, me lastime el brazo, pero por suerte no resulto en nada más grave, giré mi mirada hacia la puerta y en menos de un parpadeo, ella estaba de nuevo frente a mí, retrocedí nerviosa, ya no tenía el dominio de la situación...una herida, solo una gota de sangre que saliera de mi cuerpo, delataría mi mortalidad en toda la escuela, no podía permitir que me hiciera ni un mínimo rasguño y gritarle a Ibiku o a Ashiki solo la orillaría a matarme o lastimarme, tenía que ser más inteligente que ella, de otra manera seria mi fin… una sonrisa psicópata se estampo en su rostro poniéndome más nerviosa, sus ojos se oscurecieron y sus pupilas se tornaron en un color rojo sangre, mis instintos me obligaron a correr hasta el escritorio, ella empezó a reírse y antes de que yo llegara al escritorio Lady Saarha se abalanzo sobre mí, estrellándome con la pared a mi lado derecho y con una mano me tomo del cuello sometiéndome, no conseguía respirar bien por la fuerza con la que me estaba sosteniendo —Comprobare tú inmortalidad aquí y ahora mismo— abrió su boca y sus colmillos superiores se alargaron, mis ojos se abrieron tanto por mi pánico que sentía que en cualquier momento saldrían de mis parpados para caer al piso, en ese instante, reaccione, coloqué mi mano en la parte superior de su hombro derecho, justamente en el inicio de su cuello y con mi dedo índice enterré mi uña en el nervio que sostenía, soltó un grito agudo y atormentado, sus afilados colmillos volvieron a su tamaño normal y sus ojos a sus tonos originales…había ganado.

			4 días atrás.

			—Muy bien Yoselín, si estarás aquí es importante que, ahora que estas en la mira de Argus sepas como defenderte de nosotros apropiadamente, siendo una mortal, cualquiera aquí podría matarte cuando se le antoje así que préstame mucha atención, que esta será la única carta que podre darte como mecanismo de defensa en alguna emergencia ¿de acuerdo? — Balbuceo Ashiki pavoneándose de un lado a otro por su cuarto.

			—De acuerdo— me puse de pie y caminé hacia a él — ¿Qué debo hacer? — pregunte cuando quede frente a él, Ashiki puso su mano entre mi cuello y mi hombro de mi lado derecho, tocándome solo con su dedo índice y pulgar, presionando un poco en la parte de atrás, no hizo fuerza, pero sentía como si me estuviera apretando con una pinza y no con su mano.

			—Esta parte de aquí es una debilidad muy poco conocida de nuestra especie, e incluso, hay muchos vampiros que desconocen su debilidad en este punto, si presionas con la fuerza adecuada podrás bloquear sus poderes y su fuerza por 5 minutos— explico serio.

			—¿Puedo practicar contigo? —pregunte con una enorme sonrisa en mi rostro.

			—Solo para emergencias—

			Ahora.

			—Lo siento Lady Saarha, pero Ibiku es el único, con el derecho de beber mi sangre y ni siquiera él lo hace, así que no tengo la menor intención de dejarla a usted hacerlo, si quiere que le pruebe mi inmortalidad lo haré, pero no mostrándole mi cuerpo, ni mucho menos permitiéndole beber mi sangre, con su permiso— dije retomando mi postura, me erguí con orgullo y camine hasta la puerta conteniendo el temblor de mi cuerpo hasta salir del salón, una vez la puerta a mis espaldas se cerró, solté un suspiro lleno angustia haciéndome caer en cuenta de todo lo que había pasado… pude haber muerto, en cuanto me encontré con la mirada preocupada de Ibiku me lancé a sus brazos y lo abracé tan fuerte como mi cuerpo y mi adrenalina me lo permitieron, Ibiku no dijo una palabra y acaricio mi cabeza con ternura y con un dejo de tranquilidad con cada caricia, nuevamente fui capaz de respirar. 

			Una vez que me estabilice volvimos al dormitorio de ellos en donde con calma pude explicarles a detalle todo lo que había pasado con Lady Saarha, ambos tenían la mirada clavada en mí y mientras explicaba ellos permanecían concentrados e inmóviles y sus parpados inertes, lo cual me hacía sentir sumamente incomoda, pero me esforzaba por ignorarlo, esto era más importante, una vez que terminé, Ashiki estallo en carcajadas e Ibiku dejo escapar un suspiro de preocupación a la vez que colocaba ambas manos tomadas entre ellas en la parte superior de su frente, yo me encogí en hombros y espere la respuesta de alguno de ellos.

			—No puedo creerlo, sometiste a Lady Saarha, es increíble, no eres tan inútil después de todo — dijo entre escandalosas risas y yo me ruborice avergonzada.

			—No tuve otra opción, si me hubiera herido todo se habría venido abajo— reproche con los cachetes inflados.

			—Yoselín tiene razón, no es motivo de gracia, ahora estará sobre de ella— riño Ibiku.

			—Pero no entiendo ¿Cómo fue que se le metió en la cabeza que Yoselín podría ser humana? — Ashiki se recargo en el féretro de Ibiku cruzando los brazos, pensativo.

			—Fue mi culpa, su corazón se aceleró, pude escucharlo latir, seguramente Lady Saarha también lo escucho —respondió Ibiku serio.

			—Yo no escuche nada— comento Ashiki —Esa es nuestra ventaja— agrego borrando la sonrisa de su rostro.

			—De hecho— murmuro Ibiku.

			—Lo lamento— me encogí en hombros agachando la cabeza.

			—No fue culpa tuya Yos, al contrario, soy yo quien debe disculparse, en ningún momento te dije en donde había puesto la mordida y sin mencionar, que no fui capaz de anticipar esto cuando te pedí como compañera para dar el ejemplo, no debí hacerlo contigo— se disculpó con una horrible frustración plasmada en su mirada que me hizo sentir aun peor.

			—Como sea, ya no importa de quien fue o no culpa, debemos convencer a Lady Saarha de que Yoselín es una vampiresa, y creo que la mejor oportunidad que tendremos para hacerlo es durante los exámenes de este curso— dijo Ashiki recargando sus manos en la mesa que sostenía el sarcófago de Ibiku.

			—¿Exámenes? —exclamé confundida levantando la mirada que se paseaba de Ibiku hacia a Ashiki.

			—Sí, es una brillante idea Ashiki, los exámenes, con algunas trampas podríamos hacer creer fácilmente a los lores que estas teniendo avances con tus poderes, principalmente en ilusionismo y en vuelo, así quitaremos no solo las sospechas de Lady Saarha, si no también evitaríamos las miradas de los demás lores de Yoselín, eres un genio— Ibiku se enderezo con una sonrisa en su rostro que le devolvió ese brillo y alegría en segundos.

			—Es fácil cuando estoy de humor— se presumió Ashiki

			—¿Cuándo son los exámenes? —pregunte contagiándome de su alegría.

			—En 4 meses, 2 semanas antes de las vacaciones— respondió Ibiku.

			—¿Tienen vacaciones? —me sentí torpe al preguntarlo, pero por alguna razón, algo me hacía creer que ellos estaban ahí hasta terminar la escuela.

			—Es una escuela, no un orfanato— alego Ashiki, abrí mi boca con el fin de responderle cuando escuchamos 5 estruendosas campanadas que me causaron dolor de cabeza, cubrí mis oídos y me encogí en hombros mientras Ibiku y Ashiki permanecían inertes con la mirada perdida hacia la ventana, una vez que termino de sonar la quinta campanada Ashiki me tomo del brazo y me jalo llevándome a mi habitación, Ibiku entro detrás de nosotros cerrando con llave y acercándose al tocador, una vez lejos de los espejos quito las cortinas que los cubrían y se giró hacia Ashiki quien se asomó a fuera de la ventana y abrió su boca por 5 segundos sin emitir sonido alguno, yo me confundí, y no hacía más que pasar mi mirada de Ashiki a Ibiku una y otra vez esperando una explicación.

			—¿Ya lo llamaste? —pregunto Ibiku.

			—Sí, no tardará en llegar— respondió Ashiki

			—¿Qué está pasando? —pregunte con un tono de voz algo cargado.

			—Hay humanos en el bosque— respondió Ashiki presuroso con un tono de emoción que bañaba su voz.

			—¿Humanos? — murmure.

			—Sí y son aproximadamente 500 personas, hace años que no teníamos un festín así— comento Ashiki eufórico.

			—Cuando esa campana suena anuncia la visita de un numero grande de humanos dentro del bosque, cada campanada representa a 100 personas—Explico Ibiku.

			—Debieron venir a buscar a mis padres— dije pensativa.

			—¿500 personas? —pregunto Ashiki incrédulo.

			—Mi padre era un gran abogado y mi madre una reconocida cantante de Springfield— expliqué.

			—¿Crees que alguno de tus familiares venga entre esas personas? —pregunto Ibiku.

			—No, lo dudo mucho— respondí en ese momento Solem entro volando por la ventana y los 3 volteamos a verlo.

			—¡Agolet! — 

			—¡Solem! — lo llamamos Ashiki y yo en coro, al escucharme, los 3 clavaron sus miradas en mí.

			—Lo siento, la costumbre— me disculpe apenada.

			—Yos. Tenemos que ir a aprovechar esta oportunidad, ¿Lo entiendes verdad? —dijo Ibiku acercándose a mí.

			—Claro que sí, no tengo ningún problema, de todos modos, nunca encontraran a mis padres y yo no quisiera volver con ellos, adelante, no se preocupen por nada— respondí comprensiva mientras Agolet se postraba sobre mi cabeza.

			—Gracias princesa, te traeremos algo de comer a ti también— Ibiku se acercó a mí y acaricio una de mis mejillas y yo asentí en silencio con una sonrisa.

			—Agolet se quedará contigo, no tardamos, ninguno de los 2 salga del cuarto y permanece en silencio, en un rato nos vemos— dijo Ashiki y antes de responder los 2 salieron volando por la ventana del cuarto con esta, cerrándose a su paso, tome el candelabro del tocador con velas negras que se encendieron en cuanto lo toque y me dispuse a estudiar, repase las palabras más largas y difíciles que encontraba en el libro de Rihanna, para mejorar mi pronunciación, al cabo de una hora me aburrí y me levanté a estirarme, camine hacia la ventana y abrí un poco la pesada cortina para echar un vistazo, la escuela aún no estaba totalmente vacía, los alumnos de Lord Cross seguían en su clase de regularización de vuelo, cerré la cortina nuevamente y Agolet voló hasta los espejos yo lo seguí volviendo a dejar el candelabro en el tocador y las velas se apagaron, ambos nos detuvimos frente al espejo a lado del tocador y yo observé nuestra imagen fijamente, éramos los únicos 2 seres en toda la escuela con reflejo, me despertó en el pecho una extraña sensación que me asfixiaba, sentía como perdía mi aliento con cada segundo que permanecía frente al espejo, pero no me sentía capaz de alejarme, hasta que un estruendoso golpe se escuchó en mi puerta desatando en mi un terror estremecedor, corrí hasta el librero y me pare de puntitas para alcanzar un frasco que estaba oculto hasta el fondo del ultimo estante, su tapa era negra y tenía una advertencia sobre cinta adhesiva escrita en Cainsanico «!Peligro! No abrir sin hacer antes el hechizo de protección odorífica” lo abracé y corrí a ocultarme detrás del féretro, desconocía el tipo de planta que resguardaba el frasco, pero de algo estaba segura, definitivamente el hedor de ella era tan fuerte que podría lastimar el sentido olfativo de los vampiros, si es Argus quien intenta entrar al cuarto, esto y los espejos deberían darme oportunidad de defenderme, trague en seco, la garganta me ardía y mi pulso era pesado y lento, la adrenalina y el miedo me envolvían como si fueran unas enredaderas que trepaban desde mis pies hasta mi cabeza, Agolet voló hasta la ventana que se abrió sola, abrió su pequeño hocico por 5 segundos, revoloteo hasta reposarse en mi hombro derecho, la ventana se cerró sola y yo cerré los ojos con fuerza buscando agudizar mi oído, cuando el golpe de un cuerpo cayendo al piso erizo la piel de pies a cabeza, como inyectando en mi sangre un extraño líquido que me hizo temblar involuntariamente, cubrí mi boca con mi mano y sin soltar el frasco me arrastre lentamente para asomarme desde debajo de la mesa, ahogue un grito y me pegue a la pared a la esquina del féretro, mis manos sudaban, me coloqué en posición fetal, sentía como cada aliento de mi vida era arrancado de mi sin poder hacer nada, cerré mis ojos con tanta fuerza que todo a su alrededor me dolía como si me hubiera clavado tachuelas en los parpados, mi mente no dejaba de mostrarme, la horrible imagen de la sangre negra que se deslizaba por debajo de mi puerta invadía cada rincón de mi mente, mi boca se secaba y mi miedo se agravaba, podía escuchar unos pasos fuertes que retumbaban en mi cabeza como martillazos golpeando en mi cráneo con fuerza, mi corazón latía acelerado, los pasos cesaron y mis ojos se abrieron bruscamente llenos de un incontrolable pánico, mi mirada avanzo lenta y aterrada fijándose en la puerta por un pequeño espacio que había entre el féretro y la pared, mi corazón se silenció y todo en mi cuerpo quedó paralizado… él estaba ahí.

			20 Minutos antes.

			Ibiku y Ashiki entraron sigilosamente a la mansión del padre de Ashiki, ingresando a mi antigua habitación por medio de mi ventana, tras terminar de alimentarse, echaron un vistazo por todo el cuarto, Ibiku avanzo hasta mi escritorio y Ashiki camino hacia la puerta.

			—¿Es esta? —pregunto Ibiku pasando su mano por mi lámpara de lectura.

			—De aquí la vi bajar la noche que la conocí— respondió Ashiki acercándose a Ibiku y extendiéndole mi libro, el cual reposaba en la orilla de mi escritorio a lado suyo, Ibiku lo tomo y lo hojeo observándolo con una gran atención e intriga en su mirada —Este es el libro que traía la primera vez que la vi— agrego Ashiki.

			Ibiku cerro el libro paseando su vista por la contra portada y volvió a girarlo fijándose en la portada y el título del libro el cual leyó con una voz tenue a modo de murmullo y apenas separando sus dientes —«Los secretos de un lobo” por A. K.— Lo miro en silencio unos segundos cuando escucho a Ashiki abrir la puerta, Ibiku levanto la mirada hacia a él y se acercó guardado el libro en su capa —Vamos— Dijo saliendo de la recamara y Ashiki le lanzó un gesto de inconformidad y duda. 

			—¿Para qué? Ya recuperaste el libro y ya le llevamos comida ¿Qué más puede necesitar? —Se quejó Ashiki.

			—La última vez que vio a sus padres estaban técnicamente momificados, no quiero que sea el último recuerdo que guarde de ellos— respondió Ibiku serio.

			—¿Y porque te preocupa tanto? —Pregunto Ashiki desinteresado.

			—No quiero que tenga detonantes— respondió Ibiku con la voz apagada, Ashiki lo miro confundido y ahogo sus palabras pensativo, clavo su mirada abismada en el piso. 

			—¿Y cómo piensas solucionarlo? —pregunto Ashiki recargándose en el marco de la puerta con los brazos cruzados y una mirada precipitada e incrédula que chocaba contra la espalda de Ibiku que le impedía encontrarse con sus ojos.

			—No sé, deben tener una pintura o algo así de ellos, Lord Willow dijo que los humanos tenían aparatos que servían para petrificar los momentos que les traían felicidad u orgullo—Divago Ibiku echando un vistazo esperanzado y confundido alrededor del pasillo.

			—¿No será para Inmortalizar? Y no son pinturas ni cuadros, las llaman fotografías, antes usaban cámaras digitales, ahora creo que es más común que usen esos artefactos planos por los que se comunican— Corrigió Ashiki.

			—¿Artefactos planos? —Ibiku se giró hacia Ashiki con una mirada inocente y confundida.

			—Desconozco como los llaman, pero eso no es lo importante, anda, busquemos tú tonta foto y vámonos— se quejó Ashiki.

			—Perfecto, yo busco abajo, tu busca arriba— Dijo Ibiku emocionado y en menos de un segundo Ibiku bajó, para iniciar su búsqueda dejando a Ashiki sólo, recargo su cabeza en el marco de la puerta con un suspiro de fastidio —Sí, vamos a buscar una tonta foto para la princesa, ¿Por qué tenía que ser un vampiro humanitario? — rezongó sarcástico volando hacia el cuarto que habían tomado mis padres, entro al cuarto y sus ojos se oscurecieron entonando sus pupilas de un color naranja brillante en el ojo que solía ser rojo y el verde en un tono café siena, camino por dentro de la oscura habitación mientras observaba la manera en la que mis padres habían sido asesinados, como si sus fantasmas hubieran vuelto solo para recrear su muerte frente a él, hasta que piso el libro que era de mi madre, sus ojos volvieron en cuestión de segundos a la normalidad cuando volvió su mirada a él, estaba salpicado con sangre, lo miro con una expresión llena de seriedad y frustración y llamo a Ibiku con un grito que lo llevo hasta a él casi en un parpadeo, Ashiki se ergio y elevo el libro hacia a Ibiku —Aquí es en donde ellos murieron— informo con una voz gruesa y firme.

			—¿Sufrieron? — pregunto Ibiku tomando el libro y sacando un pañuelo para limpiar la sangre seca estampada en la portada.

			—No, intentaron defenderse, pero, aun así, lo peor que mi padre le hizo al padre de Yoselín fue lanzarlo contra el espejo usándolo para romperlo, mi padre es muy pasivo aun estando molesto— murmuro Ashiki encontrando con su mirada una foto de mi familia en un parque de diversiones, que le lanzó a Ibiku para que la guardara con el libro, en ese momento llego a sus oídos el chillido de Agolet, una angustia estremeció el cuerpo de Ashiki —Ya debemos irnos— le indico a Ibiku.

			—Tranquilo, si tú padre estuviera aquí ya lo habría notado— respondió Ibiku reconstruyendo el vidrio roto que protegía la foto y guardándola en su capa.

			—No Ibiku, es Agolet— la voz de Ashiki era temblorosa, los ojos de Ibiku se abrieron de par en par llenándose de terror. 

			—¡Desilium! — dijo Ibiku apresurado con la voz grave y un nudo formándose en su garganta, ambos salieron volando por la ventana mientras una onda en color verde se dispersó por toda la mansión eliminando la energía y recuerdos de su presencia en ella.

			Ahora en la habitación de Rihanna.

			Me encontraba aterrada, mi mirada perdida y nublada por el pánico se clavaba en la madera de cerezo maltratada de la puerta, cuando un estruendoso golpe la hizo temblar, me estremecí y cerré los ojos pavorida, mientras sostenía con fuerza el frasco en mis manos, en ese momento la ventana se abrió bruscamente junto con las cortinas y Ashiki e Ibiku entraron por ella, mis ojos se abrieron tan explosivamente que sentía que mis globos oculares saldrían volando en cualquier momento, el rostro de Ashiki se llenó de una frustración y un terror indescriptibles, podía ver la tormenta huracanada que se formaba con el mar de emociones que se acumulaban en su tensa y amedrentada mirada, una empatía amarga y devastadora derritió todas mis emociones al ver a Ashiki tan destrozado sin conseguir entender que era lo que estaba pasando, Ibiku miro a Ashiki con dolor y angustia —Corre Ashiki—dijo Ibiku volviendo a colocar las cortinas negras en los espejos para que pudiera pasar, sus palabras retumbaron en mi cabeza despertando un presentimiento que desgarraba cada rincón de mi mente volviendo a despertar el temor en mi interior, Ashiki corrió hacia la puerta y la abrió desesperadamente, yo me puse de pie, Ibiku se acercó a mí con una expresión de tristeza oscureciendo su rostro.

			—¿Qué pasó Yoselín? — el nudo en su garganta temblaba dándole a su voz un tono débil y asolador, me encogí en hombros absorbiendo sus sentimientos con dolor y miedo.

			—No…no lo… sé— mi voz salió afónica y tremulosa, Ibiku noto la angustia que se despedía de mí, se acercó y tomo mis hombros con sus heladas manos grisáceas cuando un horrible grito lanzado al aire por Ashiki puso mis nervios de punta.

			—¡Maldito Infeliz! ¡Voy a matar a ese desgraciado! — Ashiki se dejó caer arrodillándose en el charco de sangre negra que había teñido mi alfombra, dio un frenético golpe al piso que se rompió apenas la mano de Ashiki roso con él, la ira en su mirada era incontrolable y aterradora, Ibiku se acercó un poco y yo lo seguí con mis manos dirigiéndose cerradas al centro de mi pecho, trague nerviosa cuando Ibiku se detuvo, aún no era capaz de ver nada así que me incline un poco hacia la izquierda, sentí una punzada fuerte y dolorosa clavándose en mi corazón, cual taladro atravesando una pared, esa falda en color magenta adornada con rosas de tela minky de color negro, mismas que adornaban la falda lisa del hermoso vestido corte princesa que…Rina… portaba esta noche…

			—No le des el gusto de caer en su juego Ashiki, provocarte es lo que él quiere, tranquilo— susurro Ibiku dejando caer una lagrima por una de sus mejillas, Ashiki dio un grito desgarrador y estruendoso y salió volando lleno de furia del cuarto por la ventana, rompiendo todo a su paso desde los espejos hasta los muebles y una parte del muro alrededor de la ventana, me giré observando con dolor como caían lentamente las cortinas de terciopelo tras su salida, Ibiku avanzo hasta el cuerpo que permanecía inerte en el piso, cerré los ojos con fuerza y negación esperando que esa falda perteneciera al vestido de otra vampira, me giré lentamente y abrí mis ojos para desplomarme al darme cuenta de que mis esperanzas habían sido destruidas, mi corazón cayo palpitante hasta mis pies quebrándose en millones de pedazos imposibles de contar, mis ojos se devastaron llenos de lágrimas que quemaban mis mejillas al caer por ellas, mi boca se secó como si fuera un desierto y mi alma colapso en un dolor intolerante que me doblego, corrí hacia el cuerpo agonizante de Rina y me deje caer en el piso tomando su mano y llevándola a mi frente, mis lágrimas caían de mis ojos como cascadas y de mi garganta salían gemidos de dolor y agonía, llenos de ira e impotencia *Esto no puede estar pasando, debe ser una pesadilla, ¡Por Favor! * sollozaba y suplicaba inconsolable en mi mente *Ya no quiero perder a nadie* 

			—Rina…— dijo Ibiku con un tono de voz apenas perceptible, levanté mi mirada con un gran esfuerzo y lo miré buscando una esperanza, una oportunidad de salvarla, algo… lo que fuera —Rina… fue Argus quien te ataco… ¿cierto? — pregunto mirándola con un dolor y agonía indescriptibles, Rina estaba muy débil para hablar, sus labios estaban entre abiertos llenos de sangre al igual que su cuello, su mirada casi cerrada y perdida, no soportaba verla así, era más de lo que yo podía aguantar, cubrí mi boca con mi mano derecha tratando de callar los sollozos que emanaban de ella involuntariamente y cerré los ojos cobardemente para no verla en ese estado, dirigió lentamente su mirada casi sin vida hacia Ibiku…apenas sus miradas se cruzaron ella asintió lenta y débilmente sin emitir ninguna palabra… Ibiku trago con una mueca de disgusto y frustración y cerro sus ojos con fuerza, Rina fijo su mirada vacía al piso —No puedo salvarte…pero… puedo poner fin a tú agonía— la voz de Ibiku salió áspera y temblorosa, mis ojos se abrieron bruscamente clavándose desesperadamente en Ibiku, me estremecí tensando mi espalda y levantando mis hombros con una sensación de terror y negación insoportables que revolvieron mi estómago causándome nauseas… Rina no podía morir, ella no se merecía esto, era una vampiresa noble, atenta, inteligente, la mejor y única amiga que he tenido…siempre se mostraba alegre y dulce…juguetona, aun cuando se sentía herida o perturbada siempre dibujaba en su rostro una hermosa y optimista sonrisa…siempre estaba luchando… sola… y ahora… Argus la mata sin razón alguna, y yo… yo no pude hacer nada…

			—Lo siento Rina— se disculpó Ibiku sollozando y sin decir nada, Rina levanto su brazo derecho y dirigió su mano temblorosa y bañada en sangre hasta un collar de cristal en forma de corazón, era como una pequeña y hermosa botella que descansaba sobre su pecho, lo arranco de su cuello y se lo acerco a Ibiku con una sonrisa abrumadora y llena de miedo, sentía cada parte de mi ser destrozándose y cayendo al piso al ver esa sonrisa… esa sonrisa clavada en su rostro tratando de ocultar su temor a morir, Ibiku tomo el collar y lo apretó con impotencia.

			—Llénalo con mi sangre…para Ashiki— su voz quebrada y decaída estremeció cada nervio en mi cuerpo.

			—Así lo haré…todo estará bien— mintió Ibiku perturbado y Rina relajo su forzada sonrisa.

			—Rina…—la llame con mis ojos nublados por las lágrimas que los inundaban, Rina me miro llena de dolor y con un temor abrazador que cubría mi cuerpo llenándome de él, en ese momento su sonrisa se desvaneció y su rostro se oscureció bañándose en sus lágrimas, cerro sus ojos con fuerza apretando mi mano, lleve mi mano libre sobre la suya y la tome regresándole el apretón.

			—¡No quiero morir! — dijo casi en grito con un tono lacrimoso en su voz que me orillo a explotar en un llanto que entone con ella, no podía ayudarla, no puedo salvarla… ¿Cómo consolarla? Cuando yo misma… le tengo pavor a la muerte… dejo escapar un desgarrador gemido de dolor combinado con su llanto, apreté aún más mis parpados impotente y frustrada, mi debilidad…la mantenía ahí… agonizando… — ¡Ya hazlo Ibiku! — dijo plañendo entre su misma tortura, sus palabras se clavaron en mi cabeza atravesándola como si fuera una flecha, mis ojos se abrieron de par en par, y de mi boca salió un aliento lastimoso, que sentía como se llevaba con él, esos miles de pedazos rotos en los que se había transformado mi corazón, Ibiku cubrió mis ojos con su mano fría y áspera, pero mis oídos consiguieron escuchar el último aliento de Rina antes de morir… —Lo siento… Yoselín, tenias razón— mis ojos se cerraron y mi rostro se frunció desde mi frente hasta mis labios secos y temblorosos… después de eso sentí como el lugar, en el que reposaba su mano…se desvanecía…y con ella, el resto de su cuerpo, el lugar, en el que este descansaba…se había llenado con sus cenizas… Rina había muerto…

			Ibiku retiró su mano de mis ojos, los abrí lentamente mientras observaba como llenaba el collar de Rina con la sangre que escurría de su corazón… ya no estaba llorando… mi mirada perdida, mi mente tan seca como mis labios… todo había terminado… Rina… ya no estaba, jamás volveríamos a reír juntas, ni a hacerle bromas a Ashiki, nunca volvería a hablar con ella, ni a ver su sonrisa burlona, ya no escucharía nunca más sus carcajadas estruendosas y desenfrenas… ya jamás me preocuparía por que leyera mi mente y ahora que ya no está, es cuando me llenó de arrepentimiento… por no haberle dicho que era una humana… tal vez, solo tal vez, sí ella lo hubiera sabido… esto… no habría pasado… sí ella hubiera estado en el cuarto conmigo, los espejos nos hubieran protegido… y ella… estaría aquí…

			—Fue mi culpa— dije con mi voz agotada y afónica, Ibiku dirigió su mirada hacia a mi confundido —Si hubiera abierto la puerta…— clave mi mirada al piso mordiendo mis labios con dolor y fuerza.

			—Si hubieras abierto la puerta…ambas hubieran muerto, Argus no es cualquier vampiro Yoselín, si él ya había decidido matarla… nada en este mundo lo habría detenido y si tu hubieras muerto… Ashiki y yo habríamos caído en su juego sin tener la oportunidad de enfriar nuestras mentes…no había nada que hacer… ya lo había planeado todo— tapo la pequeña botella que era el collar y apretó con fuerza el corazón de Rina hasta que exploto salpicando su traje y parte de su rostro con la sangre negra de este, se puso de pie y limpio el collar con uno de sus pañuelos y lo resguardo en una de las bolsas de su saco, divagaba con mi mirada perdida en el piso bañado entre cenizas y la sangre de Rina cuando la mano limpia de Ibiku apareció frente a mí, levante mi mirada para encontrarme con sus ojos azules y decaídos, me sonrió buscando calmarme un poco, tome su mano y me ayudo a levantar —Vayamos a reportarle lo sucedido al director— comento.

			—¿Y Ashiki? — pregunte preocupada.

			—Ashiki necesita desahogarse, seguramente fue al bosque para poder hacerlo libremente, no te preocupes por él— respondió tratando de endulzar su voz, yo asentí pensativa en silencio y nos dispusimos a salir de la torre, los 2 permanecimos en un silencio agotador y lúgubre, entramos al castillo para dirigirnos a la dirección cuando lo vimos… un huracán creado con una rabia incomparable se despertó en mi interior al encontrarme con esos malditos ojos grises que nos observaban con burla…hay algo más en su mirada, pero mi ira, me ciega para poder verlo, los colmillos de Ibiku se alargan saliendo de sus labios y sus puños cerrados sangran cortados por la fuerza con la que sus afiladas garras negras se clavan en las palmas de sus manos, una corta risita sale de la boca de Argus encendiendo más la furia dentro de nosotros.

			—Veo que te subestimé… Ibiku, nunca creí que tu serías capaz de poner fin a la vida de una de tus únicas amigas, más bien, a tú única amiga, eres tan impredecible, debió ser duro para ti, asesinar a la primera vampiresa que te recibió con los brazos abiertos a este asqueroso y vulgar instituto… a espera… es que no estoy seguro… ¿En tu familia en realidad son capaces de sentir afecto y dolor por otros? O ¿es que tal vez… por ello fue que solo tú te ofreciste a asesinar a esa dulce cainita? Es una lástima que Rina se haya involucrado con ustedes, era una excelente vampira, hubiera sido una sublime compañera, tal vez incluso igual o mejor que Rihanna… ¿No lo crees? Ibiku— Argus dibujo en su rostro una sonrisa que se mofaba de Ibiku, él, estallo iracundo y se lanzó sobre Argus tomándolo por el cuello y pegándolo a la pared con sus garras clavadas en el muro y con su otra mano apuntando a su pecho a escasos centímetros de distancia entre sus garras y el tórax de Argus — ¡Adelante! ¿Qué esperas? Arráncame el corazón justo como tú padre lo hizo con el mío, muéstrale a tú princesita lo que eres en realidad, el hijo de un maldito monstruo, muéstrale porque Rihanna escapo y mátame de una vez ¡Solo así saben resolver sus problemas los tuyos!, compórtate como el cobarde que eres— reto Argus con un tono elevado, llenó de cólera y dolor al hablar, el rostro de Ibiku se frunció irritado y arranco con ira su mano de la pared enderezándose imponente y seguro frente a Argus.

			—No pienso complacerte, estás muy equivocado Argus, yo no soy como tu, ni como mi padre— la voz de Ibiku salió fuerte y varonil desde su pecho.

			—¿No? Solo es cuestión de tiempo, todos tienen sus debilidades Ibiku, tu serás la conciencia de Drakar, pero, una vez que ella caiga…— dijo fijando su mirada aterradora y penetrante en mí, un escalofrió recorrió mi espalda y yo retrocedí un paso con mi mano izquierda en el centro de mi pecho, Ibiku me miro rápidamente por el rabillo de sus ojos y volvió su mirada hacia Argus quien le sonrió de manera perturbadora — Tu caerás con ella y el juego… habrá terminado — continúo con una mirada confiada y victoriosa.

			—Tu jamás podrás ponerle un dedo encima— respondió Ibiku molesto.

			—¿De qué hablas? No necesito hacerlo, pero si estas tan seguro…— cerro los ojos y levanto sus manos y sus hombros con un gesto de inocencia hipócrita que me hizo apretar mi mandíbula haciendo chocar mis dientes con fuerza—Apuéstame tú corazón— volvió a abrir sus ojos mirando retadoramente a Ibiku con una sonrisa curveada en su rostro y bajando de nuevo sus manos —Si me lo das ahora, ella vivirá y como bono extra le daré aquello que tu jamás podrás darle, le devolveré a sus padres y su vida tal y como era antes de que los conociera, yo sé lo que es, que un vampiro te arrebate lo más valioso que tienes, la vida de los padres que le arrancaron…no es lo único que perdió esa noche, perdió su vida, su libertad, a su familia ¿No lo ves? No puedes obligar a un humano a vivir como un vampiro, ¿Cuánto más crees que sobrevivirá con una sola ración de comida por noche? y para agregar, ni siquiera es una comida completa, los humanos necesitan más que frutas y granos con leche para sobrevivir, sin mencionar que ellos también necesitan de la luz del sol, mantenerla encerrada en un castillo sin recibir los rayos solares, alejada de su vida y de su familia y alimentándose de una manera completamente incorrecta, y te has preguntado si… ¿Realmente está bien con eso? ¿Si es feliz? ¿Crees que le bastara contigo para que lo sea? Si es así… tienes un gran problema con tú ego, ¿Cuánto más la piensas obligar a estar aquí? Esta vida, nuestra vida, no es apta para que un humano pueda sobre llevarla, morirá si permanece aquí, yo soy el único que puede salvarla— continúo, Ibiku permaneció en silencio clavando su mirada al piso —Si en verdad quieres salvarla, entrégame tú corazón— agrego cuando Ibiku levanto la mirada para encontrarse con los ojos provocativos de Argus.

			—¡No! No lo escuches Ibiku, es Argus con quien estás hablando— grité desesperada y corrí abrazándome a su brazo izquierdo al borde del llanto, Argus me miro con desprecio por un efímero segundo y empezó a reírse descaradamente, Ibiku lo miro molesto apretando nuevamente sus puños.

			—Solo piénsalo— diciendo esto Argus se desvaneció frente a nosotros dejándonos solos en el pasillo principal del castillo, deje escapar un suspiro cansado, fue una noche larga y pesada para todos, solté a Ibiku con delicadeza y me pare frente a él buscando su mirada —Ibiku…— lo llame preocupada y el enfoco sus ojos en los míos, sin decir nada y antes de que yo pudiera hablar me abrazo con fuerza y calidez, le respondí el abrazo esperando así poder calmarlo. 

			—Yoselín, será mejor…que volvamos al cuarto— se interrumpió— Vayamos a esperar a Ashiki, reportaremos lo sucedido después— continúo, asentí con la cabeza algo temblorosa e Ibiku me soltó abriéndome el paso, fije mi mirada en él y tome su mano derecha deteniéndolo un momento, él me miro intrigado y confundido.

			—Yo… Ibiku…yo—dije con mi voz temblorosa y enredada, Ibiku se giró hacia a mí, cerré mis ojos y continúe sin dejarlo decir nada —Soy realmente feliz aquí con ustedes, y no quiero que nunca, nunca lo dudes, aun con todo… ustedes son lo mejor que me ha pasado— continúe ahogando el llanto, Ibiku me mostro una sonrisa plena y llena de alivio, acaricio con cariño mi cabeza y tomo mi mano con firmeza, una lagrima cayo por su mejilla y su encantadora sonrisa.

			—Jamás lo haré— respondió con una tranquilidad notable en su voz y volvimos a su dormitorio, como todo en el mío quedo destrozado por la ira de Ashiki dormiría en la habitación de ellos.

			Sabía que Ibiku seguía preocupado y que sacar las manipuladoras palabras de Argus de su cabeza me sería demasiado difícil, pero no pensaba permitirle que se preocupara por nada de lo que le dijo, una vez que Ibiku y yo pudimos relajarnos un poco, me entrego mi libro y el de mi mamá con nuestra foto y un pescado asado que me trajo para comer, nunca fui afecta al pescado, pero esa noche me supo a gloria, todos mis sentimientos estaban a flor de piel, y no eran los únicos, el resto de la noche la ocupamos para hablar entre nosotros, yo le hable de mis padres y él me contó la historia de cómo había conocido a Ashiki y a Rina y todo lo que habían pasado los 3 juntos, antes y después de entrar a la escuela, fue maravilloso aunque me interesaba más tocar el tema de Rihanna, él por qué del comentario de Argus y que tanto la había conocido en realidad, sin embargo, no considere que fuera el momento apropiado para hablar del tema, así que ingenuamente lo deje pasar, sin saber que estaba cometiendo un grave error, por otra parte, quien me tenía preocupada era Ashiki, fue un golpe muy fuerte para él, el perder a Rina… no sería fácil de superar para ninguno de los 3, Ashiki no llego a dormir ese día… tuve que dormir en el sillón doble, esperando que en algún momento…Ashiki llegara…

		


		
			De vuelta a casa

			Ya han pasado casi 3 meses desde la muerte de Rina y las heridas siguen tan frescas como aquella noche, casi no hemos visto a Ashiki, rara vez va a dormir al cuarto y cuando lo hace, apenas podemos hablar con él, lo más que hemos conversado, fue la noche en que Ibiku le entregó el collar con la sangre de Rina, últimamente la ausencia de ese cainita burlón, testarudo e infantil hace a la escuela lucir más lúgubre y tétrica, pareciera que Argus se robó algo más que la vida de Rina, pues una parte importante de Ashiki también pereció esa noche, dejándonos a Ibiku y a mi solos, en ese oscuro y silencioso cuarto, curiosamente desde que Ashiki empezó a ausentarse, no solo por el día sino también durante las clases, mi Cainsanico había progresado inmensamente, de la misma manera, mi trato con los lores, pues Ibiku y yo pasábamos gran parte de nuestras noches pidiendo que no reportaran a Ashiki y que dieran más tiempo a su luto, por desgracia conseguimos una cosa por la otra, no se agregó ni un solo reporte hacia Ashiki por esos 2 meses de ausencia, pero tampoco conseguimos convencer al director de expulsar a Argus de la escuela, no entendía lo que pasaba, se supone que bajo las leyes de los vampiros es completamente ilegal asesinar a uno de los suyos, y Rina era una vampiresa de una familia empoderada, alguien estaba protegiendo a Argus, lo que me hacía pensar que tal vez… estuvieran usando la escuela como una prisión para él, era preferible que se alimentara con vampiros de importancia negociable a arriesgarse a que se alimentara con la sangre de vampiros más fuertes y significativos para su sociedad… Ya no quería pensar en nada, mi corazón y mi mente luchaban por armar un rompecabezas del cual solo poseía escasas piezas.

			Ibiku me despertó esa noche, era más temprano que de costumbre y yo aún tenía algo de sueño, durante todo ese tiempo había estado durmiendo en su habitación, pero esa noche, volvería a mi cuarto correspondiente, Ibiku había mandado a arreglar toda mi alcoba, fue una remodelación completa y drástica, esta noche quedaría totalmente terminada, seguí a Ibiku hasta mi habitación algo emocionada, nos detuvimos frente a la puerta e Ibiku me pidió cerrar los ojos, yo le obedecí y escuche el sonido del seguro de la puerta abriéndose con un click, Ibiku me condujo al interior de la habitación y una vez que me soltó, me pidió abrir mis ojos. Era perfecta, todo el cuarto había sido pintado de blanco y decorado con unas cenefas doradas, que le daban un toqué fino y elegante, mi nombre estaba escrito en placas de oro, en la pared del fondo del lado derecho, la alfombra era mucho más suave y era de un color vino encantador, el tocador había sido reemplazado por un enorme y detallado escritorio hecho con madera de cerezo, tal como la puerta original, en él los libros, frascos y pergaminos que estaban en el librero fueron colocados y acomodados a la perfección, tenía mi propio tintero con una pluma reposando en él, y puedo decir con orgullo, que ya sabía usarla a la perfección, la ventana había sido reconstruida con cristal y las cortinas que hacían juego con la alfombra vino con barbillas doradas decorando los pies de estas, el librero fue reemplazado por un hermoso ropero de madera de sauce y flores grabadas, que le daban un toqué adorable, mi sillón ahora era como el de ellos, con decoraciones de oro e incrustaciones de rubíes y zafiros, hecho de terciopelo color vino y ahora también reclinable, se agregó también una mesita de centro hecha completamente de cristal, la base de esta, tenía la forma de 2 sirenas con unos detalles tan finos y precisos que parecían reales, al mirarla desde arriba pareciera que el cristal de la mesa era el agua y las sirenas que hacían la base parecían observarme, como si en cualquier momento fueran a salir del cristal, era idéntica a la de ellos, me enamore de ella. Del techo colgaba un nuevo y brillante candil hecho de oro y de diamantes que colgaban de él dándole un toqué de elegancia y luz a todo el cuarto, todo era perfecto y precioso hasta que mis ojos enfocaron aquello en la habitación que jamás podría usar…un sarcófago nuevo…

			—¿Te gusto? — se inclinó frente a mí con una sonrisa curiosa.

			—Si…es hermoso— dije con la lengua algo trabada sin dejar de mirar al féretro a lado de la pared.

			—Aun me falta una cosa por mostrarte— se irguió y me indico seguirlo mientras caminaba hasta el sarcófago, me encogí un poco y lo seguí hasta que quedamos frente al féretro, Ibiku paso su mano sobre la tapa del fino ataúd de color blanco y orillas con oro solido enmarcándolo, Ibiku retrocedió conmigo un par de pasos y este se abrió por completo formando una hermosa y acolchonada cama, mis ojos se iluminaron, hacia tanto tiempo que no dormía en una cama que había olvidado lo hermosas que eran, un deseo de saltar sobre ella me invadió infantilmente y lo contuve mordiéndome mis labios.

			—¿Qué te parece ahora? — volvió a preguntar Ibiku orgulloso y buscando mis ojos.

			—Es…perfecto— dije con mi voz temblorosa ahogando un grito de emoción, cuando un pensamiento me aterrizo a la realidad —Es demasiado— dije con la voz firme y la mirada pensativa * ¿Cuánto pagó por esto? * pensé.

			—Es solo lo suficiente, si seré tu amo, actuare como tal, no podía ignorar el que anochecieras torcida y entumida por dormir en el sillón, no pude conseguir una cama real por que sería imposible meterla a la escuela, pero creo que esta será mejor que el sillón, también conseguí algunas sabanas y colchas para los días que haga frío— respondió con una voz firme que se fue endulzando conforme hablaba y acaricio mi mejilla con su mano izquierda y una sonrisa tierna en su rostro —Por cierto Yoselín… Ashiki y yo necesitamos hablar contigo en cuanto él vuelva— comento cambiando su mirada drásticamente a una más triste y seria, me extrañe y me llene de un mal presentimiento, bajé la mirada pensativa e hice un gesto de resignación seguido de una sonrisa.

			—Está bien— dije mostrándome tranquila e Ibiku volvió a sonreír.

			La noche fue lluviosa y con los exámenes a la vuelta de la esquina los lores empezaban a hacer énfasis en nuestros estudios, algunos lores de materias físicas como lo eran Lord Cross de vuelo, Lady Karnille de Ilusionismo e Hipnotismo ya empezaban a exigirme resultados, pero había otros Lores como Lord Arrel de Desarrollo y Lord Gotham de transformaciones, que preferían enfocarse en los demás, en cuanto a las clases teóricas, no tenía ningún problema, en mi escuela humana siempre había tenido las mejores calificaciones del salón o incluso de la escuela en un par de ocasiones, y aquí no era la excepción, especialmente con historia, siendo mi materia favorita y aun sin ser una no—muerta, era la mejor en la clase, habíamos estado viendo la jerarquía de los clanes y sus diferentes historias, mi clan preferido hasta ahora, ha sido el supuestamente extinto clan de los Cappadocian, sin embargo, por las clases de Lord Shersell, sabemos que esto podría no ser cierto, con las clases de Lord Willow ya no he tenido problema alguno, de hecho, cada vez me parecen más interesantes, hemos hablado de Brujas, arpías, cazadores de vampiros, trolls, y Golems hasta ahora los golem han sido mi tema favorito aunque muchos vampiros lo consideraron una pérdida de tiempo, entre ellos Ashiki, en esa última clase se hizo un enorme debate, esta noche no sabíamos que tema se tocaría y como en esta ocasión solo tendríamos 3 clases, sería más interesante, ya tuvimos Historia y Desarrollo y ahora vamos a Anatomía de Especies, entramos al salón, en donde Ashiki ya nos estaba esperando y Lord Willow milagrosamente llegó temprano, nos sentamos a lado de Ashiki dejándolo en medio de los 2, él estampo una sonrisa en su rostro al vernos, lo que me dio a entender que ya estaba mejor, Lord Willow espero a que todos se sentaran para dar inicio a la clase, mientras esperaba se recargo en lo que parecía ser una enorme caja que estaba cubierta por una manta color azul cielo que llamo mi atención, todo el salón quedo en silencio y Lord Willow camino hasta su escritorio en el que se recargo y empezó con la clase.

			—Muy bien, buenas noches a todos, el tema que vamos a ver hoy, será bastante extenso, por lo que lo manejaremos por clases, así que necesitare de su plena atención para manejarlo, ya que nos llevaremos al menos 1 mes con el tema— oscilo su mirada por todos nosotros y al terminar de hablar de acercó a la manta que cubría a lo que parecía ser una «caja”.

			—¿Le gusta el misterio verdad? —le susurre a Ashiki en modo de burla.

			—Siempre ha sido un dramático— respondió con una sonrisa burlona y ambos nos reímos silenciosos.

			Se acercó a la «caja” y jalo con fuerza la manta dejándola al descubierto, todos nos asombramos al observar que esta no era una caja, sino una jaula que resguardaba en su interior a un lobo congelado, sin embargo, este era más grande de lo normal, para ser un hombre lobo, el salón se llenó con murmullos de todos nuestros compañeros mientras yo estudiaba la poco común fisiología del extraño animal.

			—Le daré ahora mismo 20 puntos a aquel que me diga que raza es nuestro hermoso espécimen congelado— una sonrisa retadora se estampo lúgubre y radiante en el rostro de Lord Willow mientras su miraba se oscilaba entre todos y cada uno de los estudiantes en su salón, todos murmuraban cuando la mano de Ashiki se levantó silenciando todo canturreo en el salón —Joven Drakar— cedió la palabra Lord Willow.

			—Un hombre lobo, más probablemente hembra, suelen ser más grandes que los machos— respondió Ashiki seguro y despreocupado.

			—Buena observación joven Drakar, pero desgraciadamente no es correcta, ¿Alguien más? — las palabras de Lord Willow desplomaron la seguridad Ashiki dejándolo boquiabierto y encaprichado, yo me reí en susurro y levanté la mano.

			—Señorita Walker— me cedió la palabra.

			—Debido al hielo, distinguirlo me es algo complicado, especialmente porque jamás he estado frente a ninguna especie de lobo, pero basándome en el tamaño de sus colmillos, tal vez ¿un Lycan? — dije algo dudosa de mi respuesta.

			—Esto es muy importante, tiene razón en una cosa señorita Walker, el tamaño de los colmillos también suele ser una buena carta a la hora de reconocer la raza de un lobo, sin embargo, no es un Lycan, ¿Quién más? — insistió Lord Willow.

			—Un licántropo— grito una voz suave al fondo 

			—Incorrecto señorita Blúmer, no es una adivinanza chicos, ¿Qué raza es este lobo? Protesto Lord Willow cuando la mano de Argus se elevó y Lord Willow le cedió la palabra.

			—Un Garou— dijo serio y seguro con una voz grave y profunda que erizo mi piel.

			—Excelente joven Sabbamonth, un Garou, esto es un Garou, perteneciente a la familia de los lobos, pero a diferencia de sus parientes, el Garou es el único lobo que es 100% consiente de sí mismo ya sea que este o no transformado, además de contar con tribus y reglamentos establecidos para la raza de los lobos en general, durante las próximas semanas estaremos conociendo no solo sus leyes sino también acerca de cada una de sus tribus, por el momento, le daré 10 puntos a los que me respondan correctamente, ¿Es posible que un lobo o un Garou mueran congelados? Los que dicen que no, no hagan nada, los que digan que sí, levanten la mano— dijo recargándose en el escritorio detrás de él.

			20 de los 35 que éramos en el salón levantaron la mano, tal vez yo no sabía tanto de los Garous como de los hombres lobo, pero si de algo estaba segura, era de que siendo seres inmortales, el que murieran congelados, era algo sencillamente imposible, Lord Willow dio la indicación de que todos quienes levantaron las manos las bajaran y se acercó al Garou congelado, postro su mano izquierda en el hielo y este empezó a derretirse —Veamos— dijo con una enorme sonrisa dibujada en su rostro, el hielo se volvió agua y el enorme Garou cayó al piso con una respiración pausada y débil, una vez que esta se estabilizo, se abrieron bruscamente sus ojos como si estuvieran a punto de salir disparados, se levantó agresivamente y en ese momento, Lord Willow lo volvió a congelar —Nota, los lobos, al igual que los vampiros son inmortales, por tanto, ni fuego, ni hielo los matan, nuestra amiga, lleva congelada 4 días seguidos, debido a que como ya todos sabrán, aquí en Brenker, no hay Garous, solo licántropos y hombres lobo, los Garous no solo son una especie en peligro de extinción, sino también desde hace mucho tiempo atrás, eran una especie muy poco común, razón por la que esta linda Garou fue traída desde Roma hasta acá, enviada por el conde Bertrand, un vampiro solitario e íntimo amigo mío, quien tiene un gran interés por estas criaturas, la misión de esta princesa de Garou es poblar al bosque de Brenker de Garous— explico Lord Willow.

			Todo el salón se llenó de quejas y murmullos negativos y escandalosos, tal parecía que ninguno en el salón se alegraba de la llegada de una nueva especie de lobo, por las palabras de Lord Willow, era fácil entender que la guerra entre vampiros y hombres lobos había finalizado, pero las quejas de los alumnos y las estatuas de la escuela, marcaban exactamente lo contrario, me encogí en hombros con una incómoda sensación de rechazo, solo podía recordar las palabras que le dije a Ibiku, mencionándole que me gustaban más los lobos, toda esta revuelta, me hacía pensar si había estado bien decírselo, Lord Willow mostro una clara molestia por el disturbio y puso silencio en el salón con un golpe seco y macizo al escritorio, haciendo huir y callar a las quejas de todos en el salón

			—Les recuerdo que la guerra con los lobos finalizó hace casi ya un siglo, vampiros y lobos son aliados ahora, le guste a quien le guste—regaño Lord Willow con una seriedad densa y penetrante, que me hizo estremecer los huesos, nunca lo había visto así de molesto.

			—Los lobos son inconscientes de sus actos, una vez que se ven transformados por la luna llena, sólo piensan en alimentarse, nosotros somos sus enemigos naturales, es normal que por instinto nos ataquen, sin embargo, para mantener la paz, basta con no rebajarnos a sus brutos instintos— comento Argus poniéndose de pie y recargándose en la pared detrás de él.

			—Exactamente, él joven Sabbamonth, no pudo elegir mejores palabras, somos enemigos naturales, pero cómo vampiros, somos los únicos 100% seguros de lo que estamos haciendo en todo momento, ellos actúan por instinto, por tanto, la parte consiente es la que no debe rebajarse, para que así, la paz entre ambas especies predomine, fantástico joven Sabbamonth, ahora quiero que me digan. Un vampiro de fuego ¿Sería capaz de hacer algo contra nuestra pequeña amiga? Nuevamente, los que dicen No, no hagan nada, los que dicen Sí, levanten la mano— dijo Lord Willow volviendo a entonar ése carismático y vivaz carácter en él. 

			En esta ocasión, sólo 9 vampiros levantaron la mano, el resto, permaneció inmóvil. —Muy bien, pueden bajarlas, ¿En verdad están prestando atención a la clase? la respuesta es no, a los lobos no los daña el fuego, acabo de mencionarlo, hay una sola especie de lobos que es afectada por el fuego, misma que estudiaremos más adelante, pero en esta ocasión, no será el caso, entonces ¿De qué otra manera, sin contar la plata, podríamos defendernos de un lobo, de manera pacífica? — preguntó Lord Willow recargándose en su escritorio. 

			—Arrojándole un palo— me susurró Ashiki con un tono burlón y apenas conteniendo la risa, yo me reí entre dientes esforzándome por no ser obvia, Ibiku le dio un codazo a Ashiki a la vez que levantó la mano y Lord Willow le dio la palabra. 

			—No conozco una manera pacífica de hacerlo, pero otras formas de defenderse de un lobo sin usar la plata, sería arrancándole la cabeza o en su defecto, su corazón— respondió Ibiku con una voz firme y un tono de seguridad que me hizo estremecer con cada palabra que se deslizaba por sus pálidos labios. 

			—Buena respuesta joven Ventrue, digna de su linaje, sin duda alguna, pero necesito formas pasivas, les recuerdo que ya tenemos prohibido matar o lastimar a un lobo— informó amablemente e Ibiku se incorporó en su lugar. 

			—Si me permite Lord Willow— dijo Argus bajando escasos 2 escalones y guardando sus manos en las bolsas de su pantalón. 

			—Adelante joven Sabbamonth— inclinó la cabeza un poco a manera de aceptación, cruzando los brazos en un gesto de intriga y cierta emoción por escuchar las palabras de Argus, quien al recibir la aceptación de Lord Willow continúo, lanzando una mirada burlona a Ibiku, quien se la respondió con una expresión de ira amenazante, el fuego que había entre ellos, empezaba a desbordarse, cuál lava de un volcán y yo sentía el calor sofocándome lentamente.

			—Mi compañero Ibiku, aunque quisiera, no podría dar una solución pacífica, ya que no es algo que se dé en su familia, pero con gusto yo se la diré, para que no se abrume con su inexperiencia, la manera de defenderse de un lobo, sin matarle, es distrayéndolo con una ilusión, esto lo confundirá sin importar, si es un primitivo hombre lobo o una especie más avanzada cómo lo son los Garous y los Lycans, facilita nuestro escape y el lobo no sale herido de ninguna manera— respondió Argus pavoneándose entre sus palabras. 

			—Ma...maravilloso joven Sabbamonth y muy creativo además, muy bien—dijo Lord Willow aclarándose la voz y mostrando su incomodidad con la vistosa riña —La siguiente clase, veremos los clanes de los Garous, uno por uno y su historia, es todo por ahora, pueden retirarse— continúo Lord Willow y todos salieron del salón, Lord Willow detuvo a Ibiku y a Argus en la puerta y Ashiki y yo nos adelantamos al dormitorio bajo petición de Ibiku.

			Ashiki y yo entramos al dormitorio, el ambiente era tenso, incluso ahí, me deje caer en el sillón soltando un suspiro de ansiedad que Ashiki imito yendo a recargarse en la ventana.

			—¿Crees que este bien? — le pregunte, conociendo de ante mano la respuesta.

			—Lo dudo, ¿viste la rabia que tenía en los ojos? Nunca lo había visto así, pero es Ibiku, ni a él, ni a Argus les conviene meterse en problemas frente a un Lord— respondió serio.

			—Argus no es idiota, está buscando meter a Ibiku en problemas— gruñí molesta.

			—No, Argus no es tan simple, conoce a Ibiku y es perfectamente consciente de que él no es impulsivo, no busca meterlo en problemas, busca provocarlo, disfruta verlo molesto, por que sabe que tiene las manos atadas, se alimenta de su ira y su frustración al no poder tocarlo, ese desgraciado, es muy bueno jugando con todos a su alrededor, somos sus peones y lo peor, es que ahora mismo estamos a su merced, y él lo sabe, pero también es consciente de que incluso él, está limitado ahora mismo— rezongó Ashiki serio —Eso es lo que, lo está desesperando, en cuanto Ibiku y yo salgamos de su juego, su tiempo de tirada habrá terminado y él habrá perdido— continúo, ambos clavamos la mirada al piso y todo quedo en silencio, por un largo rato, había demasiadas cosas que no entendía, ¿Por qué Argus quería a Ibiku? * Yoselín se esconden 2 amenazas latentes para mí, quiero ayudarte, quiero ayudarlos* sus palabras pasaron por mi mente como si las estuviera susurrando en mi oído… *Él había dicho que quería ayudar a mi especie…pero… ¿Qué tipo de amenaza podrían ser Ibiku y Ashiki para él? Ninguno de ellos puede ser un obstáculo para su cometido…Ibiku había dicho que no confiará en él… era obvio que estaba mintiendo, estaba tratando de ponerme en contra de ellos, haciéndome creer que Ibiku y Ashiki querían destruir a los humanos… por favor, ellos fueron quienes me salvaron, está más que claro que si hay alguien dispuesto a destruir a la humanidad…solo podría ser Argus* pensé mientras se formaba un nudo en mi garganta… había algo en mi teoría… un presentimiento que me hacía dudar y pensar…que tal vez… Argus no me estaba mintiendo, al menos no en cuanto a querer salvar a los humanos… su mirada era segura y proyectaba cierta preocupación… pero… ¿Quién podría estar amenazando la existencia de los humanos? Era simplemente ridículo pensar… que en verdad el consejo vampírico, permitiría un desborde así en su sociedad perfecta…

			En ese momento la puerta se abrió bruscamente azotándose contra la pared y volviendo a cerrarse con la misma fuerza, Ibiku había llegado, me puse de pie instantáneamente, sin siquiera pensarlo y Ashiki y yo clavamos la mirada en Ibiku esperando una respuesta, sin decir ni preguntar nada, en Ibiku corría una ira que jamás había visto en él, era como una tormenta eléctrica y peligrosa que estaba dispuesta a atacar en cualquier momento y destrozar todo a su paso, avanzó en silencio hacia su féretro y lo golpeo con tal fuerza que destruyo la tapa al mínimo contacto con ella, yo retrocedí nerviosa colocando mi mano en puño, en el centro de mi pecho, quedé perpleja…ese no era el Ibiku pasivo y tranquilo que conocía…era una versión de él llena de odio y con hambre de destrucción, Ashiki lo miro con desdén y se acercó a él silencioso, quedaron uno frente al otro y la mirada llena de furia de Ibiku se cruzó enfrentándose a la mirada seria y serena de Ashiki, que la sostuvo sin ningún esfuerzo, mi respiración era irregular y la tensión se apodero de cada músculo en mi cuerpo, di un brinco asustada, cuando Ashiki golpeo la tapa destrozada del féretro con el doble de fuerza que Ibiku, destruyendo la base del sarcófago y quebrando la mesa que lo sostenía, la mirada de Ashiki pareció encenderse en llamas tomando el poder y el control sobre Ibiku, quien retrocedió ciscado, como si hubiese despertado de un trance largo y aturdidor, soltó un respiro calmado y yo dejé escapar un suspiro de alivio al ver su ira desvanecerse en el profundo azul de sus ojos.

			—¿Qué pasó? — pregunto Ashiki serio incorporándose y cruzando los brazos, Ibiku se recargo en los restos del sarcófago destruido clavando la mirada al piso con una impotencia y molestia que parecían casi depresivas.

			—Lord Willow nos obligó a disculparnos entre nosotros y nos dijo que si había otra riña así… nos mandaría a ambos a la dirección con una orden de atención para darnos una clase de compañerismo— dijo con un gesto de asco que apenas podía controlar —Me tiene hartó— dijo volviendo a encender la furia en su mirada y apretando sus puños en la mesa haciendo crujir la madera, me acerqué hasta quedar frente a él, Ibiku levantó la vista apaciguándola al encontrarse con mis ojos y le sonreí delicadamente, desviando la mirada al piso.

			—Tranquilo, Argus sólo busca provocarte, no le des el gusto— busque sus ojos tratando de distraerlo.

			—Yoselín tiene razón, ignóralo— dijo Ashiki relajando los brazos y recargando su mano derecha en su cintura.

			—Lo sé, tienen razón, es solo que no lo soporto…—dijo con un gesto de molestia que casi parecía doloroso.

			—No creo que haya alguien en la escuela que lo soporte, desde que llegó, solo ha sido una molestia— refunfuño Ashiki.

			—Pensé que Argus había entrado antes que ustedes— me enderecé arqueando las cejas con una expresión confusa.

			—No, pero fue un detonante para que Ibiku y yo pudiéramos hacernos amigos— respondió Ashiki sentándose a un lado de la mesa, en la que reposaba el sarcófago.

			—¿En serio? —pregunte intrigada.

			—Sí, aunque Ashiki y yo nos conocimos de chicos, no teníamos un lazo precisamente amistoso— comento Ibiku —Una vez que mi padre se enteró de que Ashiki fue inscrito en la escuela, me inscribió a mí también, su padre y los míos quedaron de acuerdo con el director para que nos asignaran el mismo cuarto— agrego.

			—A mí me dieron la indicación de acomodarnos en el cuarto a la semana de que Ibiku se inscribió— continúo Ashiki.

			—Mis padres querían que hiciera mis propios amigos y aliados, supusieron que reforzar mis lazos con Ashiki, podría serme de ayuda para hacerlo— explico Ibiku.

			—Mi padre, consideraba que formando una amistad con Ibiku mi sed de sangre se aminoraría y mi odio a los humanos se extinguiría— añadió Ashiki.

			—¿Y funciono? — pregunte curiosa.

			—No al principio— respondió Ibiku.

			—Así como ahora, era reservado y callado, siempre leyendo, encerrado en su mundo y quejándose por la higiene del cuarto en cada momento que entraba a él— se quejó Ashiki.

			—Por culpa de Asherhiki, la habitación siempre estaba llena de sangre por todos lados, tenía la asquerosa costumbre de guardar cráneos y huesos en su féretro, el hedor a sangre era intolerable— riño Ibiku con una expresión de asco marcándose en su rostro.

			—Eso es cierto, su habitación en la mansión, también apestaba horrible a sangre y había cosas hechas con huesos humanos y sangre— dije elevando mis hombros con un escalofrío recorriéndome por la espalda.

			—Espera ¿Entraste a mi habitación? — reclamo Ashiki molesto y sorprendido.

			—Sol…Agolet me dejo pasar— dije encogiéndome en hombros y mordiendo mi labio inferior nerviosa.

			—Maldito murciélago— maldijo por lo bajo y empezamos a reírnos, cuando Ibiku clavo la mirada al piso y volvió a levantarla con una expresión seria y casi triste.

			—Bueno, Yoselín…creo que es la oportunidad perfecta para que hablemos— dijo Ibiku buscando la mirada de Ashiki, quien hizo un gesto de resignación y pesar, que se fundieron en su mirada. Ibiku dirigió sus ojos hacia a mí y cada músculo de mi cuerpo, se tensó como si las palabras de Ibiku los estuvieran desgarrando lentamente.

			Tragué en seco dándole poder a los nervios que empezaban a invadirme con deseos de obligarme a salir corriendo del cuarto —Si…— respondí con la voz ahogada —Hay algo que yo también quiero confesar…— clave mi mirada en el piso con la intención de nunca volver a levantarla, ambos me observaron con atención, todo quedo en silencio por varios segundos, di una bocanada de aire, en un esfuerzo por obligar a salir, a las palabras que se habían atascado en mi garganta ahogando mi voz… —Yo…— balbucee —Rompí el reloj de sangre de Ashiki…—confesé tontamente en un desesperado intento por retrasar la destructora platica que venía avecinándose, como una tormenta apunto de arrasar con todo.

			—¿¡Que!? — Exclamo Ashiki furico y volcándose hacia a mí con un movimiento brusco y rápido que me obligó a retroceder un paso, con una sonrisa nerviosa dibujándose en mi rostro, Ibiku le dio un golpe en el hombro y Ashiki se incorporó cruzando los brazos, con un gesto encaprichado estampándose en su rostro.

			—Es importante Yoselín— Ibiku se acercó a mí con un tono serio que agravaba el grosor de su voz.

			Me encogí en hombros y solté un suspiro de resignación —Lo siento Ibiku, está bien, adelante— respondí mientras sentía como un agujero negro empezaba a formarse en el centro de mi estómago.

			Ibiku mostro un gesto llenó de mortificación mientras trataba de evitar mi mirada y tras un largo respiro… rompió el tensó silencio de la habitación —Ashiki y yo estuvimos hablando…— murmuro —Y… llegamos a la conclusión de que… ya no creemos que estés completamente segura en la escuela… las cosas con Argus se complican más cada día y la verdad es que… nosotros ya no somos capaces de controlarlo como lo hacíamos hace 65 años atrás… Argus ya nos superó a ambos, pero tampoco se lo hemos dejado saber…— soltó apenas abriendo la boca, como si estuviese masticando las palabras.

			—A lo que Ibiku quiere llegar Yoselín, es que ambos pensamos que estarás más segura si te regresamos con tu familia— explico Ashiki directo y sin titubear ni un poco.

			*Volver con mi familia* esas palabras fueron como detonantes que explotaron destrozando cada parte de mí, mi mente se nublo con recuerdos de mi familia, que estremecieron cada rincón de mi cuerpo, me obligaba a seguir respirando ante la noticia que tanto quería evitar… *No quiero hacerlo…* pensaba mientras me sofocaba hundiéndome en mis recuerdos… si había algo que era incapaz de hacer… eso era definitivamente estar cerca de mi familia…

			—Yos…— se acercó Ibiku, cuando su voz me hizo aterrizar a la realidad *¿Qué estoy haciendo? Había dado mi palabra de no ser una carga para ellos… el quedarme involucraba ponerlos en peligro… aunque… siendo sincera, el enfrentar a Argus, ya no sonaba tan terrible a comparación de mi segunda opción…* 

			—Está bien— interrumpí a Ibiku, con una voz insegura que me hizo encogerme en hombros y aclarar mi garganta.

			—¿Estás bien? — pregunto Ibiku preocupado.

			—No pienso ser una carga y menos aún ser quien le facilite las cosas a Argus, estoy bien, voy a hacerlo— respondí decidida mordiendo mi lengua con fuerza.

			—Si Argus llegara a hacerte daño…no sabría cómo podría reaccionar…— murmuro Ibiku dirigiendo su mirada al piso.

			—No fue una decisión fácil de tomar Yos… y ninguno de los 2 se siente más complacido que tú con ella, pero al menos por el momento…es la única salida que tenemos— continúo Ashiki con la voz firme y postura erguida y segura guardando sus manos en las bolsas de su pantalón.

			—Lo sé… y estoy dispuesta a aceptarla— titubee, pero mi voz seguía firme en su tono.

			—Al terminar los exámenes nosotros te llevaremos hasta ellos— comento Ibiku evitando mi mirada.

			—¡Aío1! — fingí una sonrisa…posiblemente la más dolorosa y pesada sonrisa…que he mostrado en mi vida.

			Empezamos a prepararnos para los exámenes, entre los 3 repasábamos juntos todas las clases teóricas, lo cual me encantaba, hacía rato que los 3 no pasábamos tiempo juntos, esta era mi oportunidad para aprovechar todo el tiempo que pudiera para estar cerca de ellos, Ashiki había vuelto y lo que más deseaba en ese momento es que Rina pudiera estar con nosotros, estudiando, bromeando, jugando, tal y como lo hacíamos cuando ella estaba aún aquí, pero así como bromeábamos y jugábamos también nos apoyábamos para resolver las guías, en varias ocasiones a mí y a Ibiku nos tocaba ayudar a Ashiki, en otras ocasiones Ibiku nos ayudaba a ambos y en otras escasas ocasiones a mí me tocaba ayudarlos a ellos…

			—Entonces… ya en total, ¿Cuántas veces dejo Haqim la segunda ciudad? — pregunto Ashiki jugando con su pluma mientras recargaba su barbilla en la mesa en señal de fastidio.

			—Creo que fueron 2 veces…— balbuceo Ibiku revisando su libro de historia.

			—Fueron 3 veces, la primera fue cuando creó a los jueces, la segunda cuando surgieron los infernalitas y la tercera cuando volvió a dedicarse a sus viajes— respondí segura mientras escribía la doceava respuesta de la guía de historia, sin levantar la vista, mientras que ambos clavaban su mirada en mí.

			—No puedo creer que es humana y sabe más de Haqim que los 2 juntos— se quejó Ashiki, y sin despegar mi atención de mi guía, me reí en silencio.

			Estaba más que claro que las materias teóricas no presentaban ningún problema para nosotros, repasar y estudiar era lo que mejor hacía, inclusive, me llevaron a conocer el salón de estudios del castillo, era simplemente hermoso, enorme y llenó de libros, una emoción incontrolable me llenó al presenciar tan maravilloso lugar, había varias mesas largas hechas de madera de sauco, con al menos 5 pisos llenos de repisas repletas de libros y de pergaminos, todo el lugar era alumbrado por luces diminutas que flotaban en todo el salón, como si fuesen pequeñas luciérnagas amarillas, en ese momento… empecé a creer en el paraíso, las visitas al salón de estudio cada vez me eran más constantes, Ibiku y Ashiki solían acompañarme, aunque Ashiki casi siempre solía desesperarse mientras esperaba, Ibiku en cambio siempre estaba al pendiente de lo que leía o estudiaba, mi Cainsanico ya era técnicamente, perfecto, gracias a mis continuas lecturas y el apoyo constante de Ibiku, que siempre buscaba algo nuevo que enseñarme, todo iba sobre ruedas hasta que… las cosas empezaron a complicarse, cuando empezamos a prepararnos para el examen de Lord Cross.

			Lord Cross era sin duda alguna el Lord más exigente y dedicado a su trabajo, razón por la cual ya estaba exigiendo ver resultados en mi desempeño, a él no le importaba si conseguía solamente elevarme 3 metros, estaba decidido a verme intentarlo, si no fuera humana, definitivamente lo consideraría un profesor ejemplar, pero como lo soy… Lord Cross más que representar un apoyo, represento un gran problema para mí, sin embargo, Ashiki e Ibiku ya tenían un as bajo la manga…

			—Yo te levitare y tu fingirás volar, así lo único que tendremos que hacer es enseñarte a mantener el equilibrio, no importa si no te elevas demasiado, 2 metros serán suficientes para que Lord Cross te pase en su clase— explico Ibiku relajado.

			—¿Y funcionara? — pregunte incrédula.

			—Si sabes hacerlo, sí, Ibiku es muy bueno con la levitación, lo único que debes hacer es tratar de no tambalearte como chimpancé en cuerda floja— dijo Ashiki con una sonrisa burlona en su rostro.

			—Ignóralo, no te preocupes, no es complicado, solo relájate y actúa natural— La mirada molesta que disparo Ibiku hacia Ashiki oscilo hacia a mí con dulzura y confianza.

			—Deberías aprender un poco de Ibiku, Ashiki— sugerí mofándome de él. 

			—¿Qué le voy a aprender? Yo no necesito ser amable con nadie —gruñó con un gesto desinteresado pintándose en su rostro.

			—Empecemos —se atravesó Ibiku entre nosotros ofreciéndome su mano derecha, la tome y él me colocó en el centro de la zona —En el momento que empieces a levitar cierra los ojos y ábrelos lentamente, si te sientes nerviosa has respiraciones profundas, te iré elevando poco a poco hasta llegar a los 3 metros sobre el piso, te bajaré, tomaremos un descanso y volveremos a repetirlo ¿De acuerdo? —Explicó Ibiku tranquilo.

			—De acuerdo— respondí segura, Ibiku asintió y yo cerré los ojos, como me lo había indicado. 

			Sentí a mis pies despegándose del piso y empecé a desequilibrarme, di un profundo respiro estirando mis brazos a los lados para recuperarlo, abrí los ojos lentamente, el miedo y la emoción se combinaron en mi interior recorriendo mis entrañas como si se transformaran en un tornado dispuesto a arrasar con todo a su paso, me maree en cuanto voltee hacia abajo, intente hacer las respiraciones, me calmaron, pero no mantuvieron mi equilibro, mi estómago se revolvió al cerrar con fuerza mis ojos y me sentí volcándome, al volver abrirlos el pánico me invadió al verme de cabeza, mis manos reaccionaron veloces a sostener la falda azulada del vestido, me sentí ruborizar cuando Ibiku me hizo descender y enderezarme lentamente.

			—Lo siendo Yos. ¿Estás bien? — pregunto Ibiku angustiado.

			—…Sí…— titubee, estaba tan apenada que no podía ni verlo a los ojos, en ese momento escuche la explosiva risa de Ashiki, que hizo eco en el campo vacío.

			—Eso fue increíble, tan natural— se burló entre su escandalosa risa.

			Una ira incontenible me invadió, caminé hacia a él cegada por la cólera y levanté mi mano dispuesta a darle una fuerte cachetada, cuando Ibiku me detuvo tomando mi muñeca con firmeza, reaccioné y retrocedí encogida en hombros y bajando mi mirada al piso, en ese instante Ibiku lanzó un puñetazo a la boca del estómago de Ashiki, quien salió volando a los matorrales detrás de él, me cubrí la boca con ambas manos angustiada, Ashiki se levantó molesto.

			—¡OYE! —reclamo Ashiki.

			—Déjala en paz— discutió Ibiku molesto —Puedes mostrarle al menos un poco de respeto— regaño.

			—Relájate, es Yoselín— respondió Ashiki despreocupado.

			—¿Eso que tiene que ver? — alego Ibiku.

			—No pasa nada Ibiku, fue divertido— dije con una sonrisa.

			—Lo ves— protesto Ashiki y lo miré con un gesto de molestia, él sonrió con culpa y volvió a callarse.

			—Volveremos a intentarlo, ¿Qué tal si tomamos un descanso? —sugerí tranquila, mientras la mirada de Ibiku se postraba en mis ojos pasivos, dio un suspiro largo, me sonrió con ternura y asintió.

			Nos dirigimos al salón de estudio, que extrañamente se encontraba vacío, nuestras pisadas hacían eco con cada paso que dábamos, nos sentamos entre las ultimas mesas y Ashiki tomo un libro de uno de los estantes más cercanos mientras nos sentábamos.

			—¡Ashiki! — exclamé sorprendida mientras él se sentaba.

			—¿Qué? — preguntó exaltándose.

			—¿Sabes leer? — bromeé en tono de sorpresa, Ashiki forzó una risa inexpresiva y dejo caer con fuerza el libro en la mesa.

			—Sí, si se leer, que no lo haga seguido es diferente— 

			—Leer es la mejor manera de forjarte algo de cultura—comento Ibiku.

			—O para informarte de algo que desconoces— dijo acercando el libro a nosotros —Creo que este nos será de ayuda— agrego y ambos enfocamos nuestras miradas al libro.

			—¿Hipnotismo e Ilusionismo de Vlad Brenner? — leí interrogante.

			—Falta prepararnos para el examen de Lady Karnille, y francamente, pienso que su examen será mucho más sencillo que el de Lord Cross— comento Ashiki serio.

			—¿Por qué? — pregunte recargando mis brazos cruzados en la mesa.

			—Uno de nosotros creara una ilusión en tu lugar y fingiremos que serás tú— explico Ibiku.

			—Crearé una ilusión de ti creando una ilusión— aclaro Ashiki.

			—Exactamente, Ashiki es mejor que yo en el ilusionismo— dijo Ibiku.

			—Igual no necesitaré hacer un gran esfuerzo, Lady Karnille es un Neferitiush, así que será muy sencillo— alardeo Ashiki.

			—Pero Lady Saarha también estará presente— comente.

			—Lady Saarha no tiene linaje, ni raza, así que será igual de sencillo— respondió confiado balanceándose en la silla.

			—… ¿Puede un vampiro no tener raza? — pregunte.

			—No todos los vampiros se originan de las 3 maneras comunes, por tanto, no cuentan con una raza, menos con un clan, estos normalmente son aquellos que, al morir su madre humana, nacen siendo vampiros, por ejemplo, o aquellos que son hijos de vampiros, pero ninguno es un purasangre, por ejemplo, una cría de 2 damastos o de un damasto y un purasangre, etc —explicó Ashiki

			—Entiendo— 

			—Mientras menor sea su linaje o más débil sea su raza, más fácil es manipularles— se pavoneo Ashiki.

			—¿Qué les parece si creamos y practicamos primero la ilusión para el examen y solo por ratos trabajamos tú equilibrio en el aire? — propuso Ibiku.

			—Me parece una gran idea— apoye.

			—Y bien, ¿Entonces qué quieres que proyecte en tú ilusión? —pregunto Ashiki.

			—Debe de ser algo sencillo puesto que apenas empezaste a practicar el ilusionismo— indico Ibiku.

			Yo desvié la mirada en busca de concentración, echando un vistazo a todo el salón. — ¿Qué tal… un atardecer? …bueno, pienso que si ya fuera una vampiresa real, lo que más extrañaría ver sería el atardecer, porque es mi momento preferido del día, es algo sencillo y significativo para mí— respondí.

			—Es perfecto— me apoyo Ibiku.

			—Si maravilloso, solo hay un pequeño detalle… Jamás he visto un atardecer, y no pienso arriesgarme a morir por eso, prefiero que repruebes, piensa en otra cosa— alego Ashiki testarudo y yo me encogí en hombros.

			—Relájate, hay una manera de salir al sol sin que nos cause ningún daño, solo necesitare 3 días— comento Ibiku relajado.

			—¿Harás brujería con los menjurjes de Rihanna? Paso, gracias— se quejó Ashiki.

			—No, le pediré a mis padres un favor, paciencia, solo confía en mi— dijo Ibiku con un tono relajado.

			Esa noche ya no volvimos a practicar mi equilibro y nos dedicamos a repasar otras materias, las noches pasaron y mi equilibrio mejoraba con cada intento, claro que ahora, usaba el pantalón de la pijama, con la que llegué a la escuela, debajo de los vestidos que usaba, solo por precaución, así llegó la tercera luna, y con ella un paquete para Ibiku de parte de su familia, los 3 nos encontrábamos en el cuarto 567, un pequeño duende refunfuñón entrego el paquete, Ibiku le dio una propina y este retrocedió un par de pasos, mientras se desvanecía.

			—Increíble, nunca pensé ver un duende dentro de la escuela— dije anonadada.

			—Algunos trabajan en mensajería, dentro de la escuela tenemos algunos que ayudan en la limpieza y también tenemos a algunos golems en lavandería— informo Ashiki.

			—Sorprendente— exclamé mientras Ibiku abría el paquete.

			—¿Eso es lo que le pedirías a tú familia? — pregunto Ashiki y yo miré a Ibiku intrigada y llena de curiosidad.

			—Sí, es la reliquia más preciada de mi familia— dijo sacando un alhajero de plata con grabados en forma de espirales y ramas que tenían manchas negras en las esquinas cerradas.

			—¿Un alhajero? —pregunto Ashiki con poca importancia en su tono.

			—No es el alhajero, es esto— dijo Ibiku abriéndolo y dejando ver un hermoso conjunto de anillos de plata con un par de diamantes inmensos, uno era color rojo y otro era color azul, Ibiku tomo el anillo del diamante azul y soltó la caja, la cual permaneció flotando en el aire, mientras él se colocaba el anillo. —Estos anillos nos permitirán estar bajo la luz del sol, sin sufrir daño alguno— continúo y el anillo se ajustó al dedo medio de Ibiku —Son llamados anillos de luna, con los diamantes correctos y el poder y sabiduría de un vampiro capaz, se pueden crear estas maravillosas joyas, solo existen 6 en el mundo— agrego entregándole a Ashiki la caja.

			—Impresionante, ¿Cómo hiciste para que tú familia te las prestara? —Pregunto Ashiki tomando el anillo rojo.

			—Solo les escribí una carta pidiéndolos— respondió con poco interés.

			—¿En serio? Si yo le pidiera una reliquia así a mi padre, se negaría a dármelas, incluso si estuviera muriendo frente a él— comento.

			—¿En serio? — pregunté sorprendida.

			—Si yo fuera su padre, muy probablemente tampoco se las daría— respondió Ibiku burlón.

			—Serás un pésimo padre— alego Ashiki y empezamos a reírnos.

			—Bueno, ¿A qué hora inicia el atardecer Yoselín? — preguntó Ibiku.

			—Más o menos alrededor de las 5 de la tarde— respondí sonriente.

			—¿A las 5? Bueno que se diviertan, me traen una pintura o algo por el estilo— se quejó Ashiki.

			—A las 5 de la tarde nos levantaremos a ver el atardecer, los 3, Ashiki— dijo Ibiku enfatizando el nombre de Ashiki.

			—¡Si! Vamos a ver el atardecer como un grupo de cursis Toreadores2, estoy ansioso— dijo sarcástico.

			—Será divertido— comente emocionada e Ibiku me sonrió con la misma emoción, la noche transcendió dando paso al amanecer y nos fuimos a dormir, al dar las 5 Ibiku y Ashiki

			Vinieron por mí y subimos al techo de la torre en donde el atardecer lucio con todo su esplendor, los rayos del sol bañaban mi piel llenándola de calor mientras el aire me acariciaba dándome una sensación de pureza y vitalidad, que invadió cada parte de mi cuerpo, me sentí viva de nuevo, y aunque Ashiki estuvo quejándose desde que salió del cuarto hasta llegar al techo de la torre, en su mirada lograba observar que lo disfrutaba tanto como nosotros, estábamos solo los 3, deseaba que este momento jamás se terminara, quisiera poder estar siempre con ellos, mis abuelos me enseñaron a odiar y a desconfiar de los vampiros… sin embargo, estando aquí con ellos… he aprendido que no son nada como lo que ellos suponían, estando a su lado… me sentía completa, protegida, querida, importante, eran más que mis mejores amigos, se habían convertido en mis grandes pilares… el sol empezó a ponerse y la voz de Ibiku me hizo reaccionar

			—Creo que ya es tiempo de volver— dijo Ibiku sin dejar de mirar el sol, sus pupilas estaban casi tan dilatas como las de un gato al jugar.

			—Apoyo esa noción— se estiro Ashiki avanzando hasta la escalera, yo me limite a asentir y seguir a Ashiki, los 3 bajamos para resguardarnos en la habitación de ellos.

			—¿Quieres ir a practicar tú «vuelo” Yos? — me pregunto Ibiku.

			—¡Sí! —respondí emocionada.

			—Suerte, me platican si te pasa algo que no haya visto— Dijo Ashiki mientras se metía en su sarcófago.

			—Eres un holgazán— protesto Ibiku.

			—Iré por mi pantalón y te veo afuera del cuarto— dije saliendo sin esperar su respuesta, entre a mi cuarto quitándome el collar en donde había empezado a colgar mis llaves, cerré la puerta y las cortinas, tomé el pantalón que reposaba en el sillón y me lo puse haciendo un esfuerzo por mantener arriba la estorbosa falda llena de holanes del vestido, tropecé con la parte de atrás de la falta y caí de sentón al piso — ¿Cómo pueden andar vestidas así? Necesito presentarles los pantalones a las vampiresas, apuesto a que revolucionaria a su especie— protesté molesta mientras me esforzaba por ponerme de pie y salí del cuarto apurada.

			—Listo— dije jadeante acomodando mi cabello e Ibiku empezó a reírse.

			—¿Estás bien? — pregunto angustiado.

			—Sí, ¿Por qué? —

			—Creo que te escuche tropezar— 

			—Ah, eso, si, no te preocupes, andando— 

			—Está bien— 

			Ibiku no estaba completamente convencido, pero me cedió el paso y salimos de la torre en camino al área de vuelo, estuvimos practicando un rato, ya me era tan sencillo mantenerme en el aire, era como si en verdad estuviera volando, al poco rato de haber iniciado Ibiku se elevó conmigo, nuestras miradas se cruzaron silenciosas, una sonrisa cálida y tierna se dibujó en el rostro de Ibiku, se acercó suavemente y sentí a mi corazón golpeando mi pecho, agitado.

			—Yo me encargare ahora— dijo tomándome de la cintura, me estremecí con un escalofrío que me recorrió tensando mis hombros y asentí con movimientos rígidos, me volví a sentir pesada, ya no estaba levitando, Ibiku solo me sostenía, mis nervios cada vez se apoderaban más de mí, sentía su respiración acariciando mi cabello, una parte de mi me advertía a gritos que me alejara, que lo detuviera todo, pero otra parte de mi me pedía seguir ahí, aferrarme a él y nunca soltarme… me sentía en una guerra entre mi mente y mi corazón que nunca había experimentado antes…pero, Ibiku era solo… un amigo… —Yoselín…— me llamo con una voz susurrante en mi oído que hizo erizar mi piel —Yo…lamento mucho lo que paso en la clase de Lady Saarha…— se disculpó tímidamente.

			—No… no te preocupes… yo tampoco pensé en preguntarte en que hombro habías puesto mi mordida falsa…—respondí buscando calmarme.

			Ibiku se desconcertó y desvió la mirada apenado —Ah… también… lamento eso— tartamudeo encogiéndose en hombros.

			—Ah… lo lamento… ¿Entonces…? — pregunte entre pausas tratando de entender a lo que se refería, en ese instante un recuerdo se disparó por mi mente mostrándome el momento, en que Ibiku intento besarme en la clase de Lady Saarha, me sentí sonrojar cuando mis mejillas empezaron a hormiguear, sentí como si cada nervio dentro de mí, explotara provocando que mi respiración se alterara casi tanto como mi corazón, trataba de responder, pero las palabras no salían de mi boca, sentía como si me hubiesen cortado las cuerdas vocales…

			—Yoselín— volvió a llamarme, esta vez con un tono nervioso en su voz, levanté la mirada en busca de la suya —Si… no hubiéramos estado en clase… tal vez si…hubiéramos estado los 2 solos… justo como ahora, sin nadie mirándonos… tu… quiero decir… tal vez… tu… ¿Me hubieras aceptado? — me pregunto fijando sus ojos en los míos como si de mi respuesta dependiera algo importante para él… algo que no había notado antes.

			Mi corazón escandaloso golpeo en mi pecho tan fuerte que pareciera que estuviese a punto de explotar, sus ojos sostenían a los míos, como si nada a nuestro alrededor existiera, mi mente se desplomaba con cada minuto que pasaba tratando de buscar una respuesta, empezaba a enfadarme, solo necesitaba un sí o un no…pero no era tan simple, ¿Por qué no? Jamás se me había declarado un chico antes, y sé que Ibiku no lo está haciendo, pero entonces ¿Por qué es tan difícil? Me sentía aturdida, deseando congelar el tiempo tan solo un instante, no me sentía segura, mientras mi mente buscaba una respuesta mi corazón luchaba por apoderarse de mi voz, estaba desesperado y listo para salir, pero… yo no podía dejarlo… Si se lo permitía y respondía que sí, ¿Habría realmente un cambio? Igual yo no puedo permanecer aquí, pero… si decía que no… ¿Qué tal si lo hería? Tenía que ser sincera… ¿Cómo serlo si ni siquiera sé que siento por él? ¿Y si solo estoy deslumbrada con él? Es decir, jamás encontrare a un humano que se acerqué ni un poco a todo lo que Ibiku es, un vampiro, apuesto, educado, protector, atento, noble, con un amor por la lectura tan fuerte como el mío …O tal vez… en el fondo si siento algo por él, algo que no he logrado identificar a causa de mi inexperiencia en el campo amoroso… sin embargo, siendo así… no había nada que hacer, somos de 2 mundos completamente diferentes, él un guardián de la noche y yo… una mortal, no más que una simple hija de seth… —Ibiku…— las palabras por fin salían de mi boca, algo afónicas, pero ya no las sentía atascadas en mi garganta —Yo… soy una humana que en menos de 2 semanas volverá con su muy, muy inferior especie… por mucho que yo deseara… o No… que algo pasara…. Lo correcto…quiero decir… lo mejor para ambos… es que… no, Ibiku…tu atolondras todos mis sentidos, si te hubiera aceptado… el irme sería mucho más difícil de lo que ya lo es ahora…para ambos, lo entiendes ¿Verdad?... —continúe dejando escapar un suspiro —No puedo hacerlo— esas fueron las palabras que finalizaron con todo, cerré los ojos por un momento para que, al volver a abrirlos, se encontraran con la mirada de Ibiku, desplomándose justo en la mía, un lastimero dolor me atravesó lentamente el pecho cual taladro perforando mi corazón, mis ojos se cristalizaron y la culpa me invadió, una sonrisa calmada y conforme me sostuvo antes de que me desmoronara en el piso.

			El silencio fue quebrantado por unas risitas emitidas por Ibiku que me desconcertaron, un gesto de confusión y sorpresa se plasmó en mi rostro en espera de una explicación, las risas cesaron y los ojos de Ibiku se clavaron con tranquilidad en los míos.

			—Eres impresionante ¿lo sabías?— comento con una voz relajada, mi expresión cambio de confusa y sorprendida a una incomprensible —Eres una chica tan especial Yoselín y completamente diferente a todo lo que había visto por 400 años… haces de una pregunta tan sencilla todo un esquema de posibilidades estudiando cada respuesta y lo que esta conlleva, eres tan fría, pero a la vez tan cálida, tu personalidad es tan estruendosa y llamativa, pero a la vez eres tan sencilla y tranquila, tan fuerte como para enfrentar una gran tormenta, pero tu valentía es tan rara que prefiere enfrentarte contigo misma cuando sabe que luchar implica arriesgar a otros… me cuesta demasiado trabajo creer que tú seas una humana con toda la magia que irradias— clave mi mirada al alejado suelo, me sentía ruborizar, había cosas en mi vida que me habían elogiado, muchas, pero… ninguna relacionada con mi persona, solo veían lo que lograba hacer…Ibiku era el primero en ver… lo que yo era, y me sonó tan ajeno… que pareciera que viera a otra persona, a otra chica, a cualquiera…menos a Yoselín… 

			Empezamos a descender y una vez que nuestros pies tocaron el piso me dio un tierno abrazo que me hizo despertar —Todo estará bien— me susurro al oído, le respondí el abrazo recargándome en su pecho, su piel era tan fría, pero podía sentir su escaso calor en mi pecho reconfortándome, sutilmente.

			[image: ]

			Las noches se fueron en un parpadeo, en menos de lo que esperábamos ya nos encontrábamos presentando exámenes, los cuales se repartieron en 2 noches, la primera noche fueron los exámenes de Lady Saarha, Lord Shersell y Lord Willow de quienes fueron completamente textuales, Lady Saarha exigió estar presente en mis exámenes físicos de la noche siguiente, la segunda noche acompañe a Ibiku y a Ashiki a los exámenes de Lord Arrel y Lord Gotham en los cuales no participe, posteriormente llegó el examen de Lady Karnille, el cual fue un completo éxito, aun cuando Lady Saarha mantuvo a Ibiku y a Ashiki fuera del salón, lo cual me puso nerviosa, Ashiki hizo un espléndido trabajo, el siguiente y el último fue el de Lord Cross, en el cual nuevamente Ashiki e Ibiku fueron obligados a mantener distancia conmigo, sin embargo, aun así Ibiku nunca perdió la concentración ni el control, mi equilibrio y habilidades enseñadas por ambos, fueron lo que cerró con broche de oro, consiguiendo así engañar nuevamente a ambos Lores, lo que hizo que Lady Saarha se acercara al terminar el examen para disculparse conmigo y con los chicos, después de esto se retiró en silencio, todo iba de acuerdo al plan, 2 noches después fuimos llamados al salón de estudio por el director, lo que me llenó de miedo, tal vez alguien había notado algo… tal vez no fuimos lo suficientemente precavidos. 

			—Hay que darnos prisa o llegaremos tarde— anuncio Ibiku.

			—¿Por qué nos mandaría a llamar el director? — pregunte apurada mientras bajábamos las escaleras.

			—Nada demasiado importante, el mismo discurso de cada siglo— respondió Ashiki despreocupado.

			—¿Discurso? —cuestione.

			—Antes de la salida de vacaciones siempre hay un discurso de por medio— explico Ashiki.

			—Ya entiendo— dije aliviada, en cuestión de minutos nos encontramos en las afueras del salón de estudio, los Lores estaban formando a todos en 4 filas diferentes, Lady Karnille nos recibió y acomodo en la segunda fila de la izquierda, todos empezaron a avanzar en orden y en silencio, conforme íbamos entrando se nos entregaba un sobre color negro con un sello plateado con el escudo de la escuela, una vez nos era entregado el sobre nos indicaban nuestro lugar asignado y nos disponíamos a tomar asiento, todos eran tan respetuosos, no se oían más que las voces de los Lores, ni un solo murmullo salía de ningún alumno, una vez que todos fueron acomodados el director de la escuela hizo presencia subiendo a un pequeño escenario hecho de madera para la ocasión, aclaro su garganta y comenzó a hablar.

			—¡Athasam quirlen aramdun! — su voz gruesa resonó en todo el salón haciendo eco.

			—Atención queridos alumnos— tradujo Lord Arrel.

			—Kisak ai surum especin shal secail kisak finalir alom exters— su voz se mantuvo elevada, pero el tono era mucho más tranquilo.

			—Hoy es una velada muy especial, ya que hoy finalizan los exámenes— 

			—Dor cai soller gican te reko an ciclono cokuran—

			—Y con ellos la mitad de este siglo escolar—

			—Posteran aldon sager an vicasam—

			—Pronto todos saldrán de vacaciones—

			—Dara isen ardan…—

			—Pero no antes…—

			—¡Ant citranto daceratin cokuran! — levanto las manos y la voz con gran euforia, misma que fue respondida por todos en el salón.

			—Del tradicional baile escolar— tras la traducción de Lord Arrel aplausos estallaron llenando todo el salón de regocijo.

			—Vaya, con esta noticia mis compañeros de la escuela humana se hubieran puesto a gritar y festejar como locos— susurre.

			—No solemos ser precisamente eufóricos— dijo Ibiku.

			—Además, no has escuchado su tradicional «especial”— comento Ashiki y yo lo miré confundida.

			—¿Especial? — pregunte.

			—Oller alod— volvió a hablar y todo volvió a silenciarse —Parekar san juren gosir irancatom, atso…— continúo

			—Los padres de todos ya han sido invitados así…— lo siguió Lord Arrel.

			—Karte or asto natam, portenash resteran—

			—Que diviértanse, eso es todo, ahora pueden retirarse—
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			—¿! Qué ¡? — exclamé una vez fuera del salón — ¿Cómo que vienen sus padres? ¿Qué clase de baile es? — me quejé alterada mientras nos dirigíamos a la habitación de Ibiku y Ashiki.

			—¡Sorpresa! — se burló Ashiki.

			—Tienen que ser una broma, ¿Verdad? Ni siquiera yo hubiera ido a un baile con mis padres— alegue.

			—No, es completamente real, así son los bailes en esta anormal escuela— respondió Ashiki a modo de reproche.

			—Pero… ¿Por qué? — pregunte atónita mientras entrabamos a la torre.

			—Por qué el baile tiene 2 objetivos, el primero es que podamos pasar tiempo con nuestros compañeros, que convivamos, platiquemos, etcétera, etcétera, el segundo es que todos los profesores puedan tener un momento para dialogar abiertamente con nuestros padres o en caso de algunos, amos, normalmente es para que puedan hablarles de nuestros avances o complicaciones, ponerlos al tanto de nuestro comportamiento y rendimiento educativo— informo Ibiku con una tranquilidad en su voz que me era incomprensible.

			—Qué horror, eso es una tortura, es como mezclar un baile con una entrega de boletas, eso debería ser ilegal— alegue.

			—¿Cómo lo hacen los humanos? — pregunto Ashiki intrigado mientras llegábamos a nuestro piso.

			—Pues el baile para empezar es solo para los alumnos, solo van 1 o 2 tutores para cuidarnos, al final el baile escolar es para que podamos relajarnos y convivir un rato, se nombra a los reyes del baile y cosas por el estilo— explique. —La idea es entretenernos y des estresarnos, no torturarnos— agregue.

			—Pero no es tortura— negó Ibiku.

			—No hables por los 2— protesto Ashiki abriendo la puerta de su habitación.

			—Quiero decir, no lo hacen por torturarnos, lo hacen para mantener el orden durante el baile— continúo Ibiku mientras entrabamos al cuarto.

			—Creo que ese es el punto por el que Yoselín replica, y estoy completamente de acuerdo con ella— me apoyo cerrando la puerta —Deberíamos poder soltarnos un poco y liberarnos, aunque sea en nuestra noche, sin Lores, sin padres y sin amos— añadió recargándose en la mesa que sostenía el sarcófago de Ibiku.

			—Yo no lo considero una buena opción, sin un Lord o un superior monitoreando el lugar, el baile podría convertirse en una guerra de un momento al otro, una oportunidad perfecta para intentar un ataque o una venganza en contra de algún o algunos compañeros, oportunidad que Argus no desaprovecharía— insistió Ibiku.

			—Ibiku tiene un mejor punto que el mío, pero bueno, no importa, creo que lo que deberíamos ver es en donde me quedare durante el baile, si el padre de Ashiki y me ve todos sabrán que soy una humana y a ustedes…—comente haciendo una pausa y sentándome en el sofá doble, recargando mis brazos en mis piernas

			—Si el consejo se entera de que metimos a una humana viva en la escuela nos mataran, yo pienso que hay que dejarla aquí en nuestro cuarto— sugirió Ashiki.

			—No, mala idea, estando en nuestro cuarto es presa fácil para Argus— negó Ibiku.

			—Bueno, en el suyo, está protegida por los espejos— comento Ashiki.

			—No voy a dejar la en su cuarto, si entra por la ventana ella queda vulnerable— debatió Ibiku.

			—Entonces ¿En dónde la pondremos genio? — pregunto Ashiki cruzando los brazos.

			—Chicos les recuerdo, No soy un mueble — me queje.

			—Debe ser un lugar en el que nadie tenga acceso— balbuceo Ibiku ignorándome.

			—Que este tan vigilado como para que nadie entre, pero no lo suficiente para poder ingresarla— comento Ashiki y ambos quedaron en silencio por varios segundos.

			—¡La Biblioteca! —Ibiku — ¡El Sótano! — Ashiki. Dijeron los 2 en coro e Ibiku lanzó una mirada molesta hacia Ashiki.

			—Ah, la Biblioteca, eso quise decir… —dijo Ashiki evadiendo la mirada de Ibiku.

			—Mañana al anochecer antes de que los padres lleguen, Ashiki te llevara a la biblioteca prohibida, yo arreglare todo para que entren sin contratiempos, estaré yendo a verte por ratos durante el baile hasta que este finalice, de igual manera mis padres no acostumbran quedarse más de media hora, así que podre hacerte compañía durante la velada— informo Ibiku.

			—Si— respondí con una sonrisa dibujándose en mi rostro.

			—Perfecto— dijo Ibiku complacido.

			—Perdón…— balbuceé y ambos enfocaron su mirada en mi —Hay algo…que quisiera hacer con ustedes antes de irme…— pedí jugueteando con mis manos nerviosa y evitando el contacto visual.

			—Claro, Dinos— pidió Ibiku intrigado mientras Ashiki me miraba confundido.
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			Entramos a mi habitación silenciosos, una vez adentro puse el seguro de la puerta y ambos intercambiaron miradas confusas entre ellos, di una bocanada de aire, mis nervios casi hacían hormiguear mis manos.

			—¿Qué tramas? —pregunto Ashiki intrigado.

			—Quisiera compartir un momento— respondí sintiendo que todo mi aire se escapaba entre las letras pronunciadas.

			—¿Compartir un momento? — interrogo Ashiki con una expresión intranquila.

			—Desde que era niña compartía momentos con Claudia, hablábamos de temas profundos, experiencias, vivencias, ideas, etc., es algo que solo he podido compartir con ella y siempre tuve el anhelo de poder compartir algo así, con mis propios amigos…—expliqué apenada.

			—Y ¿Por qué no lo haces con amigos humanos? — pregunto Ashiki y yo oculte mi mirada en el piso, la respuesta era obvia… Yo no tenía amigos…ellos, eran mis únicos amigos, Ibiku le dio un fuerte codazo a Ashiki haciéndolo entrar en razón.

			—Creo que sería muy interesante, francamente me entusiasma mucho la idea— me animo Ibiku colocando su mano en mi hombro derecho, levanté la mirada para encontrarme con la de él, una sonrisa de oreja a oreja floreció en mi rostro.

			—Espera ¿Qué? — reclamo Ashiki.

			—Esta es su última noche con nosotros, mañana es el baile y apenas podremos estar con ella, además no es mala idea, si hay algo de lo que te incomode hablar, solo no lo digas, creo que hay que darle gusto, y ya sabes, experimentar algo nuevo— respondió Ibiku.

			Ashiki dejó escapar un suspiro escandaloso y nos dio la espalda un momento mientras se frotaba la cara con fastidio —Esta bien, pero les advierto, mis ideas, experiencias y demás no son para cualquiera, y no fastidien si corto el tema, ustedes son muy inocentes para que yo profundice en ciertos detalles— amenazo y empezamos a reírnos —Es en serio— protesto molesto.

			—Si, si, ya lo sabemos, anda ven, comencemos— dijo Ibiku sonriendo emoción

			Esa fue sin lugar a duda, la mejor noche de todas, estuvimos hablando hasta pasar el amanecer, uno de mis sueños se había cumplido, y gracias a ellos por fin se hizo realidad, no había temas, no había un centro de conversación, hablamos de cuanta tontería se nos ocurría, y de la nada, profundizábamos a temas más serios e intrigantes, no podía haber sido mejor, en esta escuela, llore, reí, enfurecí, volví a reír y aprendí, no solo de los vampiros, de su historia, de su cultura, de su forma de vida, sino también de todo lo que ellos pueden ser y me enamore… me enamore de los vampiros, me enamore la noche, y de este maravilloso mundo que resguarda con tanto sigilo, entendí que… no estaba sola, que la vida es mucho más que solo tiempo, que el dinero es vano ante la compañía correcta, que una sonrisa basta para solucionar cualquier problema, que no todo lo que el mundo te dice que es malo, lo es en realidad y sobre todo entendí que no deseaba irme, aquí viví bajo el cobijo de la noche… con la luz de la luna alumbrando mi camino…estando bajo las heladas alas de estos 2 cainitas…me sentía inmensamente feliz, tan segura… tan querida…no encontraba la manera, en la que pudiera seguir mi vida… sin el sarcasmo tan desvergonzado de Ashiki, sin sus constantes burlas, sin ese carácter tan explosivo, irresponsable e infantil…sin mi confidente… y claro, ¿Cómo podría seguir sin los consejos y regaños de Ibiku? Sin sus dulces palabras y detalles, sin su apoyo incondicional… sin su mirada tan perfecta y segura… ¿Cómo podre vivir sin mi amado Yin, Yang?... ¿Cómo enfrentar ese mundo tan mortal y fugaz, en el que solo podría anhelar un buen trabajo, y obtener a un hijo de Seth como mi esposo…? Tan mortal…tan simple, tan… humano, un mundo en el que solo puedo vivir como una persona común, caminando por el sendero de la vida, como todos los demás, hasta llegar al día de mi muerte… después de conocer su mundo… el mío… ya no vale nada, sin ellos a mi lado…vuelvo… a la luz del sol…

			

			
				
					1	Aío: Es «Sí” en el idioma Cainsanico.

				

				
					2	Toreadores: Es un clan reconocido por su amor y su sensibilidad hacia el arte, siendo también el clan más propenso a enamorarse de un humano, (Lord Willow es un Toreador) El chiste de Ashiki hacía referencia a la sensibilidad de estos nobles y románticos vampiros.

				

			

		


		
			Adiós

			Por fin llegó la noche, el momento que menos esperaba que llegara ya está aquí, al amanecer…todo habrá terminado, llegué a esta escuela por la fuerza y me iré de la misma manera, recién había anochecido, la luz de la luna me llamaba, pero no tenía ánimos para levantarme de la cama, di mil vueltas sobre ella envolviéndome en mi colcha, me detuve en seco con la vista hacia la puerta, infle mis cachetes a berrinchada cuando algo en el sillón llamo mi atención, abrí un poco la boca sorprendida y me senté en mi cama en posición mariposa, incline mi cabeza a la derecha y me dispuse a levantarme, me acerqué al sillón para encontrarme con una caja blanca decorada con un moño verde limón, en ella había una nota con el nombre de Ibiku, deje escapar un suspiro con alegría y nostalgia, cerré los ojos con fuerza un momento, tome la caja dirigiéndome a mi cama, abrí la caja, en ella lo primero que me recibió fue un hermoso broche de oro en forma de corazón con alas, el corazón tenia incrustado un enorme y precioso diamante azul, las alas estaban decoradas con diamantes en color rosa y unas gemas rojas haciendo juego con los diamantes, dentro de la misma caja debajo del broche se encontraba una hermosa tela, recogí el broche y debajo de él reposaba una nota, tomé la nota y me dispuse a leerla.

			«Hola Yos. 

			Hoy será la última noche que pases aquí, así que no podía aceptar que te fueras sin un obsequio al nivel de los Ventrue, el broche está hecho con oro sólido, el diamante es llamado por tu especie «Bluediamond”, está acompañado con 10 diamantes rosas y 12 painitas, escuche que son gemas muy valiosas para tu especie, el vestido, siendo mi segundo obsequio, está hecho de mikado y decorado con encaje, espero ambos sean de tu agrado y que puedas lucirlos en esta maravillosa velada, te veré en la biblioteca — Ibiku”

			Un dolor punzante se enterró en mi corazón, abracé el broche con la nota y sonreí con tristeza, respire hondo y coloqué ambas cosas en la cama para disponerme a sacar el vestido de la caja, lo tome con delicadeza y lo desplegué sujetándolo de las orillas de arriba, caminé hacia uno de los espejos y lo descubrí para verlo mejor, quedé perpleja, era precioso, tan difícil de describir, las mangas estaban casi desprendidas del vestido, eran largas e iniciaban debajo de mis hombros, empezaban amponas y se iban pegando a mis brazos conforme bajaban, hasta llegar a la muñeca en donde volvían a ampliarse, fuera de la manga a la altura de mi muñeca habían 2 hermosas pulseras de oro decoradas con perlas y con 2 preciosas esmeraldas color carmesí, los hombros adornados con tela de brocado usada para formar a 3 murciélagos, 2 que figuraban sujetar las mangas en mis hombros y otro colocado en el centro para adornar el escote de «cuello de barco” el cual era un tanto pronunciado a los costados, el vestido era de corte sirena, en un tono negro brilloso, el encaje al ser más obscuro lograba hacerlo resaltar y lucir aún más elegante, quedé completamente enamorada, en ese mismo instante me dispuse a cambiarme, tome una esplendorosa gargantilla hecha de gamuza con decoraciones de plata y una hermosa esmeralda carmesí en el centro, con unas cadenas finas de plata colgando de ella para hacer juego, lucia perfecto, solté mi cabello acomodándolo y esponjándolo un poco, me hice una media coleta y usándola para hacer un chongo pequeño que sujete con un listón negro, y como toque final me coloqué el broche en mi cadera del lado derecho, estaba lista, tome mis llaves y mi libro, y abrí la puerta decidida cuando me encontré con Ashiki, quien en ese mismo instante estaba a punto de llamar a mi puerta, su sorpresa fue fugaz, apenas pude notar su expresión cuando volvió a mostrar ese gesto desinteresado tan clásico en él.

			—Para no asistir al baile, estás muy elegante y hasta te puedo decir que te vez bonita— protesto, después de soltar una risa burlona.

			—Ibiku me obsequio el vestido y el broche pidiéndome que los usara hoy, siendo mi última noche aquí, ¿Por qué no lucirme? — las palabras salieron presuntuosas de mí, era mi voz, pero no me sentí como mi yo, un escalofrío me recorrió causándome nauseas, jamás volvería a pavonearme así.

			—No sabía que podías ser presumida— dijo riéndose —Pero francamente, de Ibiku no me sorprende— canto sarcástico, yo hice un gesto molesto ignorando su burla.

			—A mí tampoco me sorprende de él, creo que algo en mí ya lo esperaba, me hubiera preocupado si hubiera venido de ti— me burle.

			—¿Estás insinuando que yo no te puedo dar nada? — se quejó.

			—¿Tu podrías pensar en darme algo? — le pregunte imitando su tono indignado.

			—Lo dices como si me conocieras— respondió.

			—Creo que te conozco bien — dije cruzando los brazos y ladeándome un poco.

			—Ja, ja, ja— exclamo dándose la vuelta, giré mis ojos para que cuando volvieran a enfocarlo me encontrara con su brazo extendido hasta a mí con su puño cerrado, me desconcerté y lo miré confundida —Tú mano, torpe— regaño, yo me enfade, pero, le obedecí colocando mis manos debajo de la suya, esta se abrió dejando caer en ellas una pequeña caja color vino.

			—¿Qué es esto? — le pregunte asombrada.

			—Solo ábrelo— ordeno.

			Hice un gesto de inconformidad y volví mi mirada a la pequeña caja *Debe ser una broma* pensé mientras la abría esperando cualquier cosa, bueno, casi cualquier cosa… quedé impactada al ver que la pequeña caja contenía un hermoso y enorme anillo de oro con una hermosa gema verde incrustada en él, quedé boquiabierta, Ashiki giro un poco su rostro observando mi expresión.

			—Se llama Alejandrita, es una piedra preciosa reconocida por cambiar de color según la luz que reciba, cuando me hablaron de sus 2 tonalidades, no pude evitar pensar en ti, creo que el verde, es el color con el que podría describirte… —dijo entre dientes.

			—Que dulce, ¡y cuál es el otro color? — pregunte fascinada.

			—El mismo en el que te tornas cada que estas con Ibiku, el rojo— respondió entre risas, me sonroje y lo golpee en el hombro.

			—Eres un torpe— le reclamé aguantando la risa cuando me sujeto desde mi espalda abrazándome por los hombros, un escalofrío me recorrió poniéndome nerviosa.

			—¿Cómo podrías pensar que no te daría un obsequio de despedida? — reclamo soltándome y girándome hacia a él —Eres la hija de Seth más atolondrada, torpe e inútil que jamás haya conocido— agrego, yo mostré un gesto de enojo y antes de poder decir algo continúo —Y por eso es que eres tan importante para mí— sus palabras explotaron una a una en mi cabeza antes de lograr asimilarlas —Te convertiste en mi mejor amiga… no… más que eso, mi compañera, mi confidente, esa anormal chica que me despertó la necesidad de protegerla contra todo… la palabra «humana” no me sirve para describirte, eres mucho más que una nefasta humana, y quiero que sepas que… salvarte… es lo mejor que he hecho en todo lo que va de mi vida inmortal… y este siempre será tu hogar… ese hogar al que a menos que un vampiro vuelva a matar a tu familia, no podrás volver, pero, espero que este anillo te obligue a recordarnos cada que lo veas, porque si te atreves a olvidarnos, iré por ti y te traeré de vuelta hasta que recuerdes que somos reales, y no es juego— amenazo con una sonrisa.

			Un gran sentimiento se apodero de mí, cubrí mi boca con mi mano derecha mientras unas lágrimas se deslizaban por mis mejillas, abracé a Ashiki con fuerza y él me respondió casi instantáneamente.

			—Jamás podría olvidar a un cainita tan torpe y burlón como tú, los voy a extrañar mucho a ambos— respondí secando mis lágrimas y quedando afónica.

			—Y nosotros a ti, pero, bueno —dijo alejándose de mi —Basta de cursilerías, Ibiku ya debe estarnos esperando— continúo dándome el paso.

			Asentí silenciosa y avancé a las escaleras, Ashiki me alcanzo y salimos de la torre, la escuela estaba semivacía, solamente algunos lores se encontraban fuera del castillo con contados alumnos paseándose en la zona, Ashiki y yo entramos al castillo sin ser vistos y subimos silenciosos hasta el septimo piso, todo estaba completamente silencioso, llegamos a la biblioteca en donde Ibiku nos recibió.

			—Ningún Lord ha pasado por el castillo desde las 9 de la noche, y dudo que lo hagan en las últimas horas, estarán dando rondines, pero si permaneces en silencio, no tendrás que preocuparte— comento sonriente y con un brillo diferente en su mirada.

			—No hay problema, vengo preparada— dije mostrándole mi libro.

			—Perfecto— exclamo.

			—Creo que ya debemos irnos— anuncio Ashiki echando un vistazo a los alrededores.

			—Adelántate, te alcanzo en 5 minutos— le pidió Ibiku, Ashiki hizo una mueca en desacuerdo y dio un suspiro con fastidio.

			—No te demores o nos meteremos en problemas los 3— regaño Ashiki y se encamino a la escalera.

			Ibiku abrió la puerta de la biblioteca cediéndome el paso, entre con mis manos juntas al frente sosteniendo mi libro y me giré hacia a él, Ibiku me observo silencioso cerrando la puerta y recargándose en ella, yo le sonreí con ternura y alegría.

			—Te ves muy hermosa— me alago con ternura.

			—Es gracias a ti, muchas gracias por tus obsequios, ambos son esplendidos, no tenías que hacerlo— respondí jugueteando con mi pie derecho.

			—No, pero quería hacerlo, demostrarte un poco de lo que vales para mí, y aun con eso…me quedé muy corto— respondió guardando su mano izquierda en la bolsa de su pantalón y tomando su cuello con la derecha.

			En mi rostro se plasmó fugazmente un gesto de sorpresa para ser reemplazado por una sonrisa apenada mientras levantaba mis hombros deseando ocultarme en ellos, no sabía que responder.

			—Bueno, ya debo irme, en un rato vendré a verte— comento tímido señalando la puerta con su pulgar derecho y retrocediendo sin girarse, choco con la puerta y me reí silenciosa, cubriendo mi boca con mi mano, Ibiku sonrió y se dio la vuelta abriendo la puerta, reaccione y me apresure para abrazarlo por la espalda, él quedo inmóvil y soltó la puerta haciendo que esta volviera a cerrarse, su respirar era lento, así como el palpitar de su corazón, sin embargo, era fuerte, tanto como para permitirme escucharlo, sentía que en cualquier momento lo sentiría salir de su pecho.

			—Muchas gracias…— dije con la voz algo baja —Te estaré esperando— tras esas últimas palabras sentí tensar sus músculos y se encogió en hombros, su palpitar se escuchaba más fuerte, pero no se aceleraba.

			—Procurare no demorarme— respondió y seguidamente lo escuche tragar con esfuerzo, tomo una de mis manos con la suya, el frío de su mano me recorrió todo el cuerpo causándome escalofríos —Lo prometo—agrego y yo recargue mi cabeza en su espalda, posteriormente lo solté y retrocedí 3 pasos hacia atrás colocando mis manos con mi libro a mis espaldas.

			—Aquí estaré— respondí con una gran sonrisa llena de satisfacción en mí, Ibiku giro su mirada y me devolvió la sonrisa, abrió la puerta con su mano algo temblorosa y salió de la biblioteca, solté un suspiro con mi corazón acelerado y dirigí mi mano derecha a mi pecho — ¿Qué pasó? — me pregunté con mi piel erizada… *era obvio que Ibiku estaba nervioso, pero… ¿Por qué yo también lo estaba? Me sentía contenta de verlo nervioso, era una sensación tan placentera… no encontraba razón alguna para sentirla… sí sabía que era por mi… pero, ya había puesto a otros chicos nerviosos y no me despertaba nada, al menos nada que no fuera pena o fastidio … ¿Por qué con Ibiku era diferente? * pensaba aturdida, solté un suspiro desesperado, agité mi cabeza y di un profundo respiro —Relájate, lo resolverás más tarde— dije para mis adentros cerrando los ojos y girándome hacia la biblioteca, exhalé con calma y abrí mis ojos suavemente, los cuales al encontrarme con el hermoso panorama casi salían disparados de mis parpados, mi boca se abrió como si mi quijada se hubiera roto para después mostrar una enorme sonrisa abierta y maravillada.

			El lugar era un paraíso, la biblioteca era inmensa, había una infinidad de libros que repletaban los gigantescos estantes, en el centro reposaban 2 largas y finas mesas que median al menos unos 5 metros cada una y con sus respectivas bancas igual de largas, estaban hechas de acacia tallada y barnizada a mano, el piso era de cerámica de un color azul capri adiamantado, una preciosa y colosal ventana que reemplazaba todo el muro del fondo, estaba decorada con bordes de metal con forma de espirales como decoración, anteriormente tuve oportunidad de leer un poco de la biblioteca, tenía cosas muy peculiares, entre ellas, esta ventana, pues estando dentro, se divisa una ventana gigante, pero estando fuera de la biblioteca, solo se puede observar un muro, otra cosa que decía el libro sobre ella es que literalmente, es infinita, pues cada día se crean al menos 50 vampiros y cada uno cuenta con su propio libro de vida, estaba completamente maravillada, camine hacia la ventana deslizando mi mano sobre la suave y enorme mesa de la izquierda, al quedar frente a ella pude notar que desde ahí podía ver el salón, en el que se realizaría el baile, las puertas estaban abiertas de par en par, padres y alumnos empezaban a entrar ordenadamente para dar inicio al evento, un sentimiento llegó acogiéndose en mi corazón, abracé mi libro pegándolo a mi pecho y mirando al cielo, estaba despejado, las estrellas que lo llenaban eran tan brillantes e incontables, era la primera vez que podía verlas en todo su esplendor, sin la contaminación de la ciudad… solo el aire fresco, solté un suspiro melancólico que me lleno de un dolor tempestuoso el pecho.

			—Ay mamá…— murmure cerrando mis ojos —Todo aquello en lo que creíamos…era real… lo lamento tanto… me enamore de este mundo, y me hice amiga de la especie que robo tu vida y la de mi padre… pero no puedo odiarlos, no con todo lo que han hecho por mí, y hora no deseo alejarme de ellos… —balbucee volviendo a fijar mi mirada al cielo —Quiero pedirte tu fuerza… tu valor para poder sobre llevar a la familia de mi padre… préstame tu infinita paciencia para que no vaya a terminar diciendo algo que les dé un pretexto para correrme… sabes lo mala que soy para sujetar mi lengua… ayúdame por favor…—añadí pegando mi barbilla a mi libro y cerrando nuevamente los ojos con aun más fuerza, volví a dejar escapar un suspiro y me dispuse a sentarme en la mesa de mi lado izquierdo, abrí mi libro y empecé a leer para distraer un poco mi mente…

			«Un rayo cayó a pocos metros de distancia, la desesperación me invadió y corrí lo más rápido que pude, ~ya está aquí~ casi podía escuchar su respiración en mi oreja, la adrenalina y el miedo se apoderaron de mi cuerpo dejándome una sola cosa en claro ~Tenía que salir de ahí~ la tormenta se desato, la noche era tan oscura que ya me era imposible saber por dónde iba, sentía a mi corazón azotando mi pecho sin piedad, justo cuando me empezaba a sentir más confiado las escuche… eran sus patas acelerando paso, un terror absoluto empezaba a inundar mi mente, no pensaba morir ahí, no ahora, él no me ganaría, me frene en seco y me giré buscándolo entre la penumbra, todo quedo en silencio, mis ojos me traicionaban sometidos ante la oscuridad y la sombra impidiéndome verle, tome el arma que guardaba a mis espaldas, mis manos temblorosas sujetaban el gatillo… un solo disparo, una bala, una oportunidad, mi única oportunidad, esto acabaría esta noche, todo se reducía en esto, él o yo… estire mi brazo firme, un imponente rayo alumbro el bosque mostrándome a la enorme bestia que me observaba silencioso a 4 escasos metros de distancia frente a mí, estaba listo para atacar, aproveche la momentánea luz traída por el rayo, un fuerte aullido emano de él y en ese instante disparé…”

			—El lobo resulta ser su prometida, al final ambos mueren por amor, sin embargo, la dulce prometida cargaba un sucesor en su vientre, mismo que sobrevive y es criado por la madre de ella, Janice, su hijo es un descendiente de la sangre Lycan al igual que su abuela y su madre, pero eso lo explican hasta el segundo libro— dijo Argus, levitando sobre mi cabeza.

			—¿Es en serio? — reclamé molesta e inconscientemente, a la vez que cerraba el libro con fuerza.

			—Es un excelente libro, el segundo es aún mejor que el primero, pero definitivamente no te recomiendo el tercero, es un asco— comento parándose en la mesa.

			—Gracias, intentaré leerlos en un lugar, en el que nadie los haya leído antes que yo— respondí con un tono alterado — ¿No deberías estar con tus padres en el baile? —le pregunte cruzando mis brazos.

			—No, por cortesía de los Ventrue, no tengo a nadie a quien entregar cuentas—respondió serio y con un tono irritado — lamento haberte quemado el final, pero ¿te digo algo? Creo que existe un libro que te podría parecer aún más interesante— agrego con un tono retador.

			—Si es uno de tus trucos, te advierto que no voy a caer— le canté.

			—Aunque no lo creas, no soy tu enemigo, mis únicos enemigos son Ibiku y su padre— dijo con una mirada soberbia y hostil.

			—Entonces ¿Por qué involucraste a Rina? Ella no tenía nada que ver contigo y aun así te acercaste a ella y le llegaste con tu sínica empatía a decirle que era fuerte, eres repugnante— gruñí impugnada con un nudo formándose en mi garganta.

			—En ningún momento le mentí, ni a ella, ni a Ibiku, Rina era una vampiresa con un potencial incomparable, desgraciadamente no tenía a nadie capaz de poder explotárselo, y me quedé deseoso de intentar hacerlo tal como lo hice con Rihanna… pero tenía que seguir pegada a Drakar, me vi obligado a asesinarla por ese simple hecho— dijo con la voz quebrada y los ojos cristalizados, de él se desprendía tristeza y pesar, más no veía arrepentimiento.

			—Es mentira, no estabas obligado a nada, Rina no merecía morir y tú lo sabes— dije molesta, sentía a todos los músculos de mi cuerpo tensarse lenta y dolorosamente, anhelaba darle un fuerte puñetazo justo en esa fastidiosa cara llena de hipocresía.

			—No tienes idea de nada— murmuro clavando en mí una mirada llena de furia —Drakar tenía una deuda muy grande que pagar, y desgraciadamente Rina era la única con quien podría cobrar una vida de tal magnitud— agrego sin desistir ante la cólera que se acumulaba en su interior.

			—¿Fue por qué no te dejo matarme esa vez en tu habitación? Si es así no eres más que un cobarde— repliqué manteniéndome firme.

			—Yo no tenía planeado asesinarte, yo no mato humanos, era algo aun mayor, sangre por sangre, solo tome lo que me debía— respondió recobrando su postura.

			—Rina no tenía nada que ver— proteste.

			—Anthony tampoco, y eso no detuvo a Drakar en ningún momento— debatió levantando la voz y volviendo a entregarse a la rabia.

			—¿Anthony? — pregunte desconcertada aligerando el tono de mi voz.

			Argus me observo serio por un momento, nuestras miradas se enfrentaban ambas deseosas de tomar el control uno del otro, Argus dejó escapar un suspiro cansado cerrando los ojos con fuerza como si le dolieran, extendió su mano izquierda y yo retrocedí un paso —Asherhiki Drakar— dijo con una voz grave e imponente que me helo de la piel a los huesos, en esos momentos un libro bajo flotando desde uno de los estantes más altos hasta la mano de Argus, tomo el libro volvió a enfocarme en su campo de visión —Si quieres entender de lo que te hablo, deberás saber la verdad— dijo quebrantando el abrumador silencio como si fuese un cristal que nos encerrara ambos en un abismo alejado de todo lo demás. 

			Argus extendió su brazo y el libro floto hasta a mí, quedando casi pegado a mi rostro, el libro era de una dura pasta color carmesí con el nombre de Ashiki completo grabado en un color dorado, mis ojos pasaron de Argus al libro, Argus baja de la mesa como si unas escaleras invisibles hicieran presencia para su descenso, clavo su penetrante e imponente mirada en mi con un gran interés en mi reacción ante su infame invitación.

			—No lo tomare, si es lo que esperas— me negué con una voz fuerte y segura.

			—¿Cómo puedes ser tan necia? Su padre asesino a los tuyos a sangre fría sin la menor consideración, y si hubieras estado ahí, tu no hubieras sido ninguna excepción— reclamo molesto y alterado.

			—Así es Argus…pero no estaba, y no fue por mí, fue porque Ashiki me salvo, no solo se arriesgó a él, sino también me trajo a una escuela llena de vampiros, involucro a Ibiku y ambos me encubrieron sin importarles que si nos descubrían los matarían, nada fue culpa de Ashiki y aunque me pese decirlo, tampoco lo fue de su padre, ni mía, fue culpa de mis padres— Alegué con la voz elevada y temblorosa, Argus se sorprendió y me observo con intriga —Escucha Argus, mis padres fueron los únicos responsables de su muerte, por muy cruel que suene, Ashiki nos advirtió de su padre con un mes de anticipación, me dijo que nos fuéramos, yo les pedí, les rogué que dejáramos la mansión, que volviéramos a Springfield, y por los dioses hasta les hice berrinches, le grite a mi padre, lo enfrente, hice todo lo que pude por que saliéramos de ahí…pero jamás me escucharon, pudo más su presunción, pusieron al dinero que gastaron antes que a mí, antes que a todo, a lo que quiero llegar es que… no siempre las personas que amamos están en lo correcto, aunque nosotros pensemos y juremos que así es, la realidad es otra muy diferente, y solo siendo jueces sinceros sabremos que tan bien o mal estamos clasificando o defendiendo a esas personas— continúe y al terminar di un profundo respiro en espera de la respuesta de Argus, con una pequeña esperanza de que me escuchara y que todo terminara aquí… solo así… podría quedarme.

			—Ahora yo te pregunto a ti… Yoselín Walker…— dijo clavando sus ojos en los míos cual 2 filosas y enormes flechas disparándose hacia a mí — ¿Realmente has puesto en balanza a Ibiku o a Drakar? Por qué… si sigues viéndolos como los héroes de la historia… estás leyéndolo todo… desde el punto incorrecto… si no giras el libro ahora, tú serás la única responsable de la extinción de tu propia especie— respondió dejando caer el libro, en ese momento desperté y lo tomé antes de que cayera al piso —Piénsalo, en verdad, es lo único que puedo decirte, para regresarlo a su lugar solo necesitas decir «Reshiranur”, lo que pase después de esta noche depende completamente de ti, puedes salir huyendo con la cola entre las piernas, a los brazos de una familia que aborreces… o informarte y unirte a mí, en mi lucha por salvar a los tuyos… tú decides— agrego guardando sus manos en las bolsas de su pantalón mirándome nuevamente con seriedad y algo de tristeza.

			—Eso jamás pasara Argus, lo sabes ¿Verdad? — respondí sosteniendo su mirada sin pesar alguno.

			—Lo imaginaba, como sea, tardaremos mucho en vernos, pero ten por seguro que pasara— diciendo esto se desvaneció en el aire como si fuera de humo, cerré los ojos dejando escapar un suspiro abrazando el libro de Ashiki.

			Esa noche…lo sentí tan diferente… pero Argus…era el último vampiro en el que podría confiar, fijé mi mirada a la ventana encontrándome con la hermosa luna que alumbraba la oscuridad de la noche, en ese instante la puerta se abrió, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y giré mi cabeza quedando petrificada mientras una sombra entraba silenciosa, siento como el pánico me sobrecoge, cuando la sombra avanza a la luz de la luna que alumbra por la ventana y suelto un suspiro al identificar la silueta de Ibiku, mis hombros caen dejando incidir el peso de ellos, los ojos de Ibiku fueron de mi al libro, tarde unos segundos en notarlo y sentí mi espalda erizarse al estudiar la escena —¡No es lo que piensas!— di un grito desesperada y con los nervios apoderándose de mi —Argus vino y dijo el nombre de Ashiki, el libro bajo solo y me lo entrego…— dije presionada escupiendo las palabras mientras Ibiku se acercaba en silencio con una mirada indefinida que cambió drásticamente al escuchar el nombre de Argus.

			—! Argus vino? — la expresión de Ibiku se sostiene en algún punto entre la angustia y el miedo — ¿Te hizo algo? ¿Estás herida? — continúo exaltado, casi jadeante acercándose tanto que podía sentir su respiración en mi cabello…

			—No— respondí apresurada y tranquila —No, de hecho… estaba muy tranquilo cuando llegó, solo hablamos un poco, no paso de que me contara el final de mi libro— agregue encaprichada.

			—¿Eh? —exclamó confundido alejándose un par de pasos.

			—Solo…intento hablar conmigo— reafirme —Y yo con él… pero— añadí haciendo una pausa —A ninguno de los 2 nos resultaron las palabras— finalice encogiéndome en hombros.

			Ibiku me miro con una angustia y duda casi asfixiantes, dejo escapar un suspiro de alivio cerrando los ojos momentáneamente y paso su mano derecha por su negro y brilloso cabello — Me alegro que solo haya sido eso— dijo en murmullo — ¿Cómo te sientes? ¿Quieres que hablemos de esto? —me pregunto con un tono más tranquilo.

			—No de todo— respondí entregándole el libro de Ashiki, Ibiku me miro confundido, casi pidiendo una explicación —Yo sé que Ashiki guarda muchos secretos de su pasado… y sé que no son nada buenos, lo intuí desde la primera vez que lo vi, sin embargo…Él ya no es como antes, lo sé, lo siento, hubo un cambio muy radical en él y si él ya no vive en esas tormentosas noches… no veo la razón para sacarlas innecesaria006D2ente de su pasado a su presente ahora…pero si hay algo importante de lo que quiero que hablemos… Ibiku, necesito que me seas muy sincero porque me siento muy confundida con todo esto, por favor— Ibiku me miro atento y tomo el libro en silencio, mismo que predomino por algunos segundos que me parecieron una eternidad.

			—Jamás te mentiría— dijo con una voz firme y una mirada seria y pesada, un escalofrío me recorrió y cerré los ojos por unos escasos segundos.

			—¿Quién era Rihanna y cuál es su relación con ustedes 4? Contigo, con Ashiki, con Argus y con Rina— pregunte directa clavando mis ojos a los suyos, a sus hermosos y profundos ojos azules que al encontrarse con los míos se abrieron con sorpresa para después desplomarse al piso.

			Un abrumador silencio llegó a apoderarse de la biblioteca, Ibiku cerró los ojos por un instante para que al abrirlos nuevamente volviera a enfocarlos en los míos, eche mis hombros para atrás esforzándome por ocultar mis nervios y el temor que sentía por su respuesta, la respiración empezaba a faltarme, no podía soportar un segundo más, en ese momento sus labios se separaron y se apretaron dispuestos a darme una respuesta, contuve la respiración ansiosa con el corazón acelerado golpeando mi pecho, como amenazando con explotar.

			—Rihanna fue una compañera con la que hice un lazo amistoso, era una Neferitiush común al principio, sin embargo… tiempo después fue que me enteré…— hizo una pausa ahogada con un gesto de dolor — …de que… le perecía a Argus… las cosas se complicaron, eso me involucro a mí y a Ashiki, pero te aseguro que no sé qué tipo de lazo o trato pudo haber tenido con Rina, hasta donde yo sabía, ellas no se habían tratado— dijo jugando con su mirada como si no pudiera sostener la mía.

			Un presentimiento me atravesó como si se tratara de una flecha en llamas, por primera vez… dudaba de la palabra de Ibiku… bajé mi mirada al piso y dejé escapar un suspiro *Tal vez pasó algo fuerte por lo que Rihanna no volvió, tal vez Ibiku salió herido, tal vez aun le duela hablar de ella… tal vez… sea por eso que… hablaba con inseguridad, tal vez no era inseguridad, tal vez… era dolor…* pensé engañándome a mí misma, simplemente por el hecho de que me era imposible creer que Ibiku me mintiera… él jamás me mentiría…y elegí creer en su palabra…

			—Yos…—me llamo con un tono delicado y pasivo — ¿Sabes algo?... Yo… antes odiaba a Ashiki… aunque nos conocimos a nuestros 20 años… no congeniábamos, yo siempre fui tan… reservado y él era tan irresponsable, dejamos de tratarnos con el tiempo…hasta que nos ingresaron a la escuela, nuestros padres nos obligaron a estar juntos para que no se perdiera la alianza entre nuestras familias y a pesar de nuestras constantes disputas…la noche en que Rihanna se escapó… Ashiki me salvo y no fue la única ocasión, fue entonces que empecé a hacerme más tolerante con él, y Ashiki se volvió más tranquilo, descubrimos que juntos hacíamos un formidable equipo, nos convertimos en la balanza perfecta… —continúo haciendo una pausa —Si hubo algo importante en la presencia de Rihanna… es que gracias a ella, pude darme la oportunidad de escuchar y tratar de conocer al que ahora es mi mejor amigo…— añadió — Y no es todo…— dio un respiro profundo —Cuando tu llegaste… ambos descubrimos algo más…— me giré hacia a él y lo observé con una gran atención —Y es que… tú eras el complemento que a ambos nos hacía falta— termino sentándose en la banca frente a nosotros y regreso el libro de Ashiki.

			Yo lo miré atónita, no sabía cómo reaccionar… era la primera vez que alguien me confesaba algo así, me sentía enorme, una inmensa alegría me inundo haciéndome desenvainar una imprevista sonrisa que me abarcaba de oreja a oreja, me acerqué y me senté a lado suyo encogiéndome en hombros ruborizada.

			—¿En serio? —le pregunte con un tono dulce escapándose de mí, en verdad… deseaba escuchar más.

			—Sí, y ¿Sabes que más descubrí? —me pregunto devolviéndome la sonrisa.

			—¿Qué más descubriste? — pregunte tratando de ocultar mi emoción.

			—Que…toda mi vida la he pasado en busca de algo diferente, algo mágico, esperando por una aventura, una oportunidad de… ver algo que me grite que existe algo más grande en este mundo y en esta vida… anhelaba que lo hubiera…y cuando menos lo noté…te vi, mis ojos se conectaron con los tuyos creando un mar de emociones desde el primer momento… tú eras diferente y no lograba entender porque… los días pasaban y la duda crecía pero la respuesta empezaba a presentarse… tú eras ese todo que yo tanto deseaba que llegara…ese algo que me mostraría que había algo más grande y lo hay, ahora lo veo y lo entiendo…una mortal enseñándole de la vida a un inmortal, tu fuerza, tu valor, tu Yoselín…tienes todo eso que había olvidado hace tanto…el sentir miedo, frustración, cariño…había pasado tantos años buscando en libros todas esas emociones que no encontraba en mi especie y que tu llegaste a mostrarme, la impotencia de querer estar con alguien y protegerla como si todo el universo dependiera solo de su sonrisa… y solo puedo decirte…gracias, gracias por estar aquí y ahora…conmigo— las palabras de Ibiku sacudieron cual tornado mi corazón, mi cuerpo temblaba y me entro la necesidad de lanzarme a sus brazos… mi cuerpo no respondía, Ibiku se acercó con ternura hacia a mí, tomo un mechón de mi cabello y beso sus puntas con un cariño que me erizo de pies a cabeza dejándome sin aliento —Eres mi definición de la perfección Yos.— su voz era tan cálida… tan profunda… que me hizo sentir débil ante ella, una sonrisa y un brillo atrevido se divisó en sus perfectos y abismales ojos azules que penetraron sin advertencia mi mirada haciéndome sonrojar.

			Ibiku se puso de pie extendiéndome su mano, mis ojos pasaron de él a su mano y la tomé con delicadeza, Ibiku me levantó con un impulso que me jaló hacia a él pegándome a su pecho y tomando mi cintura con su mano derecha, mis nervios crearon un hoyo negro justo en la boca de mi estómago, me encogí en hombros y sentí a sus labios deslizándose hasta mis oídos.

			—Ese vestido…solo podía haber sido hecho para ti…mi hermosa princesa— susurro con una voz gruesa.

			Sentí a mi corazón explotar dentro de mi pecho, mi rubor se elevó hasta llegar a mis oídos…levanté la mirada para encontrarme con la de Ibiku quien me recibió con una encantadora sonrisa, mis piernas empezaron a temblar…entonces…le sonreí… aceptando entregarme a mis sentimientos por primera vez.

			Me abracé a él y me invito a bailar, yo seguía sus pasos con cuidado y por un momento hablamos con nuestras miradas, las palabras pasaron a ser obsoletas en ese maravilloso silencio compartido, jugamos mientras danzábamos y el tiempo parecía haber dejado de trascender en nosotros, y por un fugaz momento…sentí la inmortalidad, nuestros pasos acompañaban a nuestras risas, entonces volvieron las palabras, por primera vez pude hablar con Ibiku acerca de su familia y de lo que sentía por ella y yo también le hable de la mía, con forme el tema se extendía nuestros pasos se aminoraban hasta que de un momento a otro nos detuvimos, yo me dispuse a sentarme en la banca detrás de mí, en ese momento Ibiku se acercó recargándose en la mesa encerrándome entre ella y sus brazos, estaba tan cerca de mi… que podía ver los destellos azul medio y azur brillando en sus ojos, entonces… lo acepte… cerré mis ojos y él se acercó suavemente a mí, sentí su aliento acariciando mi piel, sus labios rosaron los míos y sentí un relámpago atravesarme cuando en ese instante…el eco de la puerta abriéndose resonó en la biblioteca alejando a Ibiku de mí en un fugaz parpadeo, yo me enderece y me giré hacia la puerta…

			—Ashiki…— la voz de Ibiku salió temblorosa y nerviosa.

			—Muévanse, ya termino el baile y los Lores no tardaran en venir para acá— dijo con una voz fría y seria.

			Me volví por mi libro y los 3 salimos cautelosos de la biblioteca, un silencio abrumador se apodero de nosotros en camino a los dormitorios, abracé mi libro luchando por calmar mis nervios que aún seguían encendidos, mi mirada pegada al piso no vacilaba ni un momento para fijarme en el camino, sentía a Ashiki serio y perturbado, Ibiku estaba igual o incluso más nervioso que yo, después de un interminable recorrido por fin llegamos a las puertas de nuestras habitaciones, los 3 permanecimos afuera para darnos tiempo de despedirnos.

			—Descansa Yoselín, recuerda que nos vamos a las 10 de la mañana, tienes 6 horas para dormir, aprovéchalas ¿de acuerdo? — dijo Ashiki con una voz firme.

			—¿Desde cuando eres tú el responsable? — pregunte tratando de bromear con él.

			—Desde esta noche— respondió frío y con un tono algo cortante que me tomo desprevenida… * ¿Qué habrá pasado? * me pregunte angustiada mientras Ashiki entraba su habitación dejándome sola con Ibiku.

			—¿Habrá pasado algo? — le pregunte preocupada.

			—Tranquila, yo me haré cargo— dijo Ibiku con una sonrisa, se acercó a mí con delicadeza y tomo mi mano derecha besándola en el dorso —No te preocupes por nada, anda, ve a descansar preciosa— continúo mirándome con dulzura, me sonrojé y le sonreí tímidamente.

			—Gracias Ibiku, tú también, nos veremos al amanecer— me despedí abriendo la puerta de mi habitación.

			—Esperare ansioso— respondió con calidez y ternura encaminándose a su cuarto.

			Cerré la puerta recargando mi espalda en ella, con una sonrisa involuntaria dibujándose en mi rostro, una risita salió empujada por un suspiro, me sentía tan feliz, era una alegría que jamás había experimentado, mi corazón aun latía con fuerza, dejé mi libro en el escritorio y camine hasta la ventana, observe las estrellas alumbrando con su brillo la oscuridad de la noche.

			—Gracias mamá, esta noche fue maravillosa, desearía tanto que estuvieras conmigo ahora…te extraño tanto…—

			20 minutos después en el cuarto de Ashiki e Ibiku.

			—¿Ya se habrá dormido? — pregunto Ashiki con una voz apagada, mientras se recargaba en el marco de su ventana mirando hacia el oscuro bosque.

			—Son las 04:50, imagino que ya— respondió Ibiku serio dejando el libro que leía en la mesita de centro.

			Ashiki soltó un suspiro tenso y se giró hacia Ibiku con una mirada iracunda — ¿En qué demonios estabas pensando? Ibas a besar a Yoselín ¿En serio?, ¿Qué rayos es lo que pasaba por tu cabeza? —regaño Ashiki.

			—No lo sé, solo… no pude evitarlo, no tengo excusa, no sé qué me paso…es que… cuando estoy con ella… todo lo demás deja de importarme…— respondió Ibiku nervioso bajando la mirada.

			—Te juro Ventrue que, si me dices que estás enamorado, te arranco la cabeza— amenazo Ashiki.

			—Lo siento…— se disculpó Ibiku con un gesto de rendición.

			Ashiki dejó escapar un suspiro con enfado —Un lo siento no soluciona nada, despierta de una vez, ella es una humana, tu un vampiro, ¿Entiendes? ¿Sabes que va a pasar mañana? Mañana llevaremos a Yoselín con su respectiva familia mortal, volverá a su mundo mortal, con su especie mortal, vivirá una vida normal de una humana normal, ira a una escuela de humanos normal, trabajara en un empleo de humanos normal, se graduará y se casara con un patético y nada extraordinario humano mortal y tú y yo amigo mío, seguiremos con nuestras vidas tal y como ella va a hacerlo con la suya, así que ya hazte a la idea de que lo suyo jamás va a poder ser, lamento ser tan directo contigo Ibiku, pero no quiero que te ilusiones para que al final salgas herido, lo entiendes ¿Verdad? — discutió Ashiki. 

			—Ya lo sé— alego Ibiku —Solo no quiero que se vaya— agrego debilitando su voz.

			—¿Crees que yo sí? Esto no me alegra más que a ti, pero ya habíamos hablado de esto, no podemos controlar a Argus, ya no…y si él se entera…— debatió Ashiki haciendo una pausa.

			—¡Lo sé! —exclamo Ibiku dando un respiro tenso y profundo —Ya lo sé— reafirmo —Es solo que… ¡Ah! ¿Por qué demonios tenías que mencionar que se casaría? — reclamo alterado e impotente.

			—¡Porque quiero que entres en razón! — respondió Ashiki elevando la voz y acercándose bruscamente —Mañana entregaremos a Yoselín y volveremos aquí y tu deberás aceptar las cosas, no hay otro camino Ibiku y hasta que terminemos con Argus, no lo habrá, si en un futuro lo matamos y Yoselín sigue con vida, podrás ir con ella y casarte o hacer lo que se te antoje, pero ahora mismo no podemos arriesgarla, si en verdad la amas debes dejarla ir ¿De acuerdo?— continúo apaciguando su voz e Ibiku bajo la mirada encaprichado y con una expresión de negación y tristeza —Ibiku ¿De acuerdo?— insistió Ashiki esperando una respuesta.

			Ibiku cerró los ojos con una expresión de derrota y soltando un suspiro de dolor y resignación —Si— respondió por fin con una voz apagada y apenas perceptible.

			Ashiki sonrió con cansancio y alivio y se acercó a él pasando su mano por el cabello de Ibiku —Buen cainita, ahora vamos a dormir— dijo finalizando la conversación e Ibiku asintió con pesadez.

			[image: ]

			La luz del sol me alumbro entrando por un pequeño espacio de la cortina que quedo abierta, abrí los ojos con pesar y me estiré dándome ánimos para levantarme, después de dejar escapar un corto suspiro de fastidio me levanté, y me acerqué al closet vaciándolo por completo, en un esfuerzo por encontrar una prenda «adecuada” para ir a la ciudad de Nueva York… 

			Dieron las 10 y los 2 ya se encontraban fuera del dormitorio, baje los últimos escalones y abrí la puerta para salir de la torre, Ashiki me sorprendió con su cabello peinado en una media cola que le daba un toqué de elegancia y porte, vestía un saco de terciopelo azul parcia con bordes dorados en mangas y bolsas, también tenía bordado el escudo de la escuela del lado izquierdo, portaba una camisa negra de manga larga y escote en «V” y unos pantalones de un tono gris antracita, y por primera vez, fui capaz de pensar que lucía realmente atractivo, Ibiku portaba un saco—gabardina negro con decorados blancos y el escudo de los Ventrue bordado del lado izquierdo, mismo que se mostraba grabado en los botones de oro de la misma, llevaba una camisa blanca con mangas que salían del saco, los bordes de estas eran dorados y cada manga contaba con 2 botones, el pantalón era negro y lizo portaba unos mocasines que hacían juego con el atuendo, además usaba una extraña y peculiar prenda que no había visto antes en mi vida… ¿Cómo describirla? Era como un chal, pero con cuello de tortuga que se abría en «V” del lado izquierdo y un hilo negro con forma de «X” que impedía que los 2 extremos se separen, también era mucho más corto que el chal y era de un color rojo cereza, terminaba con un pico largo que cubría hasta su ante brazo izquierdo mientras que de su lado derecho solamente cubría el hombro, jamás había visto prenda más extraña que esa, pero aun con eso, no se perdía ese porte de clase y elegancia tan característico de él, y yo…no logre mi cometido, no había nada en el guardarropa de Rihanna que pudiera considerar cómodo o apropiado para el viaje así que escogí un vestido con corset negro de varilla con rosas rojas hechas con listón, en sí, no tenía mangas, solo tenía 3 listones que caían por mis hombros, la falda era de tul en color carmesí con encaje negro para decorarla, de frente el largo me llegaba a 3 dedos por arriba de la rodilla y de la parte de atrás llegaba hasta mis tobillos, me puse unos guantes cortos hechos de encaje también en color negro, los cuales estaban adornados con un par de listones también negros que formaban un moño en cada una de mis muñecas, calzaba unas botas no muy largas con un tacón de 5 centímetros de altura.

			—Será un viaje muy largo y pesado— me quejé acercándome a ellos mientras empezábamos a caminar hacia la salida de la escuela.

			—¿Por qué lo dices? —pregunto Ashiki.

			—No lo sé, tal vez porque estoy a punto de atravesar un bosque y voy vestida de la manera más incómoda existente, comenzando con las botas, odio los tacones— me quejé mirando al piso.

			—Vamos, cuando escapamos de la mansión atravesaste el bosque en pantuflas y pijama— replico Ashiki.

			—Cuando escapamos de la mansión tú me cargaste técnicamente en todo el camino— alegue tambaleándome un poco cuando Ibiku me ofreció su brazo para sujetarme de él, lo tome y le sonreí acomodando mi cabello detrás de mi oreja.

			—No te preocupes Yos, conozco un atajo que nos llevara al pueblo en menos de 10 minutos, ahí te compraremos unos zapatos más cómodos— dijo Ibiku con un tono cálido en su voz. 

			—Muchas gracias Ibiku— le respondí con una sonrisa que él me regreso con ternura, Ashiki se atravesó en medio de ambos haciéndome soltar a Ibiku a la vez que lo golpeaba con su hombro.

			—Y bien ¿Hacia dónde vamos exactamente? — pregunto Ashiki.

			Yo lo miré con extrañeza y algo de molestia —Vamos a Nueva York— respondí seria.

			—¿Eres Neoyorkina? —pregunto sorprendido.

			—No, solo mi familia, yo vivía en Springfield— respondí más tranquila.

			—Y ¿Cuál es peor? — pregunto curioso.

			—De hecho, ambos me gustan, aunque definitivamente Springfield es mucho más pequeño— respondí.

			—¿Entonces Nueva York es mejor? — volvió a preguntar.

			—Amo a Springfield, al final, nací y crecí ahí, pero igual no podría escoger— aclare deteniéndome al llegar a la puerta principal de la escuela, Ashiki e Ibiku pasaron de ella con rapidez y facilidad, un sentimiento de tristeza y miedo me acogió, era el final… al salir de esta puerta jamás volvería entrar… nunca me imaginé llegar a amar a una escuela con tal fuerza que odiara el simple hecho de salir de ella… este era el único lugar en el que vivían ahora mis recuerdos más valiosos e importantes…dejarla…era como renunciar a ellos, cerré los ojos tomando un profundo y desgarrador respiro que se sintió como lava ardiente entrando por mi pecho, abrí mis ojos decidida y avancé ignorando mis sentimientos, al cruzar por la puerta… sentí a mi alma desprenderse de mí y seguí avanzando, cuando por mi mente paso la voz de Rina con tal firmeza que sentía como si me susurrara al oído… «Adiós Yoselín” mis parpados se abrieron de par en par y mis lágrimas empezaron a amenazar con salir de mis ojos… sé que fue mi mente jugando con su voz…pero eso simplemente me destrozo cual mazo a un vaso de vidrio haciéndome trizas, mis piernas temblaron, cerré mis ojos con dolor y pase de Ibiku y de Ashiki en dirección al bosque… 

			Ibiku y Ashiki se miraron afligidos mutuamente y siguieron avanzando, Ibiku tomo la posición de guía y empezó a dirigirnos por el atajo que conocía, durante el transcurso del camino tropecé en varias ocasiones, la mayoría de las veces a causa de distracciones al ver a los pequeños y adorables seres que se hacían visibles, hadas diminutas, pixies e incluso un par de duendes que se asomaban para mirarnos con asombro, llegamos hasta una enorme zanja algo lodosa, un recuerdo se proyectó fugaz por mi mente cuando la vi, era la misma zanja en la que había encontrado las llaves de la mansión de los Drakar.

			Ashiki bajo de un brinco y se giró esperando por nosotros, Ibiku fue el siguiente en bajar mientras yo encontraba la mejor manera de bajar sin romper los delgados y estorbosos tacones… por un momento considere factible el quitarme las botas y continuar el resto del camino descalza.

			Una vez que Ibiku entro a ella se giró hacia a mi extendiéndome sus brazos —Vamos Yos. Yo te atrapo— se ofreció con cierto entusiasmo, una parte de mi sintió que era algo que le emocionaba, le sonreí y tomé sus manos deslizándome por la lodosa bajada, la falda de atrás se bañó de fango al igual que mis piernas, pero no le di importancia.

			—Muchas gracias Ibiku— le agradecí con un tono suave en mi voz.

			—Mi trabajo es protegerte hasta que llegues con tu familia, no tienes que agradecerme, ahora, quédate quieta un momento— respondió soltándome y extendiendo su mano derecha en dirección a mis piernas, en ese momento el lodo se desprendió de mi cual estampilla y cayó al piso dejándome completamente limpia —Listo— 

			—Increíble— exclamé asombrada.

			—Señorita— me llamo Ibiku ofreciéndome su brazo, yo lo tome como apoyo y seguimos avanzando.

			Salimos de la zanja y tardamos tan solo 5 minutos más en llegar a las orillas del pueblo, en donde nos detuvimos a escuchar las indicaciones de Ibiku.

			—Debemos ser lo más discretos posible, así evitaremos asustar a los pueblerinos— sugirió Ibiku.

			—¿Por qué crees que 3 personas con vestimentas exóticas saliendo de un bosque plagado de seres peligrosos y sin una sola herida en el cuerpo pueden pasar desapercibidos? — alego Ashiki. 

			—Solo procuren mantener un perfil bajo— respondió Ibiku con un tono enfadoso en su voz.

			—Lo intentare, pero, no te prometo nada— dijo Ashiki empezando a adelantarse.

			—Es en serio— gruño Ibiku, Ashiki siguió avanzando como si no lo hubiera escuchado, Ibiku se enfadó y dejo escapar un quejido con fastidio —Vamos Yos. — me indico y yo asentí siguiendo sus pasos en silencio.

			Salimos del bosque presentándonos en el pueblo, los primeros 10 pasos fueron un éxito, hasta que un trabajador volteo y nos vio lanzando un grito llenó de pánico, tras él todos empezaron a hacer lo mismo, personas que corrían despavoridas hasta las casas más cercanas en donde se resguardaban cerrando puertas y ventanas, la risa estruendosa de Ashiki lleno el lugar aterrando aún más a los pueblerinos.

			—Vaya que son ilusos, tan solo mírenlos, ocultándose en esas ridículas chozas que llaman casas como si pudieran protegerlos de mi— se burló con una sonrisa cruel y maliciosa plasmándose en su rostro —Les tengo noticias, humanos, si yo lo quisiera, ¡TODOS AQUÍ YA ESTARIAN MUERTOS! Los muros son los más sencillos de romper—alardeó mientras avanzábamos por la terrosa calle.

			—En verdad disfruta esto ¿No? — comente con un tono desinteresado.

			Ibiku soltó un suspiro avergonzado —Ashiki, la idea era no llamar la atención, ¿Recuerdas? — regaño Ibiku.

			—Vamos Ibiku, solo me divierto un rato con ellos— respondió entre risas.

			—Pues ya basta, mejor busquemos una zapatería, Yoselín necesitara unos zapatos más cómodos— replico Ibiku.

			Ashiki hizo una mueca de fastidio, pero accedió, recorrimos el pueblo en busca de una zapatería, todos salían huyendo a nuestro paso, gritos y murmullos era todo lo que podíamos escuchar, lo cual a mí y a Ibiku empezaba a cansarnos, Ashiki en cambio, parecía regocijarse con el temor que causaba, al poco rato por fin llegamos con un zapatero, Ashiki lo hipnotizo para evitar que huyera, entramos a la zapatería en donde escogí un par de botas largas sin tacón, eran gruesas y estaban hechas de vinil negro. Eran hermosas y sumamente cómodas, Ibiku le pagó al hombre con 3 monedas de oro y Ashiki lo despertó después de dejar la tienda, agradecí a ambos por las botas y continuamos nuestro camino hasta las afueras del pueblo que era en donde salían y llegaban las avionetas que conectaban al pueblo de Brenker con el resto del mundo, la fila para la avioneta con dirección a Nueva York, era de aproximadamente 15 personas, me dispuse a formarme cuando vi a Ashiki y a Ibiku seguir avanzando, yo me desconcerté y me apresuré para alcanzarlos justo al frente de toda la fila en donde Ashiki, se acercó al dueño de la avioneta, sus ojos brillaron y sus claras se ennegrecieron, en ese momento las pupilas del piloto se dilataron.

			—Nosotros 3 somos los únicos pasajeros de esta chatarra, anúncialo al resto y despega en cuanto nosotros estemos adentro— ordeno Ashiki con una voz firme y gruesa subiendo a la avioneta. 

			—¡Sí, mi señor! — respondió el piloto con la mirada perdida y la gente empezó a quejarse.

			—Ibiku— lo llame frenándolo cuando iba a subir a la avioneta —No creo que esto sea correcto, atrasaremos a muchas personas en su regreso— discutí.

			—Yos, en esta ocasión…concuerdo con Ashiki, realizaremos un viaje que puede ir de 4 a 7 que pasaremos en un espacio muy reducido y repleto de humanos, es mejor retrasarlos un rato a arriesgarlos a convertirse en el bocadillo o en él des estrés de Ashiki— respondió Ibiku algo apenado.

			—Si… creo que tienes razón, está bien— acepte.

			—Tranquila, es lo mejor para ellos, anda— dijo tratando de tranquilizarme y ofreciéndome el paso, Ibiku me ayudo a subir a la avioneta, una vez que yo quedé, arriba él me siguió, él piloto cerró la puerta y corrió a la cabina poniendo en marcha la avioneta.

			Avancé con cuidado para tomar asiento cuando Ashiki me jaló hacia a él sentándome a lado suyo y abrochándome el cinturón, yo me desconcerté y lo miré aturdida en busca de una explicación a su comportamiento.

			—Quiero que vayas conmigo— dijo con una sonrisa infantil.

			—Podías haberlo pedido antes de obligarme a hacerlo— le reproche mientras Ibiku se sentaba delante de nosotros, los asientos estaban encontrados, forrados con un vinil color índigo, eran asientos largos cada uno para unas 4 o 5 personas, en toda la avioneta había solo 8 de estos asientos sin divisiones, el espacio era por demás pequeño ya que la avioneta no era muy grande, sin embargo, tampoco lucia apretada. 

			—Ah cierto, ¿Qué importa? — respondió Ashiki con un tono igualado.

			Lo miré con algo de enfado, pero no le di gran importancia, al final era de Ashiki de quien hablaba, por lo que preferí enfocarme en otro tema.

			—Ashiki, lo que hiciste hace un momento con el piloto… ¿También fue hipnotismo? —le pregunte curiosa.

			—No, solo fue control mental— respondió con desinterés.

			—¿Hay mucha diferencia? — pregunte.

			—El hipnotismo consiste en atontar el cerebro de las personas, bloquea su raciocinio, los aturde permitiendo al hipnotista tener acceso a toda su mente, consiente e inconsciente, el control mental consiste en apoderarme de su cuerpo, pero ellos siguen de cierto modo consientes, hacen lo que les digo como se los digo y aunque ellos no quieran hacerlo no tienen el control para negarse u oponerse— explico.

			—No sabía que los Damastos podían hacer eso— comente.

			—Es la habilidad especial de Ashiki, es algo así como un psíquico, puede leer, manipular y adentrarse en cualquier mente, así como obtener información y recuerdos al estar o tocar a cualquier objeto, lugar o persona— informo Ibiku.

			—Wow, impresionante, bueno, Rina me había comentado algo, pero no sabía que también podías manipular así a los humanos, es asombroso— exclame fascinada.

			—Lo sé— dijo Ashiki pavoneándose mientras pasaba su mano por su cabello, e Ibiku y yo empezamos a reírnos. 

			—Tu ¿Qué habilidad especial tienes Ibiku? Digo, además de tú sangre— pregunte intrigada.

			—Nada especial— dijo recargando sus codos en sus rodillas y cerrando sus manos para formar un circulo al juntarlas, dejándolas frente a mí —Pero la considero una habilidad…bastante interesante— continúo separando sus manos un poco y dejando ver una hermosa rosa de cristal que abarcaba las 2 palmas de sus manos, di una bocanada de aire maravillada ante la preciosa rosa.

			—Es hermosa— exclamé quedándome sin aliento.

			—Nunca más que tu— me miro con una gran sonrisa dejando la rosa en mis manos —Pero, aun así, fue hecha únicamente para ti— sus palabras me estremecieron a la vez que me ruborizaban, Ibiku era sencillamente, adorable.

			—Asco, paren o vomitare en serio— reprocho Ashiki rompiendo todo el encanto.

			El vuelo duro alrededor de 4 y 5 horas, cuando llegamos a las afueras de la ciudad de Nueva York, el lugar de aterrizaje estaba técnicamente desierto y todo el lugar era terroso, bajamos de la avioneta y empezamos a caminar hacia la carretera.

			—Y… ¿Ahora qué? — pregunto Ashiki fijando su mirada en mí.

			—Ahora...necesitamos un carro para llegar a la ciudad — comenté —Podemos pedir un aventón— agregué.

			—Ese te lo puedo dar mejor yo— respondió Ashiki.

			—Es un decir, significa que le pediremos a alguien que nos lleve—expliqué.

			—Le quitas lo divertido— se quejó Ashiki.

			—¿Cómo pedimos ayuda a alguien con carro? — pregunto Ibiku.

			—No te preocupes, yo me encargo, será más sencillo— anuncie cuando llegamos a las orillas de la carretera.

			—Pues adelante inútil, ahí viene uno— informo Ashiki, yo lo miré con desprecio y levanté el pulgar, pero el carro siguió de largo, la burlona risa de Ashiki se escuchó a mis espaldas y lo miré molesta —Eres una experta— dijo entre risas.

			—No todos van a detenerse a ayudar a 3 extraños con vestimentas de raras— alegué.

			—¿Si? Te apuesto a que yo consigo ayuda del siguiente que venga— alardeo presuntuoso.

			—Por favor si conmigo no se frenaron, siendo una mujer, ¿Qué te hace pensar que lo harán contigo? — me burlé.

			—Una corazonada— respondió confiado.

			—Eso quiero verlo— lo rete aceptando la apuesta.

			—Prepárate a perder— se pavoneo confiado, nos detuvimos a esperar un carro, a unos pocos minutos de espera cuando un precioso Peugeot 207 hdi en color plata con decoraciones negras hizo presencia, sonreí saboreando la victoria, una persona con semejante auto jamás les daría un aventón a 3 extraños en medio de la carretera, sin embargo, mi sonrisa se desplomo al ver a Ashiki pararse en medio de la carretera, el Peugeot toco el claxon un par de veces, al Ashiki permanecer inmóvil este acelero, los nervios se me pusieron de punta y llame a Ashiki con un grito angustioso… pero fue muy tarde, al hacerlo, el Peugeot se impactó con él… el cofre del hermoso carro se destrozó como si hubiese chocado con un poste, Ashiki permaneció inerte, ni siquiera se inmuto con el choque, mi mandíbula se tensó mientras Ashiki se alejaba del carro para dirigirse hacia el conductor, quien lo miro con terror y algo de aberración mientras avanzaba.

			—¡Aléjate de mí maldito monstruo! — grito el hombre alterado, luchando por abrir su guantera.

			—¿Es acaso una amenaza maldito y repulsivo humano de cuarta? — la mirada de Ashiki se enmarco con odio e ira, cuando el hombre logro abrir la guantera y de ella saco una pistola con la que me apunto a mi directamente.

			—Sí, das un paso más y la mato— amenazo con una mirada maliciosa, yo me asuste retrocediendo un paso — ¡No te muevas o disparo! — grito alterado, Ibiku se molestó y se paró frente a mí, el hombre disparo clavando una bala en el pecho de Ibiku.

			—¿Terminaste? — pregunto Ibiku sin mostrar emoción alguna, mientras la herida causada por la bala se cerraba por completo, la mirada del hombre se desorbito cuando Ashiki tomo posesión de su mente —Tardaste demasiado— alego Ibiku chasqueando sus dedos y haciendo que el carro quedara como nuevo.

			—No pensé que fuera a hacerlo— respondió Ashiki volviendo con nosotros.

			—No vuelvas a provocar así a otro humano, debemos llevar a Yoselín a salvo con su familia— regaño.

			—Lo sé, no volverá a pasar, relájate— Ashiki abrió la puerta de atrás entrando primero.

			—Eso espero— protesto Ibiku sosteniendo la puerta —Adelante Yos. — me cedió el paso y entre al auto con él detrás de mí —Dale la indicación de llevarnos a la ciudad por favor Ashiki—

			—Sí, sí, ya lo sé— se quejó Ashiki —Ya lo escuchaste escoria, llévanos a la ciudad de Nueva York— ordeno recargándose en el respaldo del asiento y acomodando sus manos detrás de su nuca con los ojos cerrados.

			El hombre arranco el carro e iniciamos el viaje, el camino fue por demás largo, normalmente a mí y a mis padres nos tomaba unas 3 horas llegar de este punto a la ciudad, al transcurrir la primera hora y media Ashiki empezó a mostrar cierto estrés y desesperación por lo largo del trayecto, ya fastidiado empezó a patear el asiento del hombre que quedaba justo frente a él.

			—Ashiki, basta, no eres un niño, provocaras un accidente— regaño Ibiku.

			—Por favor, ¿Qué es lo peor que puede pasar? — alegó Ashiki dando una última y fuerte patada que hizo volantear al hombre ocasionando que nos estrelláramos con un árbol que se encontraba en las orillas de la carretera, Ibiku me cubrió para que no recibiera el impacto y Ashiki salió del carro para verificar que el hombre siguiera con vida, Ibiku salió del carro por la otra puerta y yo detrás de él.

			—¿Está muerto? — pregunte preocupada mientras Ibiku me ayudaba a bajar del auto.

			—No, solo quedo inconsciente, los mortales son tan débiles— respondió Ashiki con un tono antipático —Ahora tendremos que conseguir otro auto— la mirada de Ibiku se postro agresiva y llena de ira hacia Ashiki.

			—¡Claro que no! Tu ocasionaste esto, tu arréglalo, vas a curarlo, a despertarlo y subirás al carro en el asiento de acompañante, como castigo a tú inmadurez— riño Ibiku.

			—¿Qué? Claro que no, apesta horrible, además no soy inmaduro— alego Ashiki.

			—No, solo irresponsable, torpe, necio, infantil e irracional, ¿Te parece poco? — gruño Ibiku y yo me encogí en hombros incomoda —Te irás en el asiento de acompañante o regresas al bosque— sentencio Ibiku reparando de nuevo el coche —Sube Yos. —me indico sosteniendo la puerta trasera, yo obedecí subiendo en silencio.

			Ashiki hizo un gesto iracundo curando al hombre y subiendo de mala gana al auto azotando la puerta, el hombre cual robot volvió a encender el carro y retomo el camino, el cual fue extremadamente incómodo y silencioso, mi mente daba mil vueltas al asunto buscando la manera de arreglar las cosas, pero por más que pensaba no lograba idear la manera de arreglar la situación, al poco rato llegamos a la ciudad, era tan grande y hermosa como la recordaba, me emocione al observar sus calles llenas de gente, vida y color, Ashiki e Ibiku estaban tan maravillados como yo ante el inusual y maravilloso escenario.

			—Muy bien, ya logramos llegar a la ciudad, ¿Qué procede ahora Yoselín? — pregunto Ashiki girando su cabeza hacia a mí.

			—Bueno…yo… tengo la dirección de la casa de mi abuelita…el problema es que… no recuerdo como llegar— respondí apenada y con los nervios de punta.

			—¿Cómo que no sabes llegar? — protesto Ashiki.

			—Mis padres siempre me traían en carro, realmente era rara la vez que prestaba atención al camino, siempre venia leyendo o estudiando… lo lamento— me disculpe encogiéndome en hombros apenada —Pero solo debemos ir pidiendo indicaciones, será un poco más tardado, pero llegaremos con mayor precisión— 

			—¿Es en serio? — se quejó.

			—Suficiente Ashiki, Yoselín ya te dio la solución, tómala y continuemos, no importa cuánto tardemos, lo importante es que lleguemos, de igual manera, a nosotros nos conviene volver al anochecer— indico Ibiku serio.

			Ashiki hizo una mueca inconforme y me molesté —Suficiente— protesté con la voz elevada y ambos me miraron confundidos —Estos son los últimos momentos que pasare con ambos y no pienso pasarlos así, Ibiku, el asunto del carro ya se solucionó, ya déjalo y Ashiki, si, tienes razón, es una idiotez que no sepa llegar a la casa de mi propia abuela, lo siento, nunca pensé necesitar ir a su casa en un momento de emergencia, desde mis 12 y hasta la fecha me es más relevante leer un libro, que prestar atención a los caminos «comunes” para mí, pero ahora ya no puedo arreglarlo de otra manera y necesito del apoyo de ambos más que nunca, sé que lo haremos bien, pero solo será así estando los 3, somos un equipo, en verdad los necesito conmigo, por favor— exclamé con la mirada clavada al piso, ambos se miraron mutuamente, Ibiku miro a Ashiki y tomo mi mano con firmeza, Ashiki respondió a su mirada, sosteniéndola con alegría y postro su pesada mano en mi cabeza moviéndola de un lado a otro como si acariciara a un perro, levanté la mirada y los 2 me recibieron con un par de cálidas y enormes sonrisas que me contagiaron.

			—Espero indicaciones chiran tunira3— dijo con un tono de voz cariñoso y claro.

			Yo me reí y empezamos a detenernos a pedir indicaciones cada que entrabamos en duda del camino y dando vueltas por lo que pareció toda la ciudad, y en ocasiones confundiendo las calles y las avenidas conseguimos llegar exactamente a las 19:08 horas, los 3 soltamos un exhaustivo y tedioso suspiro y nos dispusimos a bajar del auto, Ashiki devolvió la consciencia al hombre, como nos agotamos su gasolina y terminamos tirando el arma antes de llegar a la ciudad Ibiku le dejo 2 monedas de oro en los asientos traseros.

			—¿Dónde estoy? ¿Cómo termine aquí? —pregunto aturdido volteando para todos lados.

			—Digamos que nos dio un… aventón— respondió Ashiki.

			—¡Ustedes! Son los monstruos de la carreta— grito alterado haciendo que las contadas personas de los alrededores voltearan a vernos. —Voy a matarlos, voy a matarlos— dijo buscando la pistola por todo el carro.

			—Si, como digas Van Hellsing, la pistola quedo tirada en la carretera y aplastada por tu auto, por si es lo que buscas— alego Ashiki dándole la espalda —Vamos, ya debemos continuar— indico dirigiéndose a nosotros.

			El hombre quedo atónito con las palabras de Ashiki y empezó a lanzar groserías y maldiciones, me apene al notar que desconocía la mitad de todas las que dijo en un solo minuto, sus últimos murmullos fueron «¿Ahora como robare el banco?” seguido de más groserías y arranco el carro —La próxima vez que nos veamos, será con ustedes en la maldita morgue— amenazo saliendo de ahí con el carro a toda velocidad.

			—¿Dijo que robaría un banco? —pregunte con algo de angustia.

			—Si— respondió Ashiki desinteresado.

			—¿Qué es un banco? —pregunto Ibiku.

			—Es un lugar en el que las personas guardan su dinero— expliqué.

			—Yo empezaría a considerar el dejar de usarlos— comento Ashiki.

			—¿Deberíamos detenerlo? —cuestiono Ibiku.

			—Él ya no es nuestro problema, estamos aquí por Yoselín, no para jugar a los héroes de la ciudad— respondió Ashiki.

			—Sí, tienes razón, hay que continuar— 

			—Muy bien Yos. ¿Ahora por dónde? — pregunto Ashiki.

			Miré a nuestro alrededor observando con atención la tranquila y silenciosa cerrada, todas las casas eran exactamente iguales, todas con 2 pisos de altura, todas enormes y desoladas, pero había una en particular que destacaba del resto…la única casa pintada de negro con escasas decoraciones en un color hueso, la única que esta noche tenia acaparada la atención de todos en el lugar… esa casa del fondo a la que le rumoran estar condenada, esa única con 4 carros estacionados frente a ella…esa era la casa de mi abuela quien el día hoy precisamente cumplía sus 75 años de edad, mis ojos se postraron con dureza en ella… *¿Quién le diría que precisamente hoy volvería a su casa esa nieta a la que todos tomaron por muerta, un adorable regalo…* pensé.

			—¿Cuál es la casa Yos? —pregunto Ibiku haciéndome volver a la realidad de un golpe.

			Reaccioné permaneciendo en silencio y señalé con mi temblorosa mano la casa frente a nosotros con mis ánimos por debajo del piso.

			—Vamos entonces— dijo Ashiki con una voz seca mientras avanzaba hacia a ella con Ibiku siguiendo sus pasos… pude ver sus espaldas alejándose de mí, se formó un nudo en mi garganta, permanecí inmóvil ante la desgarrante escena, no podía creer lo que estaba pasando… me sentí débil… devastada… mi cuerpo y mi mente quedaron en shock, estaba paralizada, pero mis emociones eran una bomba atómica explotando lentamente en mi cerebro… Ashiki e Ibiku voltearon a verme al notar que no los seguía, esas miradas llenas de angustia y de confusión se clavaron en mi esperando una reacción…pero no la había, mi piel se palideció como si hubiera vuelto a beber de la sangre de Ibiku, algo empezaba a humedecer mis mejillas y una gota de agua acaricio el borde de mis labios…estaba llorando, mis lágrimas inundaron mis ojos nublando mi visión, ambos se alarmaron al verme llorar y volvieron rápidamente conmigo…estaba devastada, mi cuerpo temblaba mientras todo en mi interior se desboronaba convirtiéndome en un cascaron sin conciencia…ahora mismo…necesitaba de esa alma, que dejé en la escuela para acompañar el recuerdo de Rina…mis rodillas dejaron de sostenerme haciéndome caer al piso… *Tienes que ser fuerte, levántate, se valiente* pensaba intentando forzarme a ponerme de pie… pero mi mente ya no tenía control sobre de mi… mi corazón no quería aceptar la realidad y esta era su manera de negarse.

			—Ibiku…— exclamo Ashiki preocupado, Ibiku se estremeció y se hinco quedando a mi altura.

			—Yos… ¿Estás bien?, vamos puedes con esto…eres la mujer más fuerte e inteligente que he conocido, por favor… tienes que poder con esto…tú eres la fuerza que necesito para poder enfrentar todo ahora… por favor Yos…— dijo Ibiku abrazándome con una voz temblorosa… era debilidad… un rayo me atravesó devolviéndome la consciencia, abracé a Ibiku y me separé de él poniéndome de pie, seque mis lágrimas retomando mi coraje y mi valor.

			—Lo siento, creo que perdí un poco el control, vamos— dije con mi voz llena de fuerza y determinación.

			Ibiku me sonrió con alivio y se puso de pie, en ese momento yo tome la delantera, avanzamos hasta la enorme y blanquizca puerta de madera que pertenecía a la casa, tome un profundo respiro llenó de resignación y toqué el timbre, sus campanadas retumbaron en mis oídos como si anunciaran mi muerte… entonces la puerta fue abierta unos escasos centímetros, lentamente, el rostro de mi tía Victoria se asomó, al momento en el que sus ojos me enfocaron se abrieron tanto que temí que se le cayeran al piso, se cubrió la boca con su mano derecha y abrió más la puerta —Yoselín… ¿En verdad eres tú? —pregunto casi afónica, apenas pude abrir mi boca para responder cuando me abrazo con fuerza —Anda pasen, le avisare a todos que estas aquí— su voz paso de afónica a temblorosa, mi tía Victoria siempre ha sido muy nerviosa.

			—No tía, espera por favor, quisiera despedirme…por favor— me negué con una voz cortada, ella me miro extrañada y asintió en silencio emparejando la puerta.

			—Iré a preparar a todos mientras te despides— anuncio y volvió a la casa, yo dejé escapar un suspiro tenso y me giré hacia Ashiki e Ibiku.

			—En verdad lamento que terminé así…— dijo Ashiki desviando la mirada con tristeza.

			—Pero… los volveré a ver… ¿Verdad? —dije en una búsqueda desesperada de esperanza en su mirada — ¿Verdad?… Ashiki …— insistí al borde del llanto, Ashiki tomo mi mejilla izquierda con su helada y áspera mano.

			—Si…— respondió con una voz apagada y apenas perceptible —Te prometo que siempre voy a estar cerca de ti— su voz se aclaró dibujando una sonrisa cálida y dulce mientras extendía su brazo derecho a su costado, en cuestión de segundos Agolet llegó volando postrándose en él, Ashiki contrajo su brazo dejando a Agolet frente a mí —Él te protegerá en nuestra ausencia— continúo y Agolet voló a mi hombro, mis sentimientos me abrumaron a la vez que inhalaba una inmensa cantidad de aire, mis lágrimas se acumularon al borde de mis ojos y una sonrisa llena de tristeza y ternura se plasmó en mi rostro, Ashiki la respondió con una más relajada y me jaló hacia a él abrazándome con fuerza, Agolet empezó a revolotear sobre nosotros y yo tome a Ashiki de sus brazos recargándome en su pecho en respuesta a su abrazo dejando caer un par de lágrimas, Ashiki beso mi cabeza con ternura y se apartó con delicadeza —No puedo creer que una humana haya conseguido preocuparme, alegrarme y obligarme a quererla tanto como te quiero ahora— 

			—Es lo más bonito que me has dicho desde que te conocí y es para despedirnos… Askarem4— lo regañe —Pero…yo también te quiero demasiado, me harás mucha falta, ¿Con quién me voy a burlar de los ineptos que creen que los vampiros brillan y que los pueden herir con plata? —dije con una voz temblorosa.

			—Aunque no hable, Agolet es muy bueno para eso— dijo acariciando mi cabeza —Cuídate Yos. Y si algún imbécil intenta tocarte, le arrancare las tripas y las usare como cuerda para colgarlo del primer árbol que me encuentre— continúo sonriéndome, yo empecé a reírme y asentí con la cabeza, Ashiki me tomo de mis hombros y me giro hacia a Ibiku —Si te olvidas de él no dejara de lloriquear en todo el camino de regreso— susurro en mi oído haciéndome reír, Ashiki me lanzó hacia a Ibiku, quien me recibió con delicadeza, abrazándome con fuerza y yo a él

			—Te escuche— regaño Ibiku y ambos empezamos a reírnos, Ashiki se giró hacia la avenida e Ibiku se centró en mí—Yos…cualquier cosa que necesites, lo que sea, háznoslo saber con Agolet y en ese momento volveré por ti y por favor…—me pidió con una voz nerviosa —Vas a hacerme mucha falta, eres lo mejor que me ha pasado y siempre vas a estar presente ante mí— añadió abrazándome con fuerza. 

			—Siempre voy a estar para ti, siempre— 

			—Y yo para ti Ibiku, también eres lo mejor que me ha pasado, jamás imaginé que pudiera existir un vampiro como tu… me llena de alegría el haber podido conocerte— dije respondiendo a su abrazo.

			—Yos…hay algo que quisiera pedirte —me susurro al oído, yo permanecí en silencio esperando a que continuara —Si…en algún momento decides…si llegas a…casarte…por favor… que no sea con un humano tan patético y común…quisiera tener el consuelo de que si llegas a escoger a alguien…que sea mejor que yo— pidió mientras me sostenía con fuerza y recargaba su rostro entre mi cuello y mi hombro, una sonrisa tierna se dibujó en mi rostro.

			—Ibiku…jamás encontrare a nadie que llegué siquiera a compararse con algo de todo lo que tú eres— respondí en murmullo.

			—Entonces…espérame… nunca te cases con nadie que no sea yo…volveré por ti, sin importar lo que deba hacer para lograrlo— dijo con una voz determinada y nerviosa.

			—No lo haré, te esperare todo el tiempo que sea necesario— mi piel vibraba con cada palabra que salía de mí, era una promesa complicada, pero…sabía que no me costaría trabajo cumplirla, nunca había aceptado a nadie antes de Ibiku, y ahora que lo acepte a él, dudaba demasiado poder aceptar a alguien más, Ibiku se apartó de mí y dirigió con seriedad su mirada hacia Ashiki, él lo miro desconcertado y una nube negra de humo empezó a desprenderse de la ropa de Ibiku como si se estuviera quemando en llamas, solo que no había fuego, la oscura neblina nos cubrió a ambos aislándonos del resto del mundo, la mano de Ibiku rodeo mi cintura pegándome a él y sentí elevarnos unos escasos centímetros del suelo, estaba confundida, ¿Qué estaba haciendo? En ese momento de confusión, levanté la mirada cuando sentí sus fríos pero suaves labios uniéndose con los míos… mi corazón estallo con un millar de emociones y de adrenalina esparciéndose por mi cuerpo, podía sentir su corazón en sintonía con el mío, cerré los ojos movida por mis emociones, sentí su respirar, su pecho, su cabello, sus brazos, anhelaba fundirme en él, mis nervios parecían haberse acallado, mis manos hormigueaban tanto como mis mejillas, nuestros labios se movían en perfecta armonía encajando entre ellos como si hubiesen sido creados para estar juntos, me faltaba el aliento, pero no me importaba, rodee el cuello de Ibiku con mis brazos y él me tomo con más fuerza, no quería que ese beso terminara…pero, paso… nuestros labios se separaron suavemente y mis emociones se intensificaron, un susurro en mi oído me estremeció al sentir su boca tan cerca de él… «Te amo” esas palabras… esas únicas 2 palabras sacudieron todo dentro de mi cual terremoto a su máxima potencia, quedé perpleja, mi pecho ardía como la lava, mi piel se erizo por completo y me convertí en un manojo de nervios… la neblina empezó a desvanecerse a la vez que descendíamos, mis pies aterrizaron pero mi mente aún estaba flotando entre las nubes más altas del cielo, Ibiku beso mi frente con ternura, yo clave mi mirada en él, estaba completamente maravillada…abracé a Ibiku y Ashiki se acercó a unirse al abrazo, nos despedimos por última vez … y ambos se alejaron volando perdiéndose entre la penumbra de esa fría y hermosa noche… seque mis lágrimas y entre a la casa con Agolet postrado en mi hombro…

			Toda mi familia me recibió rebosante, con un millar de preguntas expuestas todas a la vez, mis tías aterradas por Agolet, mis tíos creando e inventando sus propias conclusiones, mis primos peleándome el poder cargar y acariciar a Agolet, era un completo manicomio, hasta que ella hizo presencia, todo quedo en completo silencio, me erguí nerviosa y ella se acercó a mí, Agolet se paró en mi cabeza, entonces… empezó la inspección, mi abuela me reviso brazos, cuello, orejas, dientes y ojos, en busca de indicios de mordidas y cambios físicos anormales y yo le permití hacerlo, esto no era nuevo para mí, de hecho ya lo venía esperando, mi abuelo había sido un cazador de vampiros, razón por la cual mi abuela también poseía un vasto conocimiento de ellos, mismo que habían sembrado en Claudia y en mí, solo que Claudia tuvo más oportunidad de aprender del tema que yo, pues vive a unos escasos 30 minutos de distancia de mis abuelos.

			—¿Cuánto tiempo estuviste con los vampiros? —pregunto directamente con una voz firme y áspera.

			Todos empezaron a quejarse —Vamos madre, no empiece con sus delirios, los vampiros no existen— alegó uno de mis tíos.

			—Claro que existen, ¿Verdad Yoselín? Tu estuviste con ellos y, lo que, es más, trajiste a 2 de ellos hasta aquí, su aroma sigue fresco— sus palabras salían como cuchillos lanzados a mi garganta, mis manos se humedecieron a causa de los nervios.

			—¿Su aroma? Y ¿A qué se supone que huele un vampiro? — pregunto entre risas uno de mis tíos a modo de burla.

			—A muerte—

			Mientras tanto con Ashiki e Ibiku.

			—Muy bien, ya dime— dijo Ashiki con una voz gruesa.

			—¿Qué quieres que te diga? —pregunto Ibiku.

			—Vamos, no te hagas el desentendido, la besaste ¿Verdad? —pregunto Ashiki sin recibir respuesta de Ibiku — ¡Ibiku! Responde, ¿La besaste? —insistió más serio.

			—Tal vez— respondió con una sonrisa que se le dibujo de oreja a oreja.

			—¿Tal vez?, por favor, tú no sabes mentir— reclamo Ashiki.

			—Tranquilo, Argus no está cerca y probablemente no la vuelva a ver, no tenía nada que perder ni nada que arriesgar — dijo descendiendo a tierra.

			—Y el necio soy yo— se quejó Ashiki aterrizando detrás de él — ¿Por qué volvimos a tierra? — pregunto confundido.

			—No debemos usar demasiado nuestros poderes, es un efecto secundario de los anillos, será mejor que los usemos solo en situaciones de emergencia— explico Ibiku.

			—Un momento, me estás diciendo que volveremos hasta Brenker como simples mortales, ¿Es en serio? — reclamo Ashiki alterado.

			—No hay que exagerarlo tanto…pero si… algo así— respondió Ibiku apenado.

			—Ah, perfecto, esto es estupendo, ¿Por qué diablos no me lo habías dicho? —se quejó Ashiki.

			—Vamos, deja de lloriquear, no es para tanto— dijo Ibiku empezando a caminar.

			—No, ¿Cómo podría serlo? —reprocho sarcástico siguiendo a Ibiku.

			[image: ]

			Le invente a mi familia que un asesino había sido el responsable de la muerte de mis padres y que gracias a uno de los múltiples pasadizos de la mansión había podido escapar al pueblo, en donde una amable familia me había acogido y apoyado para conseguir trabajo y así poder juntar algo de dinero para venir a Nueva York a buscarlos, y que los chicos que mi tía Victoria había visto conmigo eran los hijos de los señores que me ayudaron durante estos meses, todos creyeron todo lo que les conté, todos menos mi abuela y Claudia mi prima más cercana, pero engañarlas a ellas me seria simplemente imposible, ambas sabían más que nadie de los vampiros, así que no me preocupe por convencerlas…grave error… pues mi abuela aprovecho el primer momento que tuvo lejos de mí para llamar a la agencia para la que mi abuelo había trabajado casi toda su vida como cazador para reportar la presencia de Ashiki y de Ibiku en la ciudad…. Yo por otro lado fui condenada a vivir en la casa de mi tía Hilary, madre de Claudia y de su odioso hermanito Gregory, Agolet y Claudia…pasaron a convertirse en mi única compañía…

			

			
				
					3	Chirian Turina — Pequeña Inútil en Cainsanico.

				

				
					4	Askarem — Idiota en Cainsanico.

				

			

		


		
			Despertar

			—¡Maldita sea! Llevamos 3 asquerosos días varados en esta estúpida ciudad ¡Ya estoy hartó! — maldijo Ashiki desesperado con la voz elevada y dando vueltas en la banqueta cuando Ibiku echo un corto vistazo a su anillo el cual estaba empezando a opacarse, Ibiku se alarmo y se acercó a Ashiki quien se encontraba pateando furioso un poste de luz con fuerza moderada.

			—Ashiki, necesitamos un refugio— anuncio Ibiku preocupado.

			—¿Un refugio? Lo que necesitamos es salir de este maldito lugar, yo también estoy cansado Ibiku, pero te juro que si no salgo de esta maldita ciudad me voy a volver loco, tengo sueño, tengo hambre y ya estoy hartó de que todos estos imbéciles que no tienen nada que hacer, se me queden mirando como retrasados— reprocho volteando a ver a las personas a su alrededor que lo observaban prejuiciosos — ¡Si, les digo a ustedes bola de estúpidos humanos ineptos! ¡Consíganse una maldita vida! —grito molesto —Además no hay ningún lugar en el que podamos descansar— continúo mirando a Ibiku encaprichado.

			—Yo creo que, si lo hay, Yoselín nos había dicho que los hoteles eran para turistas y enamorados, podemos rentar una habitación— respondió Ibiku con una sonrisa relajada.

			—Tranquilo, vamos calma— dijo poniendo sus manos abiertas frente a Ibiku haciendo distancia, Ibiku lo miro confundido por unos segundos cuando reacciono…

			—¡No seas Idiota! Como turistas ¡Askarem! — regaño Ibiku sonrojado y se adelantó con Ashiki siguiéndolo, mientras se burlaba.

			Llegaron a un enorme y hermoso hotel de 5 estrellas, las puertas de vidrio se abrieron a su paso, la recepción era hermosa, el mueble era negro hecho de madera de sauco, en cada una de sus 4 esquinas reposaba una peculiar lámpara triangular y del techo colgaba una hermosa cascada de cristal, el piso era hecho de azulejos blancos con brillos azules, los soportes estaban pintados en un color blanco pálido, el techo era negro completamente liso con lámparas circulares y planas, todas de diferentes tamaños, la sala de espera se conformaba por 3 elegantes y cómodos sillones hechos de piel en un color negro con rayas blancas, Ashiki corrió directamente a los sillones dejándose caer en el más grande.

			—¡Por fin! — exclamo aliviado.

			Ibiku volteo los ojos ignorando a Ashiki y yendo directamente a la recepción en donde un hombre joven de cara larga se encontraba atendiendo —Buenas tardes, quisiera rentar su mejor habitación con 2 camas por favor —pidió Ibiku educado.

			El hombre lo miro serio y demorándose en responder —Para hospedarlo en la suite presidencial necesita pagar su reservación con 2 días mínimos de anticipación— dijo con una voz perezosa y lenta, Ibiku lo miro molesto y abrió su saco—gabardina para sacar una bolsa de tela color vino mediana llena de monedas de oro y dejándola caer en el mostrador.

			—Escucha estúpido hijo de Seth, he pasado 3 días sin dormir y sin comer absolutamente nada, lo único que quiero es un lugar en donde poder descansar y olvidarme de estos fastidiosos días, no me importa cuanto tenga que pagar, quiero esa maldita habitación ¡Ahora! — exigió Ibiku con una mirada iracunda.

			El hombre lo miro confundido tratando de descifrar el insulto escondido tras las palabras «Hijo de Seth” reviso la bolsa y al ver todas las valiosas monedas su actitud cambio radicalmente, entrego las llaves a Ibiku y llamo a un botones para que los condujera a su habitación, Ashiki e Ibiku se aproximaron a las escaleras cuando llegó el joven botones y les dio la indicación de subir por el elevador, pues era el único que conducía hasta la suite presidencial, ambos se miraron confundidos y entraron al elevador el cual fue activado por el botones y empezó a ascender hasta el último piso, Ashiki se mareo al grado de querer vomitar, en cuanto las puertas del elevador se abrieron ambos bajaron presurosos y mareados, Ibiku un poco menos que Ashiki, el botones los miro confundido —¿Se encuentran bien?— pregunto angustiado, ambos asintieron sin hablar y una vez el mareo ceso siguieron avanzando, el pasillo era largo y cerrado pues solo conducía del elevador a la suite, el piso estaba alfombrado y el techo tenía el mismo diseño que el de la recepción, el botones abrió la suite permitiéndoles la entrada a Ashiki y a Ibiku.

			—Cualquier cosa que necesiten, por favor háganmela saber— dijo el joven con amabilidad.

			—¿Qué tipo de sangre eres? —pregunto Ashiki e Ibiku le dio un codazo molesto.

			—La verdad es que necesitamos salir de la ciudad, pero… no sabemos cómo hacerlo, necesitamos ir al bosque de Brenker, pero llevamos varios días perdidos, ¿Puedes decirnos como podemos llegar? —explico Ibiku.

			—Para llegar a la isla de Sarab deben ir a las afueras de la ciudad, ahí una avioneta podrá llevarlos al pueblo de Brenker, pueden tomar un taxi hasta la central de avionetas, de aquí hasta allá deben cobrarles unos 250 o 300 dólares, es costoso, pero si no saben llegar es su mejor opción— sugirió el joven.

			—¿Dólares?... es que yo no manejo los dólares… solo cargo con mi moneda natal— respondió Ibiku.

			—¿Cuál es su moneda natal? —pregunto el chico, Ibiku saco una moneda de la bolsa de su saco—gabardina y se la entregó al joven, la moneda era grande y gruesa con unos 6 centímetros de radio y el escudo de los Ventrue grabado en ella, el chico quedo boquiabierto ante la pesada y hermosa moneda de oro solido — ¡Esta es su moneda natal? — pregunto sorprendido tomando la moneda con ambas manos.

			—Ah…si— respondió con la voz baja con temor y culpa al mentir.

			—En ese caso y si ustedes gustan yo puedo llevarlos cuando quieran y a la hora que quieran por 5 monedas de estas— dijo emocionado.

			—¿En verdad? — exclamo Ibiku sorprendido.

			—Por supuesto, yo quedo completamente a sus órdenes señor— contesto el joven.

			—En verdad, eres nuestra salvación, entonces te avisare cuando partamos, puedes conservar la moneda a modo de gratitud— dijo Ibiku.

			—¡Sí, señor! — respondió el chico irguiéndose y retirándose eufórico y emocionado, Ibiku cerró la puerta y ambos terminaron de entrar a la habitación, la suite los recibió con una hermosa y elegante sala, los sillones eran reclinables y estaban forrados con cuero y gamuza, había una alfombra más o menos de unos 90x140 cm. Con una mesita de centro de vidrio, las patas eran de madera formando una X y había un librero circular que sostenía una pantalla de plasma de 50 pulgadas, en el mismo librero también se encontraba un estéreo y a sus costados una bocina de 1.25 metros de largo, frente a ellos en vez de pared había una enorme ventana que abarcaba lo que 2 paredes, los controles de la televisión y el estéreo reposaban en la mesita de centro, Ashiki avanzo curioso hacia a ellos mientras que Ibiku echaba un vistazo a la habitación.

			—¿Qué se supone que es esta cosa? —pregunto Ashiki agitando y golpeando el control de la pantalla contra su mano izquierda.

			—Ten cuidado, será mejor que no toquemos na…—dijo Ibiku cuando Ashiki presiono accidentalmente el botón de encendido, la pantalla se prendió en el canal MVT con las bocinas funcionando a toda su potencia, Ashiki cayó al sillón detrás de él volteándolo con el impacto, ambos cubrieron sus orejas con fuerza, el estruendoso sonido perforaba sus agudizados oídos cual taladro.

			—¡Apágalo! —grito Ibiku desesperado.

			—¡No sé cómo! —respondió Ashiki aturdido.

			—¡Solo cállalo! —ordeno Ibiku.

			Ashiki se levantó con esfuerzo saltando el sillón, tomo la mesita de centro y la arrojo con fuerza hacia a la pantalla destrozándola y tirando todo el librero, ambos empezaron a jadear agotados, Ibiku se dejó caer al piso recargándose en la pared y Ashiki se tiró al sillón más cercano.

			—No entiendo por qué los humanos tienen estas cosas— dijo Ibiku aturdido.

			—Tal vez… sea un mecanismo de defensa contra intrusos— respondió Ashiki aun jadeante.

			—Funciona muy bien…— comento tratando de ponerse de pie apoyándose en la pared para avanzar hasta llegar a la puerta del baño la cual se abrió al momento en el que Ibiku se recargo en ella haciéndolo caer al piso.

			—Fuera de esas ruidosas cosas, los sillones son demasiado cómodos, creo que deberíamos conseguir algunos para nuestro cuarto— Dijo Ashiki buscando con la mirada a Ibiku —… ¿Ibiku? —lo llamo poniéndose de pie y avanzando hasta la puerta abierta del baño, se asomó al baño para encontrar a Ibiku levantándose del piso — ¿Estás bien? —le pregunto.

			—Sí, solo un poco desorientado— respondió enderezándose, Ashiki echo una mirada al baño color vino con una tina de yacusi, inodoro y lavamanos de porcelana con una pequeña repisa en la que se encontraban un par de toallas, un shampoo y 2 jabones perfumados.

			—Sus baños no son tan diferentes a nuestras salas de baños— comento Ashiki.

			—No, no lo son, ahora salgamos, me siento incomodo estando los 2 aquí dentro— se quejó Ibiku saliendo del baño.

			—Ibiku, ¿Cuánto tiempo estaremos aquí? —pregunto Ashiki cerrando la puerta del baño.

			—Solo necesitamos dejar recargar los anillos, hay que dejarlos reposar en agua a la luz de la luna— explico Ibiku.

			—Entonces nos iremos mañana al amanecer — pregunto Ashiki.

			—Efectivamente, hay que aprovechar lo que queda del día para dormir, en la noche saldremos a cazar y al amanecer nos largamos de aquí— respondió fastidiado.

			—Eso es justo lo que quería escuchar, pero…no hay manera de dormir aquí, no hay un solo féretro en este lugar— discutió Ashiki mientras se encaminaban a los cuartos, había 2 habitaciones alfombradas, ambas con lámparas de cristal colgando del techo, escritorios hechos de madera de sauco con computadoras conectadas a internet y pantallas de plasma en un pequeño estante, así como roperos pintados de negro y una cama doble en cada una de las habitaciones, ambos tomaron las pantallas de plasma lanzándolas por la ventana del cuarto derecho, después empezaron a recorrer las habitaciones en busca de un lugar apropiado para dormir, Ashiki se acomodó debajo de la cama del cuarto izquierdo, el cual no tenía ventanas, Ibiku cerró la puerta y las cortinas acomodándose en el ropero del mismo cuarto, se transformó en murciélago y durmió colgado del tubo del ropero.

			[image: ]

			—Señora Walker, la llamo para informarle que hemos encontrado a los vampiros que reporto, así que ya puede estar tranquila, se han escogido a los mejores cazadores de la empresa para este trabajo, los aprisionaremos y alejaremos de su nieta, gracias por su apoyo — las palabras del hombre salieron por el teléfono de mi abuela quien desenvaino una sonrisa con una alegría maligna, el misterioso hombre vestía un elegante traje negro con guantes de tela blancos, estaba acompañado por 4 hombres que portaban la misma vestimenta que él, ingresaron al hotel y se dirigieron directamente a la suite presidencial sin aviso ni permiso, una vez en el último piso se encontraron con 3 hombres más.

			—Los vampiros están dentro de la suite— anuncio uno de los hombres.

			—No quiero que ocupen armas, solo usaremos las bombas de gas de crosativo5, ¿Entendido? —Ordeno el hombre a cargo.

			—¡Si, señor! — respondieron todos en coro.

			Los hombres ingresaron a la Suite abriendo la puerta con una llave maestra, observaron la pantalla y la mesita rotas que descansaban en el piso con el librero redondo sobre ellas, el hombre a cargo hizo una señal y uno de sus trabajadores activo una bomba de gas que lanzó al pasillo que daba a las habitaciones, el gas empezó a llenar ambos cuartos, el aroma despertó a Ashiki y a Ibiku, Ashiki golpeo su cabeza con el tambor de la cama y salió de ella asfixiándose con el gas, Ibiku volvió a su forma humanoide y cayó de cabeza del ropero saliendo torcido del mismo, ambos agitados salieron de la habitación, sus cuerpos se alteraron a causa del gas obligándolos a sacar garras y colmillos, oscureciendo sus ojos, todos los hombres en la suite los rodearon apuntándolos con bombas de gas que activaron dejando salir de ellas un poco de gas crosativo, ambos sacudieron la cabeza con desesperación mientras el gas desgarraba sus pulmones hasta causarles el dolor suficiente para ya no permitirles mantenerse de pie, ambos cayeron en posición de 4 con sus cuerpos torturados por el asfixiante aroma que les causaba una agonía intolerable que empezó a nublar su visión, el hombre a cargo y sonreía con placer al verlos sometidos ante ellos, con un movimiento de muñeca ordeno a los hombres cesar el ataque se dispuso a colgar en el cuello de ambos un collar de ajo, Ashiki hizo un brusco intento por levantarse cuando cayó al piso quedando inconsciente a causa de la intoxicación absorbida por sus pulmones, Ibiku se agito lleno de furia al ver caer a Ashiki y miro al hombre lleno de cólera, él se burló y se hinco levantando la cabeza de Ibiku

			—Tú debes de ser el purasangre, tienes una gran resistencia, pero no te durara mucho tiempo, te sientes débil, agotado, no te preocupes, no es por la falta de alimento ni de sueño, con fuerza, sus ojos se clavaron entre ellos y el hombre le sonrió con descaro y orgullo. todo es efecto del gas, los obligué a agotar todas sus energías, son vulnerables ahora, el azafrán es muy dañino para los vampiros, casi tanto como el ajo, la diferencia es que el ajo solo los aturde, el azafrán los agota, los debilita en cuestión de segundos, pero no te asustes pequeño vampiro, no los mataremos … aun— explico el hombre poniéndose de pie, Ibiku intento forzarse a levantarse, pero fue inútil, su cuerpo estaba entorpecido por del mareo causado, por el ajo en su cuello, cada que lo intentaba su dolor se agravaba y los mareos empeoraban obligándolo a volver al piso, empezó a jadear atolondrado y en un último esfuerzo tomo el pie del hombre, este al sentirlo aparto con fuerza su pie y piso con fuerza el brazo de Ibiku, Ibiku dejó escapar un desgarrador grito y usando ese impulso dio una fuerte mordida a la pierna del hombre, sin embargo, no bebió la sangre del mismo, el hombre grito adolorido y uno de sus compañeros pateo con fuerza la cabeza de Ibiku, Ibiku cayó al piso quedando sin energías y perdiendo la conciencia.

			

			
				
					5	Crosativo— Gas hecho con esencia de Azafrán, una flor con un aroma fuerte y penetrante, toxico para los vampiros y los hombres lobo.

				

			

		


		
			Caos

			Han pasado ya 3 meses desde que vivo en la casa de mi tía Hilary y las cosas, tal y como lo supuse…no van nada bien, el simple hecho de volver a acostumbrarme a la vida humana ya era un problema para mí, no era capaz de dormir en la noche, y el mantenerme despierta en el día era aún peor, ya no era capaz de comer 3 veces al día, me acostumbre a tener solo un alimento por noche, aunque adaptarme a mis alimentos me ha sido mucho más sencillo que adaptarme a mis horarios, eso de dormir por la noche y vivir por el día estaba acabando conmigo, otro tema que me esforzaba por evadir era el regreso a la escuela, el simple hecho de imaginarme en un salón de clase llenó de humanos ruidosos sin la menor idea de que harán con su vida, tan imprudentes, tan torpes, tan inmaduros… tan mortales, era algo que erizaba mi piel, no quería rodearme de ellos, ya no, el pensar en las clases escandalosas y predecibles me harán añorar esas clases inesperadas y silenciosas de los vampiros, cada día me costaba más trabajo adaptarme de nuevo a los humanos, la única persona con la que me sentía cómoda y llena al hablar era con mi prima Claudia, de hecho, con ella es con quien estoy compartiendo habitación y es también la única a la que le he contado de Ashiki y de Ibiku, siempre se emociona y le brillan los ojos al escuchar de ellos, ansiando conocerlos, es mi mejor compañía además de Agolet.

			Ambas nos encontrábamos en la sala, yo ayudaba a Claudia a estudiar a la vez que jugaba con el broche que Ibiku me había regalado, Claudia se estiro para relajar sus músculos y nos detuvimos un momento para tomar un descanso.

			—¿Ese es el broche que me habías dicho? ¿Puedo verlo? — pregunto emocionada.

			—Claro— respondí entregándole el broche —Solo ten cuidado, es muy valioso para mí por ya sabes quién…— agregué ruborizándome al pensar en Ibiku.

			—No te preocupes, lo entiendo— respondió con una sonrisa emocionada, lo tomo con delicadeza y lo observo con euforia, Claudia tenía apenas 17 años, cumpliría los 18 en unos 7 meses, nos llevábamos más o menos un año y medio de diferencia, era una chica por demás atractiva, su cabello dorado y quebrado caía formando unos pequeños caireles, que pasaban de su hombro llegando hasta su cintura, con rosadas y vibrantes mejillas, con labios color carmesí natural, con pestañas largas y oscuras que, decoraban esos hermosos y brillantes ojos en azul celeste con una tez blanca y suave con chispeantes pecas que decoraban su fina y pequeña nariz, eso sin mencionar que, su cuerpo estaba más que formado, practicaba tenis, baloncesto y box, lo que la ayudaba a tener un físico envidiable, todos los chicos que conocía babeaban por ella, Claudia era sin duda mucho más atractiva que yo y que cualquiera en la familia, la envidia de todas las mujeres, el primer día de escuela ya se había hecho de más de 15 pretendientes, sin embargo, Claudia rechazaba a todo el que se le acercaba, y siempre lo hacía usando frases como «No existe mejor compañía que un buen libro, y por desgracia para ti, ya tengo uno” «¿Sabes algo de mitología griega o nórdica? ¿Sabes hablar latín, Cainsanico o elfico? ¿Lees más de 1 libro al mes? Si no sabes o haces algunas de estas cosas pierdes tu tiempo, así que no me hagas perder a mí también el mío” No había un chico en Nueva York capaz de conquistarla, razón por la que le apodaron la «Mujer de hielo” y si bien, era una gran lectora, Claudia leía de 3 a 5 libros al mes, sin embargo, la escuela no era su fuerte, se aburría con facilidad y dejaba de prestar atención a las clases, razón por la que siempre llevaba trabajos extras a la casa… Tras terminar de maravillarse con el broche me lo entrego agradecida —Si tan solo existieran humanos como Ibiku y como Ashiki… tal vez consideraría el hecho de casarme— dijo empezando a reírse y yo con ella, coloqué el broche en la mesa y empecé a jugar con el haciéndolo girar.

			—Pues… yo le prometí a Ibiku que no me casaría con nadie que no fuera él…—confesé con un tono tímido en mi voz.

			—¿En serio? —exclamó emocionada —Que romántico, una humana y un purasangre enamorados y obligados a vivir separados, ambos jurándose amor eterno y él luchando hasta el último momento para poder volver por su amada y transformarla para que así nadie pueda separarlos… porque Ibiku te va a transformar ¿Verdad? ¿dejarías de ser humana por él? —pregunto con un brillo de curiosidad y fascinación en sus ojos, entusiasmada por mi respuesta, pero justo cuando iba a responderle mi odioso primo Gregory paso corriendo y llevándose mi broche de la mesa, Claudia y yo nos levantamos molestas y corrimos detrás de él para quitarle el broche, hasta que para mí maldita suerte se llegó a esconder detrás de mi tía… mi estómago me ardió llenó de ira.

			—¡Gregorio! Devuélvenos lo que tomaste— exigió Claudia sin darle importancia a la presencia de mi tía.

			—¿Qué fue lo que tomaste Gregory? —pregunto mi tía con un tono voluble e hipócrita que me hizo tensar la mandíbula, mi primo salió de detrás de ella y le entrego mi broche.

			—Mamá, Yoselín tenía escondido este broche— mintió y sentí mi sangre hirviendo por la rabia.

			—¡No lo escondía! Solo lo guardaba, ese broche es un regalo muy importante para mi emocionalmente, Gregory lo tomo sin permiso, por favor tía, devuélvemelo— discutí y ella me miro seria, sus ojos pasaron de mi a mi broche, un gesto de sorpresa se dibujó en su rostro al ver el costoso broche de oro decorado con diamantes y painitas, lo guardo en su bolsa y volvió a fijarme en su campo de visión, un escalofrío me recorrió alarmándome y por primera vez sentí el deseo de agredirla…

			—Yoselín, ¿sabes? Mantener a una adolescente ajena, no es fácil, implica gastos extra a los que tenemos, gastos que pesan, este broche servirá de apoyo para cubrir cada gasto extra que ocasiones en tu estancia aquí— dijo con una sonrisa en el rostro, la frustración y el coraje me acogieron, pero antes de que pudiera decir nada…Claudia hablo por mi…

			—¡Eso no es justo! No está bien lo que estás haciendo y si tanto problema te da mantener a una adolescente entonces anda, cóbrame todo lo que yo te he costado, ¡Hazlo! Para que me largue de tu casa mañana mismo y ya no te genere más gastos «extras”, no me interesa, pero devuélvele el broche a Yoselín— Discutió Claudia con una voz fuerte y con furia, no titubeo ni por un segundo en decir que se iría de la casa, la seguridad con la que hablo era intimidante, la miré con un asombro y respeto con el que jamás había visto a nadie en mi vida, era como una leona protegiendo su territorio, imponente, firme, invencible…

			—Esto no se trata de ti Claudia, tu eres mi hija, es diferente, deja de meterte en donde no te llaman— respondió mi tía con desinterés.

			—Y Yoselín tu sobrina, si no le devuelves ese broche, te juro que será el último día que sabrás de mi— amenazo.

			Mi tía empezó a reírse descaradamente —Tu, Claudia, por favor, mi niña tu no sobrevivirías ni una semana fuera de esta casa, eres débil, eres inmadura, torpe, tan vulnerable, una simple niña mimada, todo se te ha facilitado en esta casa, sola jamás podrás, terminaras volviendo como la niñita que aun eres, así que déjense de tonterías las 2 y vuelvan a estudiar que no volveré a pasar por alto ese horrible 7 tuyo en historia, no quiero verlas el resto de tarde, ¿Queda claro? — dijo haciendo una pausa, las 2 la miramos con odio —Vámonos Gregory —le indico a mi primo y se marchó, Gregory volteo hacia a nosotras sacándonos la lengua a modo de burla.

			—Un día esa lengua se te va a caer y yo se la daré de comida a los perros— dijo Claudia molesta, el niño metió su lengua y cubrió su boca con una de sus diminutas manos corriendo con su mamá.

			10 p.m. Cuarto de Claudia.

			—Lamento tanto lo de tu broche Yoselín, me siento tan culpable— dijo Claudia angustiada.

			—No te preocupes Clau, no fue culpa tuya, en tal caso la culpa fue mía por no prevenirme, debí saber que algo así pasaría y aun así lo saque, debí guardarlo en cuanto me lo entregaste —la consolé.

			Claudia dejo escapar un suspiro con frustración y coraje —Nuestra familia es una carroña, me molesta tanto que me avergüence mi apellido, y más me molesta el no cumplirle el juramento que le hice a mi madre de largarme de aquí…ya no quiero seguir aquí Yoselín… no quiero terminar odiando a mis padres y a mi hermano… —confeso bajando la mirada llena de dolor y rabia…y yo la entendía, en toda mi familia… solo nosotras desarrollamos esos sentimientos de humanidad y justicia, sabíamos que nuestra familia no era del tipo noble, racional o… bueno, baje la mirada con un respiro de tristeza deseando encontrar las palabras adecuadas para levantarle el ánimo…pero lo único que se me ocurrió fue…

			—¿Sabes? …aún me queda algo— confesé y Claudia levanto la mirada con tristeza — Un anillo, fue regalo de Ashiki y se burló de mi al hacerlo, como era su costumbre… ¿Quieres verlo? — le pregunte con una sonrisa, los ojos se le iluminaron borrando todo rasgo de tristeza y coraje en ella.

			—Espera— me pidió emocionada corriendo a su puerta para colocarle el seguro y después a la ventana cerrando también sus cortinas y prendiendo una pequeña lámpara de lectura que tenía en su cama, después de su exagerada seguridad salto a la cama volviendo conmigo emocionada —Así estará seguro— dijo con una sonrisa de oreja a oreja, yo me reí y saque de debajo de la cama una pequeña caja en la que guardaba el anillo, Claudia se estremeció y yo le entregue el anillo.

			—Ashiki dijo que la piedra se llama Alejandrita y que la había escogido porque sentía que el color verde me describía al igual que el rojo cuando estaba con Ibiku, bueno eso ultimo solo lo dijo por fastidiarme, otro pretexto para burlarse de mi— comente.

			—¿Para burlarse? No, pienso que hay algo más... ¡lo tengo!, espera— dijo guardando el anillo en la caja y dejándolo en la cama, corrió hasta su librero en donde tomo un libro del cuarto estante y volvió saltando a la cama y sentándose en posición mariposa —Creo que era la…47…—murmuro y yo la miré confundida mientras pasaba las hojas del oscuro libro —No, la 57…— dijo yendo más adelante hasta encontrar la página — ¡Sí! Aquí esta— dijo dando un pequeño brinquito —Ashiki te describe con el color verde por que en el término psicológico de origen gótico o también llamada psicología gótica este color es el más tranquilo, centrado en la vegetación y la naturaleza, este color representa la calma indiferente, el color de la esperanza y de la vida misma, la purificación y la sanación así como la depuración astral, corporal y en el alma, es el color correspondiente al corazón y a la libertad, en cuanto al rojo...según esto… es el color de la fuerza, significa para ellos virilidad, pasión, fuerza bruta, el rojo es el color de la sangre y del fuego, para ellos este color está ligado al principio de la vida, emana sensualidad, energía, poder, es exultante y agresivo, el rojo es el símbolo de la…—dijo haciendo una pausa con una risita —Sexualidad— continúo y yo me ruborice en segundos — así como del erotismo, el rojo es osado, excitante, potente y sobre todo protector, significa furia y se le relaciona con la guerra, la pasión, el amor, el peligro y la fuerza— leyó —En resumen— continúo —Ashiki supone que así como eres tranquila, eres muy fuerte, eres esperanza pero a la vez eres peligro, eres calma pero a la vez eres pasión, respondes a tu corazón tanto como a tu ira, eres noble pero protectora eres libertad así como eres amor…—explico — Es tan dulce y tan profundo— exclamo cerrando los ojos y abrazando su libro con ternura, yo le sonreí incrédula.

			—Me pregunto si en verdad hablamos del mismo vampiro— comente y Claudia me miro con desilusión.

			—Me rompes el momento— se quejó encaprichada inflando sus mejillas — ¿Sabes Yos? Para que un poema sea hermoso no tiene que hablar necesariamente de amor, no todos los príncipes montan en caballo, así como no todos viven bajo la luz del sol —comento — ¿Qué mejor que un genio incomprendido? Un príncipe que es una roca con un corazón de oro, uno al que solo tú puedes comprender y nadie más…—dijo soltando un suspiro —definitivamente quiero conocerlo— dijo emocionada golpeando el libro contra la cama —Ya lo decidí, escapémonos, seamos vampiras y vivamos en su incomparable mundo, ese que nosotras conocemos mejor que nadie, ese al que debimos pertenecer desde un principio— dijo moviendo la cama con euforia.

			—Claudia…ser un vampiro no es cualquier cosa…implica… renunciar a todo— respondí nerviosa.

			*En realidad, yo ya no tenía nada a que renunciar* pensé con tristeza y pesar en el corazón.

			—Yos ¿No lo entiendes? No tengo nada a que renunciar— sus palabras me helaron obligándome a mirarla a los ojos —Mis padres se avergüenzan de mí, en la escuela no soy más que una cara bonita que solo sabe vivir de las frases de sus libros, aquí no tengo nada, desde niña…cuando mi abuelo me hablaba de ellos…aunque él y mi abuela los odiaran, yo jamás lo hice, yo pensaba «Wow, debe ser increíble una vida así, el conocimiento y la inteligencia que tienen debe ser monstruosa” yo…quería ser como ellos —dijo haciendo una pausa y bajando la mirada —Quiero una familia, Yos… una familia como la que tu encontraste con ellos, quiero vivir, quiero un hogar que en verdad sea un hogar, por favor, ¡Por favor Yoselín! Yo sé que ansias esto tanto como yo o incluso más…—dijo tomando mis manos y volviendo su mirada a mi llena de tristeza y dolor.

			—No lo sé Clau… es que Argus…— dije angustiada.

			—Dijiste que Argus era un Dracul’Nashtursh ¿No? —dijo dando un brinco para levantarse de la cama y encaminarse a su librero.

			—Si— respondí confundida, Claudia tomo 18 libros acercándose a la cama, yo resguardé el anillo y ella empezó a lanzarlos frente a mi uno por uno.

			—Assamitas, Brujah, Toreadores, Nosferatus, Ventrue, Giovanni, Tzimice, LaSombra, Ravnos, Gangrel, Malkavian, Triole, Salubre, Cappadocian, Damastos, Demon y Witch Hunter, Dracul’Nashtursh, Neferitius’Niglashiuts y Natitriuts’Goulheirium, consejo vampírico, reglamento y tratados de los clanes, habilidades y debilidades, rangos y limitaciones, mitos y realidades, orígenes, guerras y entrenamientos, rangos de los Neferitius, no existe nada que no sepa de los vampiros, Argus no es un problema para una erudita como yo y un par de vampiros como Ashiki e Ibiku, esto será pan comido— dijo lanzando el último libro y tronando sus dedos confiada —¿Entonces? —pregunto con una enorme sonrisa dibujada en su rostro.

			Yo la miré a los ojos preocupada, era la mayor… se supone que yo debería ser la prudente y responsable, debería frenarle los pies y regresarla al piso…debería decirle que era una locura y que su lugar estaba aquí…que si nos transformábamos solo les traeríamos problemas a todos…pero mientras más pensaba lo que me esperaba, lo que nos esperaba quedándonos aquí…pensaba que preferiría un millón de veces combatir a lado de Ibiku y de Ashiki a seguir viviendo en esta casa…la verdad era que ni Claudia…ni yo teníamos nada aquí… exhale tratando de calmarme… —En verdad me alegra no haber tenido hermanos menores… quien sabe que tanto les habría consecuentado a costa de su lógica…— dije cerrando los ojos, mientras la alegría de Claudia se desbordaba por su rostro—Está bien Claudia, pero no puedo volver sin mi broche— advertí, Claudia ahogo un grito de emoción y me abrazo con tal fuerza que me saco el aire.

			—Yo te ayudare a recuperarlo, tengo un plan— dijo apartándose con una sonrisa mañosa y espeluznante que le brotaba de oreja a oreja.

			Escuche con atención sus indicaciones, lo primero fue pedirle a Agolet que les avisara a Ibiku y a Ashiki que quería verlos, posteriormente preparamos nuestras mochilas con ropa, comida y agua, yo guarde el cuadro de mis padres, el libro de mi madre, y el anillo, Claudia saco una maleta de mano en la que agrego un galón de agua, yo la miré extrañada, pero ella me aseguro que era necesario, hice una mueca de duda, pero la dejé llevarlo, empaco sus 18 libros y con una cuerda bajo todo por la ventana.

			Claudia bajo a la cocina en busca de cuchillos, pistolas de choques eléctricos y pistolas normales, ya que su padre era policía tenía todo su armamento guardado, en el estante más alto de la cocina, todo mientras yo me adentraba a la habitación de mis tíos, esa oscura habitación con olor a perfume y revistas viejas, apenas podía ver entre la penumbra, la habitación estaba alfombrada, lo cual me facilitaba en moverme en ella, sin preocuparme porque mis pasos me delataran, la luz de la luna empezó a brindarme un poco de luz, era como si supiera lo que hacía y me estuviera apoyando con todo, esto me dio una gran confianza y avancé por el extraño lugar que parecía haber sido congelado en el tiempo, llenó de figurillas de porcelana con forma de niños y de animalitos tiernos, me fue hipócrita tomando en cuenta el tipo de personas que eran, me deslice hasta el buró que reposaba al lado izquierdo de la cama, justo en el que mi tía dormía, trague en seco y me dispuse a abrir el cajón lentamente… un «Click” sonó del cajón congelando cada músculo de mi cuerpo, mi tía se giró quedando frente a mí y yo me agache rápidamente ocultándome debajo de la cama, mi respiración era cortada y silenciosa, mis nervios se agitaban con la adrenalina que corría en mis venas, me asome cuidadosamente, cuando escuche los ronquidos de mi tía, solté un suspiro de alivio y volví a ponerme en cuclillas frente al cajón, respire hondo, volviendo a tomar el cajón y jalándolo hacia a mí con delicadeza, los ronquidos de mi tía me complicaban mantener el control de mi pulso, un segundo «click” se escuchó y mi espalda se tensó nerviosa, el cajón por fin se había abierto, miré de reojo a mi tía con el temor de haberla despertado cuando sus ronquidos se detuvieron, esos risos cortos se desplazaron hasta su cachetona cara cubriéndole los ojos, mi tía al igual que Claudia, era rubia, sus ojos eran de un color café almendrado, semi—delgada con caderas anchas y escaso busto, su frente, era la más arrugada de su cara, ojala y su personalidad tuviera algo, de lo bonito de su cabello, ciertamente era lo más decente en toda ella, se encogió en hombros y se giró a abrazar un poco de toda la inmensidad que era mi tío, él a diferencia de ella, era demasiado obeso, cachetón, cabello oscuro, como el de mi primo, un cerdo en toda su descripción, aproveché el intento de mi tía por abrazar a mi tío, para tomar el alhajero de porcelana barnizada con color blanco y flores azules pintadas en sus bordes, así como en sus doradas esquinas; que me había indicado Claudia, sonreí al verlo y salí de la habitación victoriosa, cerré la puerta con cuidado y baje las escaleras para encontrarme con Agolet y Claudia quien me recibió deslumbrándome con la lámpara de su celular, le mostré el alhajero y se dispuso a vaciarlo sobre el piso, usando la lámpara de su teléfono buscamos el broche entre sus joyas de fantasía, estaba enterrado en un montón de cadenas de chapa de oro y plata que tuvimos que desenredarle, una vez terminamos de quitarle las cadenas lo guarde en una bolsa grande de la sudadera que me presto Claudia cerrando la bragueta para evitar perderlo y nos dispusimos a salir silenciosas de la casa, lo habíamos logrado, fuimos por las maletas que habíamos bajado por la ventana y nos alejamos un poco de casa, en donde Claudia nos detuvo sacando las pistolas de choques eléctricos de una mochila extra que cargo, me entrego una de las pistolas y ella se colocó la otra en su brazo.

			—Te daré un rápido curso para que sepas usarla, a estas horas la ciudad es más peligrosa que una cobra negra, así que hay que prevenirnos hasta que nos encontremos con Ashiki e Ibiku— dijo colocando en mi brazo derecho un extraño guante que no era precisamente un guante completo, Claudia indico que era ahí en donde se sujetaría la pistola acomodándola y sujetándola del guante y empezando a mostrándome como cambiar la intensidad de las descargas eléctricas con su pistola, así mismo me mostro como sacudir el brazo para que el guante soltara la pistola llevándola hasta mi mano, las pistolas eran como largos tubos que se achicaban y agrandaban con un pequeño botón —No te puedo enseñar a disparar porque en primera solo traigo 20 balas y en segunda porque no quiero que llamemos la atención, así que esa la manejare yo en caso de emergencia, pero, igual traje algo que va más contigo— explico sacando de su mochila un cuchillo tipo bayoneta de mango 6/10 que me encanto, desde chica he sentido una gran atracción por cuchillos y dagas, lo tome emocionada y jugué con el mientras sacaba un cuchillo daga puña militar hecha de acero que también me entrego —Con esto, nadie podrá tocarnos— exclamó tomando la pistola con una excesiva confianza —Es una desent Eagle 15 calibrado 44 magnum— anuncio con orgullo —Este bebé es imparable— añadió.

			—¡Claudia! Guárdala, aunque sea de noche no es seguro sacarla, recuerda que ante al enemigo, incluso los tigres deben ocultar sus garras—aconsejé y ella me obedeció —Pensé que tu papá solo era policía— comente extrañada.

			—Lo es, pero colecciona armas, le gustan, ¿Ya tienes respuesta de ellos? — me pregunto, pero Agolet no mostraba indicios o señas de haber recibido algo.

			—Creo que aún no, empiezo a preocuparme, ellos no son así, ¿Les habrá pasado algo? — me pregunte nerviosa y preocupada, colocando mi mano derecha en el centro de mi pecho, clavando la mirada al piso.

			Claudia me quito la bayoneta de la mano y la puso en mi maleta junto con el cuchillo daga —Tranquila Yos. Piénsalo ¿Qué podría pasarle a un Damasto y a un purasangre? —

			Iglesia Católica San Patricio.
Calabozo subterráneo para seres de oscuridad.
11:13 p.m.

			Ashiki golpeaba desenfrenado el muro de cristal del cuarto de prisioneros en el que los tenían capturados, Ibiku lo observaba en silencio con dolor, sentado en una cama de madera maltratada, colgada con cadenas de la pared, con los brazos cruzados, la desesperación de Ashiki por salir rayaba con el pánico de permanecer ahí, un minuto más, cada segundo que pasaba sin que el muro se rompiera le restaba cada vez más conciencia de sus actos, Ibiku cerró los ojos esforzándose por mantener la calma ante la desgarradora escena que Ashiki le presentaba…

			—¡Ashiki, Basta! —grito Ibiku empezando a apropiarse de los devastadores sentimientos de Ashiki.

			—¡No! No Ibiku, no esperare más, tenemos que salir de aquí, ya no lo soporto más, enloqueceré si permanezco en este maldito lugar un minuto más, necesito salir, ya no puedo, yo no tengo la capacidad de estar en un solo punto tanto tiempo, estoy desesperado, ¡Estoy Hartó!, llevamos 3 malditos meses en este lugar de mier…— grito con furia y frustración cuando Ibiku lo interrumpió.

			—¡Ya lo sé!, ¿Crees que yo no estoy desesperado? ¿Crees que no quiero ya volver al bosque? También estoy hartó, pero de nada te servirá gastar tus energías en esto, ese maldito muro esta echo especialmente para retenernos aquí, es suficiente, ya, por favor— regaño Ibiku enfocando su mirada en la cámara que los observaba.

			—Al menos yo estoy intentando algo— riño Ashiki e Ibiku lo miro de reojo volviendo su mirada a la cámara sin responderle, Ashiki se molestó y se giró hacia el muro…entonces lo escucho, un escalofrío recorrió su espalda y se giró bruscamente hacia Ibiku nervioso —Ibiku— lo llamo con una voz mucho más tranquila, Ibiku se giró hacia a él cuándo por el muro de cristal consiguió ver como encerraban a otro vampiro frente al cuarto de ellos, Ibiku quedo atónito.

			—Ashiki…tengo una idea— dijo con la mirada perdida —Te explicaré todo telepáticamente de esta manera será más seguro— continúo sonriéndole con tranquilidad, Ashiki asintió y sus mentes se conectaron.

			*Empecemos, primero necesito que llames la atención de los humanos, destruye la cámara, solo una de ellas, exactamente la que está al lado derecho, la otra la necesitare activa* Indico Ibiku.

			*Entendido* respondió Ashiki empezando a golpear con más fuerza el cristal, empezó a trepar por él, hasta llegar al techo y avanzo hasta la cámara indicada por Ibiku, dibujo una sonrisa llena de satisfacción y destrozo la cámara con un solo golpe, Ibiku retrocedió arrinconándose justo debajo de la cámara que quedaba y se hizo invisible.

			*Excelente Ashiki, pronto vendrán algunos humanos, necesito que te enfrentes a ellos obligándolos a entrar al cuarto, no sé cómo vayan a defenderse, pero no te arriesgues demasiado, es solo una distracción para que pueda salir sin ser detectado, avanzaré hasta el centro de control y una vez ahí podre controlar todo el lugar, prepárate…ya están aquí* explico Ibiku.

			*No tienes que preocuparte por mi…tu, haz tú parte, estoy listo* respondió cuando 2 hombres entraron al cuarto, Ashiki permaneció inmóvil cuando la puerta empezó a cerrarse, Ashiki se lanzó sobre ambos estrellándolos contra el cristal que encerraba al vampiro de enfrente, en ese instante Ibiku salió del cuarto con gran velocidad, uno de los hombres saco una bomba de gas crosativo y la activo obligando a Ashiki a volver al cuarto en donde lanzaron la bomba para encerrarlo con ella.

			—No, otra vez no— dijo molesto, pateo con fuerza la bomba haciéndola chocar y rebotar con el cristal del cuarto de enfrente y golpeando la cabeza de uno de los hombres, Ashiki salió asqueado del cuarto y varios hombres empezaron a perseguirlo.

			Ibiku uso sus poderes de visión para encontrar el camino al área de control, empezó a acercarse sigiloso hacia la cabina en donde un solo hombre se encontraba informando a todos de la ubicación de Ashiki, la mirada de Ibiku se enmarco, acercándose al hombre y quitándole el auricular, el hombre se paralizo y giro lentamente su mirada, Ibiku se hizo visible y el hombre quedo en shock —Lamento decirte que acabas de ser relevado— dijo Ibiku con una sonrisa atravesando el pecho del hombre —Yo me haré cargo ahora— agrego con una voz agravada y atemorizante, saco su brazo del pecho del hombre y lo estiro con fuerza para quitar un poco de la sangre embarrada en él, lo tomo por el cuello y bebió su sangre hasta hacerlo palidecer, elevó la cabeza sintiendo con gozo el espeso liquido proveniente de las venas del hombre en su paladar e inhalo algo de aire por su ensangrentada boca, soltando el cuerpo del hombre y dejándolo caer, cual saco de arena en el piso, una sonrisa bestial se dibujó en su rostro y colocó el auricular en su puntiaguda y palidecida oreja —Atención a todos por favor, a partir de ahora, nosotros estamos a cargo, le pido a los humanos presentes, que se preparen para una sádica y muy placentera venganza, ahora mismo les mostraremos todo lo que un vampiro, es capaz de hacer con hambre y sed de sangre— las palabras de Ibiku salieron fríamente deslizándose por sus rojizos labios llenos de sangre, paso su mano sobre el tablero de control abriendo todas las jaulas, liberando a todos los vampiros y activando a su vez el altavoz para poder hablar con ellos —Mi nombre es Ibiku Ventrue y les pido a todos su fuerza para que, juntos salgamos de este asqueroso lugar, vamos a mostrarles a estos humanos, cual es la especie dominante— dijo rompiendo el auricular y todos los vampiros sonrieron con un placer malicioso, saliendo de sus cuartos y empezando a matar sin el más mínimo rasgo de piedad a todo el humano que se ponía frente a ellos, los hombres empezaron a sacar las bombas de gas crosativo y los vampiros retrocedieron cuando estos activaron las bombas, Ibiku se percató a tiempo gracias a las cámaras —Ah no, no se los permitiré— anuncio Ibiku destrozando las tuberías haciendo que el agua dispersara el gas, los vampiros sonrieron y continuaron el ataque con ferocidad y furia, al dispersarse el gas por completo Ibiku detuvo el agua de manera en la que empezara a drenarse y el piso se mantuviera sin charcos o lagunillas y así no debilitar a los vampiros.

			*Ibiku* lo llamo Ashiki telepáticamente *¿Puedo divertirme? * le pidió emocionado.

			*Adelante* le permitió Ibiku serio.

			Ashiki sonrió mostrando sus dientes y trono sus brazos con un brusco movimiento hacia atrás desgarrando las mangas de su gabardina —Ya me moría por poder jugar con ustedes— dijo con una voz excitada, los hombres retrocedieron nerviosos cuando Ashiki saco sus afiladas y enormes garras pasándolas por las paredes a sus costados, una aterradora y enloquecida sonrisa se marcó en su rostro haciendo correr con pánico a los 5 hombres que le cazaban, Ashiki empezó a reírse desenfrenadamente — ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! ¡Corran! — grito —Así es mucho más divertido— murmuro inclinándose 90° grados y corriendo con ferocidad hacia a ellos, al primer hombre le atravesó la espalda arrancándole toda la columna, los 4 hombres restantes, se giraron viendo al cuerpo de su compañero, caer al piso, Ashiki lamio la columna para después mirarla con curiosidad —Me será de utilidad para hacer una mesa de centro, es justo lo que le falta a mi habitación…pero necesitaré…—murmuro fijando su mirada en los 4 hombres restantes —Otras 3 y un par de cráneos para la decoración… espero nunca se hayan fracturado— continúo, haciendo gritar con pánico a los hombres restantes —Esta es la parte en la que vuelven a intentar correr para salvar sus vidas— les indico Ashiki y los hombres empezaron a huir enardecidos —Así me gusta— exclamo Ashiki corriendo y alcanzando a los hombres arrancando las 3 columnas que necesitaba en un parpadeo, los cuerpos de los hombres cayeron dejando solo a uno de ellos como restante, cayo de rodillas ante Ashiki tembloroso y asustado.

			—Por favor, piedad, le ruego piedad— suplico con la voz quebrada.

			Ashiki lo miro con indiferencia y le sonrió con desinterés —Está bien— dijo con una voz cantada y levantando sus manos con un gesto de «¿Por qué no?” , el hombre lo miro atónito, incapaz de creer la facilidad con la que se había salvado, intento ponerse de pie y en ese momento Ashiki empezó a reírse lanzándose sobre él y azotándolo contra el piso, el hombre lo miro aterrado y confundido —Solo bromeaba, aún tengo hambre y necesito tu cráneo para convertirlo en el florero de mi nueva mesa— dijo elevando su mano derecha y el hombre llenó su mirada de pánico y lágrimas, un fugaz recuerdo paso por la mente de Ashiki *Esa mirada…* pensó *Esa mirada… es como la de…ella, cuando vio los cadáveres de sus padres…y cuando la dejamos con su familia…es… como la de Yoselín…* recordó, cambiando su mirada de ira y placer por una de angustia y miedo *Agolet* pensó —Agolet me llamo cuando estábamos encerrados…—balbuceo y el hombre lo miro con incomprensión —Ella nos llamó hace 30 minutos…— su mirada se transformó a cólera y odio —Nos llamó hace 30 minutos y nosotros seguimos metidos aquí por culpa de ustedes— grito llenó de furia tomando al hombre con ambas manos del cuello de su camisa —Si le paso algo, no me detendré hasta que toda tu maldita especie que complemente extinta, comenzando con todos aquellos que carguen con tus asquerosos genes— amenazo iracundo y antes de que el hombre tuviera reacción alguna le corto la cabeza para después partirla por la mitad y bebiendo su sangre, se levantó agitado y se encamino a donde Ibiku se encontraba.

			Ibiku observaba todo por las cámaras excepto el punto en el que él se encontraba, un hombre intento escabullirse a la cabina de control cuando Ibiku lo detecto y se dio la vuelta, en ese momento su campo de visión enfoco a Ashiki quien ya había atravesado el pecho del hombre sujetando su corazón con su mano ensangrentada, saco con fuerza su brazo del cuerpo sin vida dejándolo caer y pasando sobre de él para lanzarle el corazón a Ibiku, Ibiku lo miro con alegría y alivio y recibió el corazón atrapándolo con su mano derecha —Es tuyo— dijo Ashiki con una sonrisa —A mí me asquean los corazones— agrego lamiendo el dorso de su mano bañada en sangre.

			—Gracias— dijo Ibiku con una voz tranquila, levantó el corazón a la altura de sus ojos y elevó la cabeza, devorándolo en tan solo 2 mordidas.

			—¡Qué asco! — se quejó Ashiki mientras Ibiku lamia la sangre de sus labios, al terminar se acercó a Ashiki y salieron de la cabina de control.

			—¿Para que traes esa cabeza partida? —pregunto Ibiku fijando su mirada en la cabeza cercenada.

			—Su cráneo, le arrancare la piel y los músculos y usaré su cráneo como florero para mi habitación de la mansión, también he traído columnas para que me fabriquen una mesita de centro, ¿Quieres verlas? —pregunto con una sonrisa orgullosa y tétrica.

			—Paso— respondió Ibiku con un gesto de asco.

			—Como quieras— dijo Ashiki desanimado cuando vieron a un hombre tratando de escapar a gatas en el piso, ambos se miraron el uno al otro desconcertados, Ashiki lo tomo del chaleco gris lobo que portaba y lo arrincono con fuerza en la pared, el hombre empezó a gimotear lleno de temor rogando por su vida, Ashiki empezó a reírse y soltó la cabeza partida que cargaba con la otra mano para matar al hombre cuando Ibiku lo detuvo tomando su muñeca con fuerza, Ashiki se desconcertó y lo miro confundido.

			—Está bien— accedió Ibiku.

			—¿Esté bien? —pregunto Ashiki incrédulo.

			—Sí, con la condición de que nos saques de aquí, si lo haces, te perdonare la vida— condiciono Ibiku.

			—¡Sí! Si, Si, haré todo lo que me pida, pero por favor no deje que me maten— respondió el hombre nervioso y agitado.

			—De acuerdo, suéltalo Ashiki— ordeno Ibiku serio.

			—No creo que sea de fiar, será más sencillo que nosotros mismos hallemos la salida— discutió Ashiki.

			—Aun usando mis poderes tardaremos más en salir a que si lo hacemos con un guía, de igual manera, si tienen trampas ocultas, será más sencillo evadirlas con él— difirió Ibiku.

			—Si o puede no advertirnos y aprovechar para traicionarnos —debatió Ashiki.

			—Aun si lograra matarme, no le convendría, es un solo humano, contra de más de 200 vampiros llenos de hambre de venganza, no nos traicionaría ¿Verdad? —dijo Ibiku dirigiéndose al hombre.

			—Jamás, les doy mi palabra— respondió asustado.

			—La palabra de un humano no vale más, que la de un demonio— alegó Ashiki.

			—Eso no importa ahora, un humano es capaz de cualquier cosa, con tal de salvar su vida, vamos a creerle, suéltalo —volvió a ordenar y Ashiki le obedeció de mala gana, dejando caer al piso, al hombre y recogiendo su cabeza cercenada

			—Tienes mucha suerte—* de que Ibiku estuviera aquí para oírte lloriquear como la rata que eres— dijo Ashiki adelantándose a las escaleras y esperando a Ibiku para bajar por ellas, Ibiku se acercó al hombre extendiendo su mano para ayudarlo a levantar, el hombre lo miro con admiración y la tomo aceptando su ayuda, una vez de pie Ibiku lo miro con indiferencia dándole el paso para que los guiara, avanzaron por las escaleras hasta llegar a la planta baja en donde todos los vampiros se postraron ante él, mostrándole su respeto como líder, uno de los vampiros se acercó a él poniendo a sus pies al hombre que se burló de su debilidad el día que fueron capturados en el hotel, Ibiku miro al hombre con repulsión e ira, este levanto la mirada observando al cazador a lado de Ibiku y de Ashiki.

			—Smith, maldito traidor— dijo el hombre con ira en sus ojos, Smith se ocultó detrás de Ibiku temeroso, Ibiku lo miro esconderse volviendo su mirada al hombre arrodillado frente a él y piso con fuerza su brazo izquierdo como él lo había hecho en aquella ocasión, el hombre soltó un grito desgarrador.

			—¿Te sientes débil? ¿Agotado? —dijo Ibiku y el hombre lo miro con temor e ira, Ibiku sostuvo su mirada con frialdad —No te preocupes, no soy como tu… si Ashiki y yo hubiéramos sido tus únicas víctimas, saldrías bien librado de esta, para que después pudieras parlotear mil mentiras de cómo nos mataste, pero, no fue así, te metiste con los míos y eso… eso es algo que yo no puedo pasar por alto, los torturaste por placer, los alejaste de sus hogares y de sus familias, te burlaste de su dolor y de su sufrimiento sin remordimiento alguno, y solo tengo una cosa que decirte— anuncio hincándose frente a él —La próxima vez que hagan algo así, asegúrense de no meterse con un purasangre— amenazó levantándose y jalándolo con su mano derecha dejándolo de pie frente a él, introdujo su mano izquierda en el pecho del hombre apretando con sus afiladas garras su corazón, los desgarradores gritos del hombre rebotaron en cada rincón del lugar —Los vampiros somos letales para los humanos, no debiste jugar con fuego— sus palabras estremecieron al hombre mientras agonizaba, Ibiku apretó con fuerza el corazón haciéndolo explotar dentro del cuerpo del hombre causándole un muerte tortuosamente dolorosa y lanzo el cuerpo sin vida a los demás vampiros quienes lo devoraron en un parpadeo, Ibiku lamio sus nudillos y sacudió con fuerza su mano para quitar la sangre de ella —Andando Smith— ordeno Ibiku indicándole al hombre tomar la delantera como guía.

			—¡Sí, señor! — respondió con una voz temblorosa y obedeció sin chistar, Ibiku avanzó detrás de él y Ashiki se acercó a Ibiku golpeándolo en la espalda con su palma abierta.

			—Jamás creí poder ver tu lado sádico, es más nunca creí que existiera— se burló Ashiki.

			—Nadie se mete con los míos— respondió Ibiku serio.

			—Hablando de eso…Agolet me llamo hace más de una hora…no fui capaz de entender todo, pero…dijo que Yoselín se iría… no puedo responderle ni percibir todo lo que dice estando metidos aquí— informo Ashiki

			Ibiku se alarmo y lo miro preocupado — ¿Por qué esperaste hasta ahora para decirlo? —reclamo Ibiku.

			—No creí que antes fuera un buen momento— respondió Ashiki.

			—Es Yoselín, cualquier momento, es un buen momento— discutió sacando sus alas y todos los vampiros detrás de él lo imitaron —Muy bien Smith, cambio de planes, yo te llevo, tu guías— dijo tomándolo de sus brazos y avanzando a una incomparable velocidad que Ashiki y los otros vampiros siguieron con facilidad, el hombre iba señalando e indicando a Ibiku el camino hasta llegar a unas escaleras viejas que conducían a una compuerta de madera añeja, Ibiku bajo al hombre volando la compuerta y dando el paso a todos los vampiros, Ibiku se acercó a Smith poniendo su mano en su hombro izquierdo —Te lo agradezco Smith, espero que con esto no vuelvas a meterte con mi especie, o la próxima vez no seré tan compasivo contigo, ni con ningún humano—amenazó despidiéndose del hombre.

			—¡No, señor! Jamás volveré a hacerlo— respondió.

			—Perfecto, eres libre ahora, suerte— dijo Ibiku saliendo directo al bosque con el resto de los vampiros, quienes lo esperaban pacientes, un vampiro se acercó a Ibiku y a Ashiki.

			—Estamos en deuda con ustedes, nos han salvado a todos— agradeció el vampiro.

			—No, los que estamos en deuda somos nosotros, de no haber sido por ustedes, escapar hubiera sido imposible con nuestras fuerzas al mínimo— respondió Ibiku agradecido y tranquilo.

			El vampiro asintió con la cabeza y todos hicieron una reverencia ante ellos —Si llegan a necesitar algo, lo que sea, no duden en contactarnos— dijo el vampiro elevándose en vuelo y marchándose con todos los demás detrás de él.

			—Bueno, nuevamente estamos solos— comento Ashiki.

			—Eso no importa, contacta a Agolet, necesitamos saber de Yos— ordeno Ibiku serio e impaciente.

			Ashiki le obedeció sin chistar, abrió su boca por varios segundos y volvió a cerrarla —Agolet dice que Yoselín salió de la casa de su tía, que se escapó con su prima y que ella puede saber cómo detener a Argus— informo Ashiki.

			—¿En dónde se encuentran ahora mismo? — pregunto Ibiku.

			—En la ciudad, le daré a Agolet nuestra ubicación — respondió.

			—No, tenemos que ir a ellas— se negó Ibiku.

			—Ibiku, no fuimos capaces ni de salir de la ciudad, no sabes en donde diablos estamos ¿y quieres ir hasta a ellas? Se lógico, su prima lleva toda su vida viviendo aquí, será más fácil para ellas moverse, es Yoselín, sabe cuidarse perfectamente, y Agolet dice que están armadas, lo mejor que podemos hacer es esperar— discutió Ashiki.

			—No me gusta la idea de quedarme aquí sin hacer nada mientras Yoselín nos busca a la mitad de la noche— debatió Ibiku.

			—Ibiku, me preocupo por ella tanto como tú, pero entiende que en esta ocasión no podemos hacer nada más que confiar en ella— aconsejo Ashiki.

			Ibiku dio un profundo respiro dándole la razón con pesar y resignación a Ashiki…

			12:38 p.m. Central Park

			—Ya tengo respuesta de Ashiki— anuncie cuando Agolet se postro en mi cabeza abriendo su diminuto hocico, yo me desconcerté y di un pequeño salto cuando escuche la voz de Ashiki dentro de mi cabeza como si se trataran de mis propios pensamientos…

			*Hola Yos, necesito que me escuches con mucha atención, ahora mismo estoy usando a Agolet como una especie de antena para poder comunicarme contigo telepáticamente, te daré indicaciones, yo no puedo escuchar tu respuesta así que dependeré 100% de esta oportunidad para poder encontrarnos con ustedes, ¿De acuerdo? Bueno, ahora mismo nos encontramos en un bosque, hay un castillo frente a nosotros, es la única referencia que tenemos por lo que las veremos aquí, Agolet las guiara hasta nosotros, así que no se separen de él y sean muy cuidadosas, las esperamos— indico Ashiki y Agolet cerro su hocico volando hasta pararse en mi hombro izquierdo rompiendo mi comunicación con Ashiki.

			—¿Qué pasó? —pregunto Claudia intrigada.

			—Ashiki dice que se encuentran en un bosque cerca de un castillo y que ahí nos esperaran para que sea nuestro punto de encuentro— dije pensando cómo era que íbamos a dar con un castillo en un bosque.

			—El bosque de la ruta 23— dijo Claudia al momento y sin pensarlo, yo la mire asombrada —Es el único bosque con un castillo, esta de camino a Nueva Jersey…necesitaremos un carro— murmuro sacando su celular y yo me alarme.

			—¿Qué haces? — le pregunte mirando a los alrededores en busca de alguna persona sospechosa, pero no había nadie.

			—Llamo a alguien que, aunque me hace hervir la sangre nos será útil ahora— respondió con un tono pesado en su voz.

			—¿A quién? —pregunte confundida.

			—Dronell, Dionisio Dronell, es un chico que me ha estado acortejando desde que entre a la escuela, es un dolor de muelas, pero tiene carro propio— explico cuando el teléfono dejo de sonar y el chico respondió, Claudia hablo con él usando el tono más inofensivo que jamás había escuchado en mi vida haciéndola ver no solo como la victima sino también como la típica damisela en peligro que desde niña la ha repugnado en los cuentos de hadas, mientras ella hablaba yo recorría el lugar con la mirada, Claudia colgó el teléfono retomando ese tono firme y seguro de voz que tanto la representaba —Listo, llega en 10 minutos— dijo guardando su celular y yo la miré asombrada.

			—¿Tan rápido? —pregunte anonadada.

			—Sí, no vive lejos de aquí, caminando su casa esta como a unos 15 o 20 minutos, además conduce rápido— explico desinteresada.

			—Que conveniente— exclamé.

			—Algo— respondió con un tono de fastidio.

			—En verdad no lo toleras ¿No? —pregunte y ella me lanzo una mirada irritada, yo hice un gesto de burla discreta y nos sentamos sobre las maletas a esperar al chico, cuando un hombre se acercó a nosotras por nuestras espaldas, las 2 nos levantamos de un brinco sacando las pistolas de choques eléctricos, en ese momento el hombre se desconcertó y fingió desviar su camino, cuando menos lo pensé un brazo me rodeo por debajo del pecho colocando una navaja en mi cuello.

			—¡Denme todo lo que traigan o aquí va a correr sangre! — amenazó el hombre.

			Yo sentí la sangre hirviendo dentro de mi cuerpo y conducida por la furia, lo sujete la mano en la que cargaba la navaja dándole un fuerte cabezazo directo en su nariz y use el impacto para torcerle el brazo dejándolo sometido en el piso en posición de cuatro, tome la pistola de choques eléctricos y le di una descarga con potencia máxima justo en la base de su espalda, el hombre grito con todas sus fuerzas, apague la pistola y él se desplomo en el piso.

			—Lindo— exclamo Claudia sacando su pistola, el hombre cerca de nosotras hecho a correr y Claudia dio 2 disparos, uno al brazo del hombre que huía y el otro, a uno de los matorrales que, se encontraban a unos 7 metros de nosotras, Claudia guardo su pistola y un hombre cayó muerto del interior de los matorrales —Quedan 18 —anuncio Claudia.

			—Increíble— exclamé cuando se acercó al hombre frente a mi retorciéndose en un intento de huir.

			—Tu no estuviste nada mal, con esto no será ni capaz de hablar por un buen rato— dijo agachándose a sacar de las bolsas traseras del pantalón del hombre una pistola y entregándomela —Esta es tuya —continúo con una sonrisa.

			—Ya tenemos otra pistola y… —dije haciendo una pausa y recogiendo la navaja —Una navaja— continúe cuando escuchamos un claxon, ambas volteamos para encontrarnos con el carro de Dronell, era un hermoso Bora 2008 color dorado con decoraciones plateadas, Claudia dejo escapar un suspiro cansado y llevamos nuestras maletas hasta el carro, yo me senté en el asiento trasero y Claudia en el de acompañante, en ese momento Dronell arranco el carro poniéndonos en marcha, Claudia le conto de nuestra huida de su casa diciéndole que nos encontraríamos con mi novio y un amigo suyo para sacarnos de la ciudad, yo me ruborice al escuchar la palabra novio y el chico miro a Claudia intranquilo y algo testarudo.

			—No creo que algo así pueda ser seguro Claudia, ¿En realidad son de fiar? ¿No te parece algo noche para que se encuentren con ustedes?— dijo el chico preocupado, yo vi a Claudia voltear los ojos mientras se ruborizaba tensando su quijada, si había algo que Claudia tenia es que era incapaz de ocultar su ira, apretó sus puños con impotencia y permaneció en silencio —No estoy seguro de esto Clau— insistió el chico, yo di una bocanada de aire tensándome, era más que obvio que sus palabras no mejoraban el estado de animo de Claudia, si yo era una bestia estando molesta, Claudia era un demonio…

			—No tienes que estarlo— gruño mordiendo su lengua.

			—Si algo les pasa yo seré él responsable, ese bosque no tiene una buena fama, y no lo digo por los supuestos avistamientos, lo digo por los mafiosos y satanistas que frecuentan el bosque— protesto haciendo reventar a Claudia, quien se giró iracunda hacia a él.

			—¿Crees que soy estúpida? Una maldita niña inocente que no sabe en qué clase de podrido mundo vive, ¿No es así? ¿Crees que tú puedes protegerme a mí? No tienes idea de cómo soy, no soy una cara bonita, no soy una damisela en peligro, no soy una inútil ciega a la que necesitas cuidar, tengo cerebro y funciona perfectamente y si no tienes los malditos pantalones para hacer esto, si no eres capaz de confiar en mi juicio puedes irte al demonio, dejarnos aquí y dejarnos continuar, porque no te necesito, si te llame es porque necesitaba llegar rápido, nada más, no lo hice porque fueras mi héroe, ni tampoco porque te viera como mi gran salvador, te estoy utilizando ¿Contento? Así que frena el maldito auto y bájanos a las 2 aquí, porque déjame decirte algo Dronell y que te quede muy claro, un mocoso que cree saber más que cualquiera, más que yo y pavonearse como si en verdad fuera así, me estorba— dijo molesta con sus mejillas enrojecidas, yo me encogí en hombros angustiada, el chico la miro algo irritado, cerró los ojos y dio un profundo respiro —Te estoy diciendo que frenes el maldito auto— exigió Claudia.

			—No lo haré— se negó.

			—Entonces deja de tratarme como a una de tus estúpidas amiguitas, no me compares con ellas, porque no somos nada iguales— protesto girándose a la ventana, el ambiente se tornó pesado, era el momento más incómodo de mi vida, jamás había visto a Claudia estallar de tal manera…pero definitivamente si había alguien a quien nunca debía subestimar era Claudia, sin embargo, él lo hizo y además…la tolero, el bosque empezó a divisarse después de un largo y silencioso camino, yo me emocione al ingresar al bosque, Agolet empezó a agitarse cuando una Eco sport 2014 color blanca paso a toda velocidad saliendo del bosque conducida por una joven de tez blanca de cabello negro semi—largo que portaba un saco—gabardina idéntico al de Ibiku, yo quede boquiabierta y me lance al respaldo de Claudia.

			—¡Viste eso? — preguntamos las 2 en coro.

			—¿Qué viste? — pregunte confundida.

			—En el asiento de acompañante iba una gallina negra— dijo Claudia.

			—¿Qué? — exclamé confundida.

			—En serio, ¿Tu que viste? — pregunto.

			—La chica llevaba el mismo saco—gabardina que Ibiku traía la última vez que lo vi— respondí.

			—¡Que? —dijo sorprendida.

			—¿Qué habrá pasado? —me pregunte angustiada.

			—Tranquila Yoselín, te prometo que esa chica no era más linda que tú— dijo buscando consolarme y tomando mi hombro izquierdo con su brazo derecho.

			La miré confundida y molesta a la vez, Claudia me sonrió apenada y al poco rato nos vimos dentro del bosque, bajamos del carro con nuestras maletas, agradecí por el viaje y me despedí al mismo tiempo que Claudia y el chico se marchó.

			—Es muy…tierno— dije acomodando mi mochila.

			—Es un fastidio— se quejó molesta tomando su maleta.

			—En verdad no lo toleras ¿Verdad? — comente.

			—Tuve pésimas experiencias con él, no quiero que toquemos el tema— dijo seria, mientras avanzábamos, Agolet empezó a adentrarse en el bosque, con nosotras detrás de él, la noche era iluminada por la luna llena, lo que hacía lucir al bosque tan aterrador como el de Brenker, esa fría y desolada escena me remonto a la noche en la que conocí a Ashiki, avanzamos sigilosas entre los árboles hasta que Agolet empezó a revolotear en círculos, como tratando de reencontrar el camino correcto.

			—¿Qué pasa Agolet? —le pregunte preocupada.

			—Tal vez está recibiendo otra vibración además de la de Ashiki— dedujo Claudia.

			—Puede ser, ¿Hay vampiros por esta zona? —le pregunte.

			—No estoy segura, han informado de algunos avistamientos, pero ninguno relacionado con vampiros, pero…hay murciélagos, hay que dejarlo descansar— sugirió Claudia.

			—Puede que tengas razón— respondí.

			—Sugiero que nos separemos y demos un corto recorrido, para ver si podemos encontrar el castillo, si no lo hallamos en las cercanías, habrá que esperar a que Agolet se recupere— dijo Claudia.

			—De acuerdo— accedí nerviosa.

			—Yo iré del lado izquierdo y tu del derecho, llevare a Agolet conmigo, solo en caso de que encuentre el castillo, a ti ya te conocen, pero ante Ashiki e Ibiku yo solo soy una humana común y corriente, será como mi… gafete de presentación— comento.

			—Está bien, será un recorrido corto, nos veremos aquí en 10 minutos, no mas no menos— exigí.

			—Bien, sincronicemos relojes— dijo encendiendo la luz de oscuridad del suyo y yo permanecí inmóvil mirando mi muñeca izquierda, la coloqué en mi espalda cubriéndola con mi otra mano.

			—Yo… no tengo reloj— respondí apenada.

			Claudia me miro por escasos segundos y me entrego su celular —No te preocupes, toma mi teléfono, él ya está sincronizado con mi reloj, así será más sencillo— dijo con una gran sonrisa mientras recibía su celular.

			—Gracias Clau, bueno son las 02:48, nos veremos aquí exactamente a las 02:58— informe.

			—De acuerdo, andando— dijo entusiasmada tomando su mochila y su maleta extra y nos separamos…

			Avancé hasta llegar a un pequeño riachuelo, abrí el cierre de la sudadera tomando mi broche con fuerza mientras echaba un vistazo a los alrededores esperando ver al menos una señal del castillo, pero fue inútil, dejé escapar un suspiro angustioso y saqué el celular de Claudia para ver la hora —Son las 02:55…es mejor que regrese, espero ella haya tenido más suerte que yo— murmure con un tono de voz apagado, me acerqué al riachuelo y me agaché para remojar mis manos cuando un invernal viento soplo helándome de la piel a los huesos, me abracé a mí misma y justo frente a mí se aparecieron un par de mocasines negros, el aliento volvió a mí, con un par de lágrimas acumulándose en mis ojos, levanté la mirada sorprendiéndome al encontrarme con esos profundos y perfectos ojos color zafiro, que me observaban con ternura, las lágrimas cayeron por mis mejillas al dar un salto brusco y colgarme del cuello de Ibiku, él me abrazo con fuerza y ternura.

			—¿Cómo estás, princesa? —pregunto susurrante en mi oído —Nos tenías preocupados— añadió sin soltarme y yo simplemente aun no podía creer que esto no fuera un sueño… después de tanto tiempo añorándolo, al fin pude sentirme en sus brazos una vez más…Ibiku se alejó un poco, solo lo suficiente para que nuestras miradas pudieran encontrarse, yo seguía sujetándolo del cuello y él de mi cintura.

			—Ahora, mejor que nunca— respondí sonriente con mi corazón acelerado, eche un vistazo a las espaldas de Ibiku y volví mi mirada a sus ojos — ¿Y Ashiki? —le pregunte mirando su camisa — ¿Y tú saco? — pregunte aún más confundida.

			Ibiku hizo un gesto de preocupación como si no tuviera palabras para darme una explicación —Es una larga y muy rara historia— tartamudeo —Pero Ashiki está merodeando el bosque, dijo que aún tenía hambre y que vería que encontraba para comer— continúo, mis parpados se separaron de golpe y un escalofrío recorrió mi espalda.

			—¡Claudia! Necesitamos encontrarla antes que Ashiki— dije entrando en pánico, solté a Ibiku y me giré apresurada, Ibiku se alarmó cargándome y sacando sus alas retirándonos a gran velocidad…

			10 minutos antes.

			—02:53— murmuro Claudia —Será mejor que volvamos Agolet— dijo Claudia con algo de decepción en su voz, se giró para encaminarse al punto de encuentro cuando Agolet dejo su hombro y voló apresurado a la dirección contraria, Claudia se alarmó, y empezó a correr detrás de él, en un vano intento de alcanzarlo, hasta que la pequeña y negra silueta de Agolet se perdió entre los enormes pinos oscurecidos por la noche, Claudia se detuvo jadeando con preocupación — Y ahora ¿Qué voy a hacer? — se preguntó agobiada, bajo la mirada deprimida dejando escapar un suspiro angustiada cuando empezaron a caer varias hojas de los árboles a sus pies y cabeza, las ramas se agitaban de manera poco usual, Claudia levantó la mirada para encontrarse con una sombra que se deslizaba entre los árboles y pinos de su alrededor, Claudia abrió su maleta extra sacando el galón de agua con el que cargaba, lo abrió y vacío toda el agua alrededor suyo haciendo un charco rodeándola por completo, se postro en el centro y elevo la mirada con una sonrisa confiada.

			*Que torpe* se burló Ashiki en pensamiento *Piensa que el agua bendita realmente podrá protegerla, los humanos son tan idiotas * pensó saltando hacia a ella y aterrizando en el charco de agua, se irguió sintiendo un fuerte bajón de energía, una expresión de sorpresa se pintó en su rostro y bajo la mirada notando que el charco mojaba sus talones, levanto la mirada atónito cuando, Claudia lanzó sobre él una red hecha de estambre, los ojos de Ashiki se dilataron permitiéndole ver cada uno de los suaves y diminutos hilos del estambre, Ashiki se dejó caer al piso con la red empezando a contar hilo por hilo del estambre.

			Ibiku y yo llegamos a los pocos minutos, Ibiku no evito el reírse al ver la pintoresca escena, Claudia sentada en su maleta con Agolet ya postrado en su cabeza y Ashiki pegado al piso contando los hilos de la red.

			—… ¿De qué me perdí? —pregunté sorprendida sin creer lo que veía.

			—¿Él es Ashiki? —pregunto Claudia.

			—¡Si! —respondí apresurada.

			—Ah…— exclamo Claudia —Son 25 billones 582 mil —continúo mirando a Ashiki, él se alejó de la red y la miro molesto.

			—Gracias— dijo sarcástico poniéndose de pie —Iba en el 10,761— se quejó.

			Claudia nos contó lo sucedido con Agolet y con Ashiki, al poco rato de que Ashiki empezó a contar los hijos de la red Agolet descendió postrándose en la cabeza de Claudia, después de su explicación, nos dispusimos a buscar una cueva para dormir, Ibiku puso los anillos en una botella de agua que Claudia traía para que recuperaran su brillo, durante el camino Ibiku y Ashiki nos contaron todo lo que habían pasado desde que nos separamos, hasta que dimos con una cueva cubierta, con una enorme roca que Ashiki retiró, así mismo también uso sus poderes para sacar a todo animal e insecto de la cueva, arañas, serpientes, ciempiés, alacranes, y al final una hermosa y enorme pantera, Claudia y yo retrocedimos nerviosas al ver al imponente animal.

			—Está bajo mi control, no les hará daño— anuncio Ashiki.

			—Entonces ¿Puedo tocarla? —pregunto Claudia.

			—Adelante— respondió Ashiki con desinterés y Claudia se acercó al hermoso animal, acariciándolo de su lomo.

			—Increíble, siempre quise poder hacer esto— dijo emocionada — ¿Por qué no lo intentas Yoselín? — me invito Claudia.

			Yo me acerqué algo temerosa y me paré a lado de Claudia, ella tomo mi mano la colocó, en el lomo del animal, mi piel se erizo, era tan suave, tan impresionante, nunca en mi vida habría imaginado estar así de cerca de un animal tan majestuoso como la pantera, estaba impactada…

			—¿Puedes mantenerla en la cueva con nosotros? —pregunto Claudia ilusionada cuando Ashiki se acercó a acariciar el hocico del animal.

			—Sí, creo que sería un cómodo cojín— respondió Ashiki y Claudia empezó a reírse

			Entramos a la cueva con la pantera e Ibiku colocó la enorme roca en la entrada, usándola como puerta y dejando un pequeño espacio para darle entrada a la luz de la luna, en ese pequeño rayo de luz colocó la botella con los anillos, Ashiki se acercó a mi viéndome con ternura, yo le devolví la mirada y él me abrazo tiernamente.

			—Me alegra tanto verte, inútil— dijo con una voz cálida.

			—¡Que dulce! —exclamo Claudia mirándonos emocionada y ambos volteamos a verla confundidos.

			—¡Cierto! ¡Qué torpe! — exclamé —Ibiku y Ashiki, ella es Claudia, Claudia, ellos son Ibiku y Ashiki— los presente.

			—Oficialmente, mucho gusto— dijo Claudia sonriente, Ibiku se acercó a ella tomando su mano derecha y haciendo una corta reverencia ante ella, Claudia se ruborizo mirándolo sorprendida.

			—Muchas gracias por cuidar de Yoselín en nuestra ausencia, es un verdadero placer conocerla, si existe algo que pueda hacer para agradecerle, pídamelo sin problemas— dijo con una voz gruesa y encantadora.

			—Casarnos—dijo por lo bajo con una voz nerviosa, Ibiku la miro confundido haciéndola reaccionar, Claudia se sonrojo del cuello a la cabeza — ¡No! Nada, nada, es juego— respondió nerviosa —Es mi prima, claro que tengo que cuidarla— agrego agitando sus manos, se detuvo y fijo su mirada en mí, colocando el dorso de su mano a un lado de su boca —Dime que todos los vampiros son así— me dijo en susurro, Ibiku se apartó riéndose con discreción, yo por otro lado no pude ocultar mi risa.

			—No, por suerte no—dijo Ashiki burlón.

			—Claro que no, soy único— respondió Ibiku devolviéndosela a Ashiki y ambas empezamos a reírnos.

			—Qué triste— se quejó Claudia.

			—Bueno ya que todos hicieron su presentación de reclusorio, dinos niña ¿Qué planeas para enfrentar a Argus? — pregunto Ashiki directo cortando el tema.

			—Bueno, aun tratándose de un Dracul’Nashtursh sigue siendo un vampiro, por tanto, tiene las mismas debilidades que ustedes, si trabajamos juntos, yo colocando las trampas y ustedes enfrentándolo, será por mucho más sencillo de derrotar— respondió.

			—¿Trampas? —pregunte.

			—Si, como las que le tendió a Ashiki, usando el agua para reducir sus poderes a la mitad y la red, para mantenerlo distraído— explico Ibiku.

			—Dudo mucho que Argus caiga con eso, claro que le afectan, como a todos, pero no creo que caiga en las trampas, estamos hablando de un vampiro que a sus 797 años es capaz de medirse con un lord de 2,900 años, Ibiku tiene apenas 410 años y yo 425, aunque pudiéramos reducir sus poderes …— alegó Ashiki cuando Claudia lo interrumpió.

			—No haría gran diferencia…un joven con esa capacidad… será un monstruo como lord…— dijo nerviosa con la mirada perdida.

			—Yo le haré frente— dijo Ibiku serio y decidido.

			—Claro que no, estamos juntos en esto— reclamó Ashiki.

			—Lo sé, pero piénsalo un momento, soy el único que puede hacerle frente y lo sabes, de nada servirá que ambos lo enfrentemos si las dejamos vulnerables a ellas— discutió Ibiku, Ashiki hizo un gesto de inconformidad y bajo la mirada, todo permaneció en silencio, me encogí en hombros con un gesto de angustia y temor, Ibiku me observo y me abrazo con ternura acercando su boca a mi oído —Todo saldrá bien, jamás permitiría que nada, ni nadie me alejara de ti, no de nuevo, ¿De acuerdo? —me susurro con calidez y yo lo abracé con fuerza y temor.

			—No quiero que lo hagas— le pedí.

			—Tengo que Yos. Llevo demasiados siglos huyendo de Argus… ya es momento de enfrentarlo— respondió directo.

			—Entonces, no puedes perder, si pierdes, me molestare contigo— le amenacé temblando con lágrimas en los ojos.

			—En ese caso…perder no es una alternativa, no sería capaz de morir contigo molesta conmigo— respondió sonriente, levanté la mirada con miedo observando esos hermosos y profundos ojos azules que tanto me gustaban mientras ellos me miraban con cariño y algo de tristeza, su mirada cambio suavemente para trasmitirme alegría y orgullo, Ibiku se inclinó pegando su nariz con la mía, me sonrojé sintiéndome alegre y tranquila… esa noche fue exageradamente larga, pero no me importaba, porque esa noche, por fin, pude estar nuevamente a lado de ellos…

			Claudia se acomodó al frente de la pantera y Ashiki a sus espaldas, Ibiku y yo dormimos, en el otro extremo de la cueva y Agolet durmió colgado, del techo de la cueva, llegó el atardecer y nosotros despertamos con él, Ashiki e Ibiku se colocaron los anillos y retiraron la enorme roca de la entrada.

			—Claudia… ¿Verdad? —pregunto Ashiki — ¿Tu sabes cómo podemos llegar a Brenker? — 

			—Para empezar, necesitaremos un auto— respondió.

			—Yo lo consigo— se ofreció Ashiki.

			—¡No! — regañamos Ibiku y yo en coro.

			—Par de princesas— se quejó encaprichado y Claudia nos miró confundida.

			—Podemos rentar un carro— sugirió Claudia.

			—¿Tienes permiso para manejar? —le pregunte sorprendida.

			—Sí, lo que no tengo es el carro, pero no muy lejos de aquí hay una refaccionaria que renta carros— respondió Claudia.

			—De acuerdo— dijo Ibiku parándose frente a nosotros —Ashiki ayúdame con Yoselín, Claudia, yo te llevare a ti, necesito que me vayas guiando hasta el lugar que dices— pidió Ibiku dándole la espalda y agachándose como indicación de que subiera a su espalda.

			—Muy bien— accedió Claudia subiendo con cuidado a la espalda de Ibiku, Ashiki se colocó detrás de mi cargándome en sus brazos, yo me desconcerté sonrojándome, cuando Ibiku clavo su mirada molesta en Ashiki, antes de que Ibiku pudiera decir algo Ashiki le arrebato la palabra.

			—No empieces de niña, así es más cómodo pasa mí, celoso— alego Ashiki.

			Ibiku lo miro encaprichado, Ashiki empezó a mofarse y emprendimos el viaje, Agolet se acomodó en mi pecho al no poder seguirle el paso a Ashiki y en tan solo 2 minutos recorrimos 1 kilómetro entero, ambos nos bajaron con delicadeza, nuestras piernas estaban temblorosas, apenas lográbamos mantenernos de pie, una vez que las piernas de Claudia respondieron ella e Ibiku entraron al local a pedir el carro mientras Ashiki y yo los esperábamos afuera con Agolet, a los 20 minutos salieron con un camaro negro hermoso, lo estacionaron frente a nosotros abriendo la puerta del asiento trasero.

			—¿Alguien pidió transporte a domicilio? —se pavoneó Claudia desde el asiento del conductor, me reí y subimos al auto, Ibiku iba en el asiento de acompañante, Claudia derrapo una vuelta encendiendo el aire acondicionado, activando la radio en una estación de rock de los 70’s, 80’s y 90’s y acelerando el carro con la dirección a la central de avionetas, el camino fue largo, pues estábamos de un extremo al otro de la ciudad, sin embargo, gracias a las ocurrentes conversaciones y discusiones de Claudia, Ashiki no se desesperó en todo el camino, haciendo más fácil nuestra llegada a la central de avionetas, Claudia estaciono el carro frente a la estación llamando a la refaccionaria para pedir que enviaran a alguien por el auto, como Ibiku había pagado un extra para ese servicio, se lo concedieron sin problemas, permanecimos en la estación esperando la llegada de alguna avioneta, el lugar estaba desierto por lo que el servicio estaba demorando más de lo usual, al grado de que el chico que mandaron por el camaro llegó 10 minutos antes que la avioneta, debido a la escases de gente Ashiki no necesito apoderarse de la avioneta, pues nosotros 4 fuimos los únicos en ella, la avioneta despegó encaminándonos a Brenker, el vuelo duro aproximadamente 5 horas, casi 6, nuevamente las bromas y conversaciones de Claudia aminoraron el viaje, al verla reír y mofarse con Ashiki me despertaba una calidez en el pecho llena de una añoranza que me hacía imposible el hecho no pensar en…ella…

			—Traer a tu prima fue una excelente idea…al verla así con Ashiki…me recuerda tanto a Rina…—murmuro Ibiku.

			—A mí también…gracias a ella, su esencia siempre estará presente, es increíble su parecido con ella, bueno en cuanto al carácter— respondí con un nudo en la garganta.

			—Definitivamente, su compañía será de gran ayuda para Ashiki— comento con sentimiento.

			—Lo sé, y él también lo será para ella— le di la razón entusiasmada.

			Claudia corrió emocionada, para asomarse por la ventana, al darse cuenta de que la avioneta comenzaba a descender, sus ojos se iluminaron mientras esta aterrizaba y su emoción la movió para ser la primera salir de la avioneta, nosotros bajamos detrás de ella siendo recibidos por la luz de la luna, Ibiku tomo mi mochila y Ashiki la de Claudia junto con su maleta, eran aproximadamente las 21:30 de la noche, por capricho de Ashiki, nos fuimos a pie hasta el bosque, ya que, quería divertirse viendo a los pueblerinos, ya en su mayoría varones, debido a la hora, huir despavoridos a su paso, y por alguna extraña razón, Claudia parecía divertirse y disfrutarlo tanto como él, eran tal para cual, aun con todo no tardamos mucho en llegar hasta la entrada del bosque, en donde tomamos la ruta de Ibiku con el fin reponer un poco del tiempo perdido en el pueblo, Claudia se sorprendió al ver la enorme zanja frente a ella.

			—Increíble— dijo casi quedándose sin aliento —Esta cosa pertenece a un…— comento cuando Ashiki la interrumpió mientras la ayudaba a bajar.

			—Basilisco, el bosque está llenó de estas zanjas gracias a él— informo.

			—Al fin he encontrado mi hogar…— exclamo con una emoción sentimental.

			—Qué lindo Ashiki, ya te educaste— dije con una voz burlona.

			—Que graciosa, claro que no, la única diferencia es que, de ella, es la primera vez que está aquí, mientras que tú ya habías entrado a esta zanja cuando encontraste las llaves de mi mansión—alego.

			—Claro— cante mientras Ibiku me ayudaba a bajar.

			—Además de que tú me debes algo ¿no? —alardeó.

			—¿Yo? No te debo nada, ¿Y eso que tiene que ver? — reproché.

			—La apuesta que hicimos al llegar Nueva York, ¿Lo recuerdas? —protesto pellizcando mis mejillas desde mis espaldas —Cuando menos lo esperes te la cobrare— amenazó entre risas y me soltó.

			Seguimos avanzando y en menos de 10 minutos llegamos a la escuela, a Claudia se le iluminaron los ojos al ver el oscuro castillo y dejó escapar un escandaloso suspiro —Este es el mejor día de mi vida— exclamo maravillada mientras Ibiku y Ashiki se arrinconaron hablando en murmullos, yo los miré extrañada cuando Agolet voló hasta Ashiki y de ahí partió hasta la habitación de ellos, los murmullos cesaron y se acercaron a nosotras, nos dirigimos a la entrada en donde Argus se encontraba recargado en la reja como si hubiera estado esperándonos, clavo su mirada en nosotros, Ibiku y Ashiki se colocaron al frente para protegernos, sin embargo… Argus me tenía atrapada en su campo de visión, un escalofrío, me congelo de los pies a la cabeza y coloqué mis manos tomadas en puño en el centro de mi pecho, Claudia paso sus ojos de mi hacia Argus y trago en seco, nerviosa..

			—Así que decidiste volver— dijo Argus apartándose de la reja —Espero que tu decisión haya sido la correcta Yoselín… el juego apenas está a punto de comenzar y tú ya traicionaste a tu especie— alego con una voz profunda y aterradora, Claudia se sorprendió con sus palabras y postro su mirada en mí, confundida.

			—Esto es solo entre tú y yo Argus, no la metas— reclamo Ibiku molesto.

			—¿Y qué piensas hacer para impedirlo? —pregunto Argus provocándolo.

			—Voy a enfrentarte aquí y ahora mismo, ya no seguiré huyendo de ti, esta noche terminaremos con todo, tu o yo, pero uno va a morir esta noche— respondió Ibiku una voz firme y decidida.

			Una sonrisa se dibujó en los labios de Argus —Esta noche, tu corazón será mío y la luna…— dijo con la voz alta, estirando su brazo al cielo y apuntando hacia la luna llena —Se teñirá con el color de tu sangre— continúo agravando su voz.

			—No pienso perder ante ti— alego Ibiku —Hice una promesa— agrego fijando su mirada en mí, unos escasos segundos para devolverla a Argus —Y no pienso faltar a ella— continúo quitándose mi mochila y Argus empezó a reírse.

			—Andando, te dejaré escoger el lugar de tu muerte— dijo con una sonrisa retorcida.

			—El área nevada— respondió Ibiku sin pensarlo ni un minuto.

			—Un lugar frío, interesante, entonces… te sigo— dijo Argus con una voz áspera.

			Ibiku se dirigió a Ashiki dejándole mi mochila —Cuida de ellas en mi ausencia, dejen las cosas en el cuarto y los veré en la escuela— indico Ibiku, Ashiki asintió con la cabeza en silencio e Ibiku se marchó con Argus detrás de él, la reja se abrió rechinante mientras un mal presentimiento me inundaba convirtiéndome en un manojo de nervios, el miedo se apodero de mí, giré mi cabeza viendo la espalda de Ibiku alejándose cuando sentí como si una daga se clavara en mi corazón, actué por instinto, tome el cuchillo daga de la bolsa semi—abierta de mi mochila y apoderada por la adrenalina salí corriendo detrás de Ibiku y de Argus…

			—¡Yoselín no! —Grito Ashiki cuando me vio marcharme, Agolet llegó y le dijo la indicación de conducir a Claudia a su habitación, después de esto dejó las mochilas y la maleta en el piso y corrió detrás de mí… apenas era capaz de seguir el rastro de Ibiku y de Argus, la niebla cada vez se hacía más y más densa, me detuve jadeante cuando perdí el camino…quedando atrapada por la neblina…

		


		
			Silencio

			Argus seguía con facilidad a Ibiku, la velocidad con la que ambos se desplazaban era demasiado elevada, el frío empezaba a anunciar la llegada al área nevada, la tierra empezaba a perder cada vez más terreno, hasta que el piso dejo de ser café oscuro para convertirse en uno blanco y espeso, ambos se detuvieron en el centro de la congelada área quedando frente a frente.

			—Si te rindes ahora, te prometo no causarte demasiado dolor— ofreció Argus.

			—Jamás me rendiría ante ti— respondió Ibiku molesto.

			—Tú lo pediste Ventrue— dijo Argus sacando sus garras y lanzándose sobre de Ibiku, Ibiku se elevó en vuelo ocasionando que Argus cayera en la nieve furioso.

			—Argus, no tenemos que hacer esto— pidió Ibiku.

			—No pienso arriesgar a una especie entera solo por escucharte— respondió molesto e Ibiku lo miro confundido, Argus se puso de pie y junto sus manos chocando las palmas, en ese momento la nieve se elevó hasta Ibiku creando 2 paredes entre él, que se lanzaron con el fin de aplastarlo, Ibiku descendió apresurado, Argus saco sus alas elevándose con un par de árboles siguiéndolo a sus costados, Ibiku lo miro asombrado tensando su mandíbula, Argus extendió sus brazos a los lados transformando a los árboles en un centenar de delgadas y afiladas lanzas que dirigió hacia a Ibiku, Ibiku retrocedió nervioso creando un escudo de cristal, Argus mordió su labio inferior con ira, contrajo su brazo derecho y lo volvió a estirar con rabia haciendo que la nieve envolviera los pies de Ibiku transformándose en hielo, Ibiku dirigió su atención a sus pies un segundo y colocó sus manos en el escudo de cristal empezando a disparar pequeños y afilados cristales hacia Argus, quien con un movimiento circular de manos atrajo a las nubes frente a él y cristalizando el agua de estas para crear un escudo.

			—Tiene que ser broma— se quejó Ibiku.

			—Ambos sabemos que esta pelea no tiene sentido Ibiku, jamás podrás vencerme, no tienes posibilidad alguna, ríndete de una vez, tu sacrificio no será en vano— discutió Argus.

			—No sé de qué diablos hablas, tú eres él único que está ocasionando todo esto— grito Ibiku.

			Argus se molesto cerrando uno de sus puños y haciendo que el hielo en los pies de Ibiku trepara hasta sus rodillas, Ibiku se molesto y se elevó destrozando el hielo y quedando justo frente a Argus creando una espada de cristal, Argus lo miro con indiferencia y convirtió su escudo en una decena de espadas que apuntaron a Ibiku. 

			—¿Quieres jugar?, entonces juguemos— dijo Ibiku creando la misma cantidad de espadas con cristal.

			—No podrás contra mí— respondió Argus seguro y ambos lanzaron las espadas que se estrellaron con ferocidad entre ellas, Ibiku soltó la espada que sostenía y la lanzó directamente al pecho de Argus volviéndolo humo, Ibiku se alarmo levantando la mirada cuando Argus se lanzó sobre él, haciendo que ambos se impactaran con la nieve, Argus tomo a Ibiku de su cráneo cerrando los ojos, Ibiku se alarmó… 

			*Este ataque… no puede ser… tengo que quitarlo o todo habrá terminado* pensó asustado creando un cristal afilado sobre su cabeza, con un movimiento de mano lo dejo caer traspasando a Argus como si fuese un fantasma *Una ilusión...* pensó Ibiku rodándose antes de que el cristal lo atravesara, la risa de Argus hizo eco en el desierto lugar cuando la nieve se tiño de sangre *¿En qué momento?...* se preguntó Ibiku sentándose en la nieve, colocando su mano derecha en su pecho *Esto… siento algo tibio… acaso…es…*

			Minutos antes…

			—¡Yoselín! — grito Ashiki — ¿Estás loca? ¿Cómo demonios se te ocurre huir así? — me regaño molesto.

			—Lo siento Ashiki… es que yo…. Tengo un mal presentimiento, no quiero perder a Ibiku, debemos detener a Argus, tenemos que luchar con él— respondí con pánico en mi voz.

			—Lo sé, pero, vas por el camino equivocado, si no conoces el bosque no te muevas sola, torpe— riño.

			—Entre en pánico, no me llames torpe— reclamé inflando mis cachetes.

			—Yo tampoco quiero perderlo— confeso Ashiki con dolor en su mirada—No podemos dejarlo solo…—dijo extendiéndome su mano, yo la tome sin pensar, me cargo en sus brazos y se puso en marcha con gran velocidad, al poco tiempo de haber avanzado se frenó bruscamente haciéndonos caer.

			—¿Qué pasó? —pregunte adolorida — ¿Estás bien? —

			Ashiki quedo en shock con la mirada perdida, un horrible temor me invadió cuando por fin respondió —…huelo…su sangre…—respondió pausado poniéndose de pie y haciéndome subir a su espalda —Hay que volar— dijo sacando sus alas complicándome el sostenerme de él y se apresuró en vuelo.
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			*Tengo que romper la ilusión* pensó clavando sus garras en su pierna, dejo escapar un desgarrador grito de dolor y al abrir los ojos se encontró con Argus sosteniéndolo del cuello.

			—Esto termina ahora— le susurro Argus levantando su mano izquierda para disponerse a atravesar su pecho cuando Ibiku la cristalizo, Argus lo miro molesto mientras intentaba romper el cristal.

			Ibiku aprovecho la distracción para cristalizar sus alas obligándolo a soltarlo, Argus enfureció tomando su forma bestial destruyendo los cristales, Ibiku se escabullo por detrás de él elevándose en vuelo, Argus se giró retomando su forma humanoide y se lanzó hacia a él, Ibiku se volteó hacia a él y se lanzó provocando que ambos se estrellaran contra el árbol más cercano, haciéndolo pedazos, junto con otros 2 que quedaban de paso obligándolos a separarse, Ibiku salió volando del lado izquierdo y Argus del derecho, ambos estaban agotados, permanecieron en sus rincones esperando a que sus heridas sanaran, sus miradas se enfrentaban llenas de odio, el dolor, en el cuerpo de ambos era insoportable, ambos se levantaron jadeando fatigados, Ibiku creó una katana de cristal, Argus uso los restos de los árboles destrozados para crear un centenar de balas pequeñas y apiladas que lanzó hacia Ibiku, pasaron por él desgarrando ropa y piel conforme avanzaba, la nieve trepaba por sus piernas con afiladas navajas que abrían con ferocidad la piel de Ibiku, sin embargo, él no se detenía, tomo la katana con ambas manos quedando por fin frente a Argus quien le sonrió con burla, la mirada de Ibiku era encendida por la rabia…los labios de Argus se separaron mientras Ibiku lo miraba extrañado…

			—Despierta— esas palabras sacudieron el cerebro de Ibiku, todo alrededor suyo empezó a diluirse cual pintura con el agua, el pánico inundo su corazón… Argus…había ganado…

			Los ojos de Ibiku se abrieron bruscamente, sintiendo la sangre resbalando por su cuello… el veneno inyectado por Argus empezaba a correr por sus venas, hizo gesto de dolor, cuando los colmillos de Argus salían lentamente de su cuello ensangrentado.

			—Fin del juego— susurro lamiendo sus afilados y ensangrentados colmillos, tratando de alejarse, cuando Ibiku tomo con fuerza lsu cabeza, impidiéndole a Argus, separarse de su cuello, él se quejó.

			—No, aun no—respondió Ibiku con una voz gruesa, saco sus afiladas garras y con sus últimas fuerzas, atravesó el pecho de Argus. —Lo siento…—se disculpó Ibiku con dolor en sus palabras.

			Argus dejó escapar un desgarrador grito que resonó en los alrededores, llegando hasta el último rincón de la zona…una lagrima cayó, acariciando esas hermosas y pálidas mejillas…esos hermosos ojos esmeralda se cerraron con un incontenible dolor… el olor a la sangre de Argus… crearon la tumba emocional de esa hermosa joven pelirroja, que acechaba desde aquel abandonado castillo…

			Argus se volvió en cenizas, Ashiki y yo llegamos agitados y nos apresuramos para llegar con Ibiku, quien reposaba recargado en un hermoso Arce plateado, me deje caer a su lado con mi corazón angustiado y lo acomode sobre mis piernas, Ashiki permaneció de pie a mis espaldas mirando con dolor la horrible escena.

			—Ibiku, lo lograste, todo estará bien ahora, volveremos a la escuela y podremos estar juntos…los 4 y no volveremos a separarnos —dije al borde del llanto.

			Ibiku me sonrió con dolor y acaricio mi mejilla derecha mirándome con dolor y tristeza… —Yoselín…no tengo mucho tiempo ahora… lo sabes…— dijo con una voz quebrada y temblorosa, mis lágrimas descendieron abundantes de mis ojos y mi cuerpo empezó a temblar…

			—¡No! No, No, por favor Ibiku…no me digas eso, tu no, tienes que sobrevivir, te necesito aquí, conmigo, me lo prometiste— dije desplomándome sobre su pecho —Tú me lo prometiste— repetí con un nudo en la garganta.

			—Lo sé… lo siento, pero por favor Yos… no te enfades conmigo— pidió angustiado.

			Yo sacudí mi cabeza en negación soltándome en llanto y acercando mi rostro al suyo.

			—Yoselín…— me llamo casi afónico —Hay algo que quiero hacer …ahora que aún tengo tiempo…— me susurro y yo asentí conteniendo el llanto —Quiero ser yo…quien te transforme en una vampira real…quiero que seas mi sequita…— pidió acariciando mi cabello con ternura.

			Di algunas bocanadas de aire y asentí decidida, sequé mis lágrimas y levanté mi cabeza acercando mi cuello a sus labios —Solo tu podrías hacerlo Ibiku…— respondí con mi voz quebrada y afónica.

			—Te amo…— susurro tomando mi cabeza y mi cintura, saco sus afilados colmillos y los clavo en mi cuello bebiendo mi sangre, mi mandíbula se tensó por el dolor y mis puños se cerraron, con forme perdía sangre me debilitaba hasta llegar al punto en el que mi visión se nublo, Ibiku me soltó, me enderece algo mareada, Ibiku abrió su muñeca acercándola a mi boca, yo lo miré aturdida —Bebe de mi sangre para que puedas ser una Neferitius consciente— indico, yo asentí con pesar y abrí con gran dificultad mis labios quebrados y palidecidos para disponerme a beber su sangre, el sabor era diferente al sabor de la sangre humana, su sabor a oxido era mucho más marcado, como si estuviera lamento un metal que se oxido desde hace ya varios años…debido al sabor solo bebí un poco, separe mis labios ensangrentados de su muñeca cuando sentí la helada mano de Ashiki cubriendo mis ojos…una lagrima se deslizo por mi mejilla derecha… Ibiku había muerto…
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			El llanto fue inevitable… la ausencia de Ibiku…. Era algo imposible de ignorar, nunca pude decirle que lo amaba… sin él, todo había cambiado…la escuela, las clases, la vida… eso precisamente…yo perdí mi vida, perdí a mis padres… y perdí a Ibiku… es difícil…demasiado …pero ahora mismo soy todos ellos, en mi corre la sangre de mis padres, la sabiduría y las enseñanzas de mi madre, la fuerza y la determinación de mi padre… el legado de Ibiku quedo sembrado en mí, su amor, su coraje, su inteligencia, su valor, toda su esencia ha sido conferida en mi… y ahora depende mi hacer crecer sus recuerdos, hacerme más fuerte, seguir sus enseñanzas pues aún tengo mucho que proteger… y no volveré a fallar al hacerlo, este no es el final, este es un nuevo inicio, un nuevo mundo, mi mundo… limpio de errores y de miedos, Soy Yoselín Walker, Soy una Vampiresa y soy…

			El Comienzo.

			Mundo Nocturno.

			Secretos escritos con Sangre.
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